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  Ciega desde los diecinueve, Summer se convirtió en una escultora de madera famosa.


  Cuando casi muere por cuenta de un asesino serial, ella se va lejos a una cabaña alejada en el bosque, llevada por el hombre que alguna vez amó secretamente. Allí, Summer no puede parar de tocar los músculos gruesos y poderosos de Nick Cassidy, un guardaespaldas profesional, ni tampoco todas esas otras partes masculinas duras y deliciosas que ella siempre quiso explorar.


  Durante años, Nick estuvo lejos de la hermanita de su mejor amigo, la buena chica, Summer. Ahora él ha regresado, y en su hermosa cabeza pelirroja, solo caben los deseos traviesos que siempre había sentido por ella. Ciego de deseo, Nick no se da cuenta que su escondite no es seguro—hasta que ya es muy tarde.
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  Notas sobre las Licencias


  Este libro virtual sólo está autorizado para uso personal del lector.


  El libro no puede ser revendido ni cedido a otras personas.


  Si usted quiere compartir su libro virtual con otras personas, por favor compre una copia adicional por cada destinatario.


  Gracias por respetar el trabajo de la autora.


  Esta es una obra de ficción. Los personajes, lugares, contextos y eventos presentados en este libro son puramente producto de la imaginación de la autora, y no guardan ninguna semejanza con personas reales, vivas o muertas, ni con eventos reales, lugares ni situaciones.
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  Prólogo


  “Feliz cumpleaños, Summer.” Dijo Nick Cassidy con su voz pausada, baja y sexy, para derretir a Summer Colby de diecinueve años, igual que como sucedía con el chocolate suave y congelado sobre el pastel que la familia y amigos de ella acababan de prepararle en el piso de encima del restaurante. Ella acababa de salir del baño de mujeres al fondo de las escaleras, para encontrarse con Nick de veintinueve años parado allí, y con los bordes arrugados y cálidos de sus ojos marrones que la miraban notando su sorpresa.


  ¿Pero cómo no iba a estar sorprendida? Nick y el hermano de Summer, Ryan, se habían ido al Oriente Medio varios meses atrás para trabajar como guardaespaldas. Les había estado yendo muy bien allí, y ella no esperaba que ninguno de ellos fuese hasta su casa para celebrarle su cumpleaños.


  Sin embargo, allí estaba Nick, y junto con él, aquella tensión sexual maravillosa que ella había estado sintiendo desde poco antes que él se fuera, y que estallaba como un volcán dentro de ella.


  Él se inclinó contra la pared, con sus brazos macizos y musculosos cruzados contra su pecho, mientras le sonreía. Él llevaba una camiseta negra que abrazaba la parte superior de su torso y unos jeans que hacían lo mismo con sus caderas mientras le envolvían las piernas, y es claro que ella tampoco dejó de notar ese bulto maravilloso entre sus muslos. Su erección le parecía tan enorme que ella pudo sentir la obviedad de ese calor tan familiar bien dentro de ella — un calor que le humedeció la vagina y que hizo que sus pechos se sintieran mucho más grandes que de costumbre.


  Summer creía que paraba de respirar cada vez que ella lo miraba... allá abajo. Ella sabía que no debería quedársele viendo, considerando que él la veía como la pequeña hermanita de su mejor amigo. Pero ella simplemente no podía evitar mirarle fijamente las partes al hombre más bello que ella conocía.


  Su cabello castaño era mucho más largo que cuando se había ido. Largo hasta los hombros, llevado hacia atrás desde su frente y ondulado hacia atrás en los lados. Él tenía una nariz dulce, ligeramente torcida, que ella amaba, una mandíbula fuerte y que reflejaba una oscura sobra angulada. Sus labios parecían rellenos y bien definidos. Estaban hechos para besar — no es que ella lo hubiera besado antes, aunque sí quería hacerlo y mucho.


  “Pensé que estabas trabajando,” dijo ella, sintiendo su cara cada vez más caliente, preguntándose porqué él habría ido a buscarla, en lugar de esperarla arriba.


  “Estoy sin trabajo. Pensé que podría montarme a un avión, venir hasta acá, y desearte un feliz cumpleaños.”


  “Llamar por teléfono habría sido mucho más barato, Nick.” Summer rió esperando que él no notara cuán nerviosa se estaba sintiendo de repente. ¿Acaso él había venido desde el Medio Oriente a verla? Tenía que ser una broma.


  Ella notó lo bien que olía él. Debe haber acabado de darse un baño, considerando en rastro de jabón que expelía y aquella loción para después de afeitarse que a él siempre le había gustado. Él también tenía un olor crudo y peligroso que hacía que su corazón se acelerara demasiado.


  “Entonces... ¿No estás feliz de verme?” Él le preguntó. Él se movió finalmente de donde estaba para acercársele a ella. Ella un hombre de gran tamaño. Medía un metro con noventa, en comparación con ella, que sólo medía uno con setenta y seis. Ella verdaderamente adoraba sentirse protegida cuando estaba cerca de él. Sin mencionar aquellas emociones mezcladas que también le sobrevenían. Entendimiento, emoción y otras cosas sucias que se sentían muy bien.


  “Claro que sí. Es solo que no te esperaba.” Aquí, y tan sexy y ridículamente bello, agregó silenciosamente. “Ryan vino a casa contigo?” Ryan siempre era un tema inofensivo de conversación.


  “No, él está trabajando en algo.”


  Oh. No es que ella estuviera triste por eso. Ryan siempre se las arreglaba para hacerla sentir que ella era una niñita pequeña que no sabía lo que quería en la vida. Aunque tal vez, todos los hermanos mayores hacían eso.


  “¿Te vas a quedar con nosotros? ¿Mis papás sabes que estás aquí?”


  “Prefiero que ellos no sepan. Sólo voy a quedarme una noche. Reservé una habitación de hotel. Tengo que irme mañana.”


  ¿Una habitación de hotel? Oh, Será que ella no querría pasar la noche con Nick. Que Dios la ayude, pues ella debería simplemente dejarlo salir y decirle que lo deseaba. ¿Pero cómo? Él no tenía idea de que ella pensaba en él como la persona que ella quería. Él era el hombre que ella quería en su cama. Para siempre. Nunca se lo había dicho. No se lo demostraba. Nunca había tenido el coraje.


  Estúpida. ¡Díselo! ¡Demuéstraselo!


  No!


  Ella se ponía toda temblorosa mientras él se le acercaba y se sentaba en las escaleras, bloqueándole el paso hacia el restaurante en el piso de arriba. Evitando que ella escapara. Aunque no era que ella quisiera irse.


  “Dime cómo están yendo esas clases de arte. ¿Tus papás siguieron poniéndote problema por tu elección?”


  Nick había sido su aliado para ayudarle con Ryan y con sus papás. Todos ellos querían que Summer tomara cursos que la condujeran a un trabajo “de verdad.” Ellos no creían que un artista pudiera tener ingresos Buenos y estables, como lo harían un abogado, un dentista o un contador. Por supuesto que ella tenía las capacidades para esas profesiones, pero no le interesaban. Lo que realmente le atraía era el arte. Desde que ella podía recordar, ella había tenido la misma pasión por el dibujo y la pintura. Tenía que admitir que era buena para eso también.


  “Está yendo todo bien. A los profesores les gusta mi trabajo. De verdad lo disfruto. Estoy muy contenta porque me ayudaste a ver que hacer lo que mis papás querían que hicieran no era una opción para mí.”


  “Y yo estoy contento por haber podido ayudar.”


  Ella se dio cuenta de la manera en que él la estaba mirando. Por un corto momento, su mirada se resbaló por debajo de su cuello y se detuvo en sus pechos. Oh sí, los pechos los sentía demasiado grandes, apretándose contra la blusa blanca y delicada que tenía puesta, y ansiosos por tener las manos de él encima moldeándolos. Sus pantis por debajo de su falda azul marino estaban empapados, y su coño necesitaba que su pene se le clavara bien adentro.


  Ella exhaló, tratando de mantener la sonrisa. Pero era muy difícil. Demasiado difícil, cuando lo único que ella quería era arrancarle esa camiseta negra del cuerpo, y pasarle las manos encima de todos esos músculos robustos. Unos músculos que ella solo había visto una vez, cuando se asomó por la puerta de su cuarto para verlo pasar por el pasillo de la casa de sus papás, una vez que se dio un baño allí y se envolvió una toalla bien bajita en la cadera. No tenía nada más puesto. Sólo esa toalla que ella esperaba con mucha fuerza que se cayera al piso.


  Él era madrugador, y probablemente no se imaginaba que alguien se encontrara despierto. Pero ella se despertó solamente para ver el show, una de esas veces que él se quedó a dormir y que su hermano lo llevó a casa.


  “¿Y tú estás bien?” ella preguntó.


  Es decir, ¿me extrañabas?


  Él asintió.


  ¿Por qué será que ella se sentía tan extraña? Nunca antes se había sentido así con él. ¿Por qué no simplemente le cogía la mano para que se incorporara, y la besara? Las mujeres en la televisión, en el cine, o incluso en la Universidad a la que ella iba, sí que eran capaces. ¿Por qué ella no?


  “Deberías ir allá arriba y saludar a mis papás. Les encantaría verte.”


  Fue algo muy estúpido para decir. Él simplemente había dicho que no quería que nadie supiera que estaba ahí. Pero ella no lo pudo evitar. No había visto a Nick por más de medio año, y la larga ausencia había calado en el corazón. La sorpresa de verlo estaba desestabilizándola en ese momento, y haciéndola ver como si no le importara para nada que él hubiese ido desde tan lejos para verla.


  Pero, ¿por qué? ¿Por qué solo para verla a ella? No tenía ningún sentido. Él siempre la había tratado como a una nenita, como a una hermanita. Sí, ahora que ella lo pensaba bien, había habido algunas miradas sugerentes una que otra vez antes que él se fuera, pero él había logrado disimularlas distrayéndola con alguna otra cosa.


  Ahora lo único que él hacía era sonreír y mirarla. Parecía un poco tonto hacer eso solamente.


  “¿Te parece bien un beso de cumpleaños?” preguntó él con una sonrisa.


  ¿Él en serio había dicho eso? Dios mío, ¿por qué lo dijo?


  Su sonrisa se amplió más. Él sí dijo eso, ¿o no?


  Ay, él ahí parado. Ella no podía evitar moverse para atrás. Uy, y él sí que era alto. Y peligrosamente sexy.


  Ella se puso toda roja. Tremendamente. Debería ser capaz de controlarlo, pero no podía. Había sentimientos que se revelaban. Emociones que habían sido reprimidas por mucho tiempo. Denegadas por mucho tiempo. Se sintió ebria. Como con la cabeza liviana. ¿Habría tomado demasiada champaña rosé con su pastel de cumpleaños? Ella se sintió como en esos tiempos cuando lo observaba paseándose por su casa en toalla.


  Él se veía tan bello allí parado mirándola desde arriba. Su mirada oscura la hacía sentir tan extraña y tan bien al mismo tiempo, mientras que él inclinaba su cabeza. Su olor espectacular le hacía pedacitos los sentidos. Ella quería correr. Ella también quería quedarse. Ella simplemente lo quería dentro de ella.


  Después sus manos le contornaron la cara y sus labios se derritieron sobre los de ella. Con el suave impacto, ella creyó que los dedos de sus pies se enroscaban dentro de sus zapatos. Él la besó tan delicadamente y le produjo sensaciones tan nuevas. Sentimientos que iban y venían como golpes ardientes.


  Su boca caliente la impactó mucho, dejando salir el placer poco a poco. Ella lo adoraba. Ella gimió, sus brazos abrazándole a él el cuello, lo jalaban cada vez más. Su pecho se apretó contra los senos de ella, y ella así pudo notarle el corazón tan acelerado.


  Al comienzo, parecía como si él quisiera parar y dejar de besarla, pero ella debía haberse confundido con eso. Él le soltó la cara, sus dedos y le pasó los dedos alrededor de los senos hasta la espalda. Sus manos bajaban en movimientos sensuales, mientras sus dedos la masajeaban, poco a poco hasta llegar a sus nalgas.


  Un ruido bajito salió de él y se le metió a ella en la boca. Él le agarró las caderas y se las apretó contra las de él, mostrándole el calor y la dureza en el medio de sus muslos. La sensación de su erección que se le apretaba contra el vientre bajo a ella, la electrizó. Ella se estremeció con ese deseo tan salvaje, mientras daba vueltas con él.


  Él rompió ese beso tan suave y respiró fuerte contra su boca.


  “Volví porque me hacías falta. Necesitaba verte. Necesitaba besarte.”


  Los sentidos se le incendiaban con sus palabras. Sus bocas se sellaron otra vez. Esta vez más fuerte. Él la besó hasta que la boca se le incendió a ella y hasta que su cuerpo se inundó de un deseo que ella sabía cómo saciar. Si él la follaba.


  Los labios se movían rítmicamente con los de ella, a la par que sus vaivenes. Ella sintió una tormenta de deseo creciendo en su interior, llevándola a un clímax que hasta ahora, ella sólo había sentido al masturbarse. Pero esto iba a ser diferente. Iba a ser mejor. Ella estaba segura.


  Su cabeza dio vueltas cuando él empujó los labios de ella con su lengua, en medio de sus dientes hasta adentro.


  Wow! Este tipo sabía cómo hacer que una chica se sintiera bien. Bueno, no una chica, sino una mujer. ¿Su mujer?


  Ella percibió el poder de su aroma. Sintió que su sangre le corría por las venas, mientras que su lengua se unía con la de él en una danza de deseo. Ella le soltó los brazos del cuello y le pasó las manos por los hombros musculosos, masajeándolo, sintiéndole los bíceps flexionársele, y enterrándole los dedos.


  Con un gruñido suave, él levantó la cabeza y maldijo muy bajo.


  “Vaya beso,” él respiró pesadamente. Ella abrió los ojos y lo encontró sonriéndole.


  Pero él sacudía la cabeza. Ella gimió. Esa mirada oscura parecía tan sexy.


  “Mejor me voy antes que pase algo que no debiera.”


  ¡Dios mío! Él dijo eso, ¿en serio? Ella estaba ardiendo. Lo deseaba. Ahora. ¡Contra la pared!


  “Nick.”


  Él le puso el dedo en los labios hinchados. “Shh, tendremos tiempo. Tengo que irme.”


  “No,” murmuró ella. Estaba tan preparada. Él tenía que estar loco.


  “Es mucho mejor así.” Su sonrisa sexy, casi la hizo venirse.


  “Podría ir a tu habitación de hotel,” ella dijo con un suspiro desesperado que lo hizo ponerse rígido en sus brazos.


  “Nada me gustaría más, Summer. Mierda, nada, pero no puedo.”


  Él estaba retirándose, evitándole la mirada. La sonrisa se le fue de los labios y de los ojos. Él se volteó y dio unos pasos hacia las escaleras.


  “¿Por qué viniste, entonces?” ella dijo, tratando de ver a través del repentino lagrimeo.


  “Ya te lo dije. Para verte.”


  “Eso es una maldita mentira, Nick.”


  Él se volteó de nuevo para mirarla, y luego se pasó las manos por el cabello. Ella sabía que él hacía eso cuando estaba frustrado por alguna cosa. ¡Qué bien, ahora ella estaba contenta porque a él le había molestado haberla puesto así!


  Él asintió como si hubiese llegado a alguna conclusión sobre algo.


  “Dame un poco de tiempo. ¿Puedes hacer eso?”


  ¿Qué carajos quería decir con eso?


  Ella no estaba segura de si estaba sacudiendo la cabeza o asintiendo, pero el se volteó una vez más, le puso su espalda tan ancha frente a la cara mientras subía las escaleras de tres en tres. Luego desapareció.


  Quién sabe, tal vez podría ser la última vez que lo iba a ver. Y lo pensó literalmente.




  Capítulo Uno


  Diez años después


  “¿Hola? ¿Hay alguien ahí?” Summer preguntó mientras la puerta de su galería de arte Carmel-by-the-Sea en California crujía al abrirse. Ella se volvió para mirar hacia el sonido bajo de los pasos que colmaba el lugar donde ella había estado preparando su más reciente exhibición de arte erótico en madera.


  “¿Hola? No abrimos hasta el lunes en la mañana,” le gritó al intruso. Su asistente, Mary, se había ido apenas hacía unos minutos para comprar una pequeña merienda para tan tarde en la noche, de modo que pudieran terminar antes del día siguiente, cuando pretendían ir a comprar más insumos para el próximo lote de obras de arte.


  Quienquiera que sea que hubiera entrado, no había sido Mary, porque esa señora, ya mayor, caminaba enérgicamente, como si estuviera ocupándose de algo serio. Quienquiera que haya sido no respondió, aunque ella oía claramente la respiración de alguien a su izquierda. Incluso podía sentir su piel de gallina mientras la miraban. La inquietud e incomodidad la azotaban, y de repente deseó que su asistente llegara.


  No se había dado cuenta de cuanto dependía ella de Mary. Desde que había llegado a la vida de Summer varios meses atrás, había sido sus ojos, describiendo las pintorescas casas de campo europeas que cubrían las calles de la ciudad donde ellas hacían compras, o explicando cómo el océano verdeazulado interactúa con la línea costera rocosa en las ocasiones en que Mary la llevaba desde o hacia la galería.


  “¿Hola?” ella llamó otra vez, poniéndose ya muy nerviosa con la falta de respeto de la persona que estaba allí y que no respondía.


  Desde el accidente que le quitó la visión, diez años atrás, ella había aprendido a no estremecerse con cada pequeño sonido. Preocuparse solo iría a invadirla de ansiedad, y eso era algo que ella no quería. Ella se concentró en utilizar sus otros sentidos. Sus oídos ya podían percibir sonidos que a la gente normal se le escaparían, y su nariz podía claramente percibir el aroma de la loción de después de afeitar.


  De acuerdo. Era un hombre que tenía un olor oscuro, peligroso que no había sentido antes. A pesar de no quererlo, comenzó a sentirse asustada.


  “¿Está usted perdido? Mi asistente puede ayudarlo.” A pesar de su miedo, logró hablar con calma.


  Decidió buscar el localizador que tenía atado en la cintura, y se encontró primero con la hebilla. Cuando ya lo alcanzó y tocó el estuche, la voz dura del hombre apareció en el ambiente.


  “Yo no haría eso si fuera usted, Señora Colby.”


  Ella se quedó helada. Sea por lo pesado de la respiración del hombre, o porque su voz gruesa, afilada y mandona—una voz que ella creyó que no había escuchado nunca antes—claramente le hizo entender que el tipo iba a hacerle daño.


  El miedo la invadió y por un corto momento, ella no supo qué hacer, o para dónde moverse.


  “Desde hace mucho tiempo que te quiero, Summer,” el hombre susurró con voz ronca. Su respiración se había vuelto más pesada, más rápida. Ella podía sentir cómo se le acercaba. Moviéndose muy despacio, como un gato preparándose para abalanzarse sobre un topo ciego.


  Diablos. Él definitivamente quería hacerle daño.


  Mary, ¿dónde estás?


  Ella lo oyó dar un paso más para acercarse.


  Ella se fue más hacia atrás. Sintió la esquina afilada de una mesa presionándole la parte de atrás del muslo. Tragando saliva, ella se esforzó por no entrar en pánico, en contra de todas las alarmas que se habían encendido en su cabeza. Este tipo de verdad quería hacerle cosas muy malas.


  “Una mujer tan dulce y de apariencia tan angelical merece ser aprisionada, Summer. Follada todo el día y toda la noche. Atada y amordazada. Totalmente indefensa y bajo mi control total, hasta que yo lo decidiera, y te mandara a las puertas del infierno por lo que me hiciste, perra traidora.”


  ¡Dios, el tipo está loco!


  “Váyase de aquí,” ella dijo mientras trataba de sacar el localizador de su estuche de cuero. Pero estaba tan nuevo y duro de abrir, que ella había tenido algunos problemas con él desde que lo compró algunas semanas atrás. Pero ese cuero olía tan bien, que ella se había resignado con la dureza. Ahora veía que había sido un error comprarlo.


  ¡Oh piedad! ¡Este estuche no cede!


  Sujetándose del borde de la mesa, ella trató de recordar dónde había puesto su muleta de caminar. En medio de su prisa, sus nudillos rozaron el mango y la estúpida muleta se cayó al piso haciendo un estruendo.


  La risita casual del intruso que le hizo erizar los vellos del cuello la puso en alerta. Él ya se le estaba mandando encima.


  Demasiado cerca. Un horror helado se apoderó de ella. “¡Dije que se largara de aquí!” 


  Su agresor se rió de nuevo. El horrible sonido le heló la espalda de abajo hacia arriba.


  “Ya le escribí a mi asistente. Él ya está regresando. Llegará aquí en cualquier momento,” ella mintió, pensando que ese esperpento humano se asustaría más fácilmente si dijera que un hombre vendría, y no una mujer de sesenta años de edad.


  “No te preocupes, querida Summer. Estaremos muy lejos para entonces.”


  ¡Maldición! ¡Corre!


  No. Ella necesitaba controlar sus pensamientos. Necesitaba recordar sus lecciones de defensa personal. ¡Pero nada se le pasaba por la cabeza!


  Finalmente ella logró sacar el localizador del estuche, e iba a presionar el botón, pero se le resbaló de los dedos temblorosos, y crujió al caer al piso.


  ¡Maldita sea! ¿Qué carajos le estaba pasando ahora con esa torpeza repentina?


  “Eres una cosita muy bella, Summer. Pelirroja ondulada y con ojos azules de verano. Justo como me gustan mis ángeles caídos. Tus pechos turgentes cabrán perfectamente en las palmas de mis manos. Ese cuerpo pecaminosamente sexy que tienes...” Él dejó salir un lánguido silbido que le erizó la espalda.


  “Tú eres demasiado pecadora como para no ser castigada.”


  “Váyase o grito,” le dijo ya con voz alta, mientras que notaba que su ultimo poco de cordura se perdía. ¿No será que estaba teniendo una pesadilla, y en realidad estaba sana y salva en su cama?


  Él la ignoró y continuó hablándole. Continuó acercándosele. Delicada y lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. ¿Como si supiera que Mary no iba a regresar?


  Dios mío. Dios mío. Dios mío.


  “Cuando te vi por primera vez, supe que tenía que incluirte en mi colección de linduras castigadas.”


  ¿Su colección? ¿Era acaso un asesino? ¡Bendito Dios, no me hagas esto!


  De repente se quedó paralizada. Sin poder gritar siquiera. Sin poder correr. Él continuó acercándosele. Ella sentía que él estaba a un metro de ella, justo en frente, bloqueando su camino a la puerta delantera.


  “Quiero ver en qué clase de fogata te conviertes con ese cabello rojo, Summer. Quiero sentirte luchar por debajo de mi fuerza. ¿Será que vas a ser mi pelirroja más difícil debido a tu ceguera? ¿O será que vas a temblar como todas las demás? Necesito desnudarte y abrirte las piernas sobre alguna mesa, para poder follar tu cono estrecho. Quiero escucharte gritar. Escucharte suplicar.”


  Dios mío. Dios mío. Dios mío. Ella estaba a punto de volverse loca. De verdad.


  Su respiración le parecía a ella tan fuerte que pensó que estaba dentro de su cabeza. Algo más, además del olor de la loción en el ambiente había un olor químico rancio. ¿Cloroformo?


  La oscuridad en la que había estado viviendo durante los últimos anos, de repente le pareció claustrofóbica. Agobiante, como si el accidente hubiera tenido lugar poco antes y estuviera despertándose para darse cuenta que estaba ciega.


  Fragmentos de su vida de repente cruzaron ante la oscuridad de sus ojos. La noche de su cumpleaños número diecinueve. Su mamá y su papá llevándola a casa desde el restaurante donde ellos le habían organizado una fiesta sorpresa. Ella había estado molesta porque Nick se había ido, y les decía a sus papás que la dejaran en paz. Después las luces brillantes. Los gritos de sus papás. Después, despertando para oír las noticias devastadoras de sus muertes y de su propia ceguera.


  Ella había estado abrumada. Sin la posibilidad de ordenar sus sentimientos. Su hermano Ryan regresó a casa de su trabajo como salvavidas en el Oriente Medio, para colmarla de afecto y atenciones.


  Ay, Ryan. Su hermano quedaría devastado si algo le pasara a ella. Ella no podía dejarlo totalmente solo en el mundo. ¡Tenía que escaparse!


  Su cerebro le enviaba una advertencia sobre el intruso, y ella regresó en sí. Instintivamente pateó hacia donde sintió que él estaba parado. Su pié impactó con carnes duras y sólidas y a eso le siguió un sonido de dolor. Una mano le cogió el tobillo, para doblárselo dolorosamente y dejarla sin equilibrio. Ella cayó de espaldas, el lado derecho de su cadera golpeó fuerte contra el borde de la mesa de mármol detrás de ella. Sintió el dolor y gritó.


  El maldito continuó aferrado a su tobillo. Y estaba riéndose. El abrumador hedor de los químicos le invadió la nariz. Ella contuvo el aliento y lo retiró con sus puños, tocándole el pecho macizo al agresor.


  Ella gritó cuando le soltó el tobillo. Después un golpe de dolor se apoderó de la base de su cuello. Estrellas doradas explotaron detrás de sus ojos. La oscuridad la asfixió.


  * * * * *


  Servicio de Guardaespaldas del Terror


  Kuwait


  “Perdón. Tuve que sacarte de Arabia Saudita, pero tú eres la única persona que conozco que tiene apegos en los Estados Unidos. Más que yo. ¿Qué supiste sobre lo que está pasando con este asesino serial que atacó a mi hermana?”


  Nick frunció el ceño ante esa pregunta de Ryan Colby, y arrojó un montón de fotos sobre su escritorio. Nick odiaba la sensación helada que le corría por la espalda mientras veía a su amigo recoger las fotos y observarlas. Las mujeres en las fotos se parecían a la Hermana de Ryan, Summer. Pelirrojas, con ojos azules. Contentas y con amplias sonrisas.


  “El perpetrador es muy malo,” Nick comenzó. “Hasta donde sé, el tipo ha estado cerca por algunos meses. Aparentemente, él estaba activo más o menos quince años atrás y durante dos años. Mató a seis mujeres que se sepa, y después, simplemente paró. Podía haber acabado en la cárcel. Tal vez se casó, si estaba medicado. Quién sabe. Hace varios meses, algo lo llevó a recomenzar. Ya no está reteniendo a las mujeres por el mismo tiempo que lo hacía antes. Ya ha matado a cuatro. Le gustan las pelirrojas de ojos azules. Altas, delgadas, solteras. Siempre son artistas. Las mantiene vivas por varias semanas, las tortura, las viola y finalmente las mata. Ha raptado mujeres de todo el país y de Canadá. No hay un patrón claro. Se cree que es un solo tipo el que hace todo esto. Se están analizando con las familias de las víctimas las posibilidades de que ellas pudieran haberlo conocido en ventas o talleres de arte, o tal vez en páginas de citas. Mientras tanto, Summer se encuentra en serio peligro, y necesita un guardaespaldas.”


  Ryan de repente buscó en las fotos, y su mirada fija y atrevida golpeó a Nick. “Estoy muy contento que lo hayas dicho, porque tú eres él.”


  Nick se movió en su silla, con su chaqueta de cuero chirriando en cuanto lo hacía. Su estómago se revolcó de malestar. No había manera alguna para que él volviera a los Estados Unidos a ver a Summer. De ninguna manera. “¿Perdón?”


  “Ella se sentiría más cómoda contigo. Ella te conoce—”


  “Óyeme, la última vez que la vi, ella dejó muy claro que no quería que yo estuviera cerca para ayudarla. Y me imagino que aún piensa así.”


  “Ella tampoco me quería cerca en esa época. Quiero decir, es natural que cualquiera de nosotros dos vayamos a cuidarla. Somos guardaespaldas profesionales y ella sabe que yo no confiaría en cualquiera para protegerla. Considerando que ella y yo estamos de pelea por estos días — igual, eso no es novedad — ella esperaría que tú fueras y la ayudaras, ¿no crees? Además, ella siempre ha gustado de ti, Nick. Ella no va a pelear tanto si tú vas.”


  Nick sacudió la cabeza, sabiendo claramente que ella se opondría. “Claro que no va a hacerlo.”


  “¿Tienes miedo?”


  “¿No será por eso que me estás enviando, en lugar de ir tú mismo?”


  Su amigo sonrió secamente, pero Nick notó la forma desesperada en que Ryan movía los hombros, y cómo esa misma desesperación le quebraba la voz cuando decía, “Tengo algunas cosas de qué ocuparme. Voy a viajar en uno o dos días para verla, y tratar de suavizar las cosas. Pero de verdad te estoy necesitando para resolver esto, hombre.”


  Nick se quedó callado, mientras que la culpa comenzaba a carcomerle las entrañas. ¿Cómo podía explicarle a su amigo que no estaba listo para ver a Summer de nuevo? Tal vez nunca estará listo, especialmente después de la manera en que las cosas terminaron entre ellos.


  “¿Por qué carajos estás dudando? Se trata de Summer, por Dios ¿Acaso hay algún problema del que yo no sepa?”


  Nick sacudió la cabeza, mientras su malestar aumentaba un poco más. Tal vez sí debería volver a los Estados Unidos, y ocuparse de esas cosas. Ryan tenía razón. Se trataba de la vida de Summer. No debería dejar que lo que pasó entre ellos le afectara a ella en su seguridad. Él se sentía extremadamente agradecido hubiera entrado Mary cuando lo hizo, para interrumpir las maldito loco. Summer había tenido mucha suerte, aunque para la próxima vez, Nick quería estar allí para protegerla. Al darse cuenta de eso, todos los muros que él había construido en su corazón comenzaron a derrumbarse. Sí, era tiempo de regresar.


  Suspirando, él se acercó, recogió las fotos del escritorio de Ryan, y las metió en su bolsillo.


  “No. No hay problema,” mintió. “¿Por qué no discutimos los detalles mientras me llevas al aeropuerto?”


  Ryan suspiró pesadamente. Él parecía complacido y aliviado porque Nick había aceptado. “No lo vas a lamentar, Nick. Te debo una muy grande.”


  “Así es,” dijo Nick suavemente mientras se paraba.


  Ryan no gastó más tiempo y lo acompañó.


  * * * * *


  Treinta y cuatro horas después


  Summer se sintió tan cálida, segura y relajada. Como si estuviera envuelta en un capullo. Ella quería quedarse allí para siempre. Para disfrutar ese ambiente libre de estrés. Se sentía muy bien. Sin embargo, un dolor estúpido le taladraba la cabeza, evitando que olvidara completamente.


  Ese dolor de cabeza parecía crecer más y más, y encendía sus alarmas. El sentimiento de seguridad en el que había estado flotando de repente se desvaneció, y ella trató de recordar por qué de repente estaba tan asustada.


  Recordó los pasos, la voz del intruso y las amenazas horrendas.


  “Señorita Colby, ¿me oye?” La voz de una mujer irrumpió en sus pensamientos, y Summer permaneció quieta. ¿Quién está aquí? ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó con el intruso? Ella se concentró en ordenar sus pensamientos, y recordó cuando se despertó con la voz de pánico de Mary que llamaba al 9-1-1. Ella intentaba decirle a Mary que solo se había desmayado por algunos minutos, pero Mary le instaba a quedarse quieta, de acuerdo a las instrucciones de la operadora. Las heridas en la cabeza no eran un asunto de broma.


  La ambulancia había llegado y Mary la había seguido hasta el hospital, acompañándola en la sala de emergencia, donde pudieron hablar con dos mujeres policía sobre el ataque. Mary todavía se quedó con ella mientras le hacían algunos exámenes médicos. Después de eso, las policías hablaron con ellas de nuevo, y fueron más serias que en la primera entrevista. 


  “Soy la Doctora Sweet, Senorita Colby. ¿Se acuerda de mí? Hablamos cuando la examine en la sala de emergencia el sábado en la noche, ya tarde. ¿Puede hacerme el favor de abrir los ojos?” Su voz sonaba suave y segura, hablando desde algún lugar por encima de Summer, hacia la derecha.


  La cabeza de Summer martilleaba horriblemente, exactamente igual desde el momento en que había despertado del noqueo. Al abrir sus ojos, le jadeó a una silueta gris que se encontraba sobre ella.


  Cómo es posible! Las cosas no estaban oscuras. ¿Qué carajos estaba sucediendo? De verdad podía ver sombras. Ella tragaba saliva mientras las emociones entremezcladas la golpeaban. Después de años de estar en la penumbra, podía de hecho percibir sombras vagas. ¿Estaría sonando? ¿Delirando acaso?


  “Eh, creo que estoy viendo algo,” dijo.


  Hubo un jadeo de Mary y un crujido de ropa. Una sombra alta se movía frente a ella.


  “¿Cuántos dedos hay aquí?” preguntó la doctora, y Summer podía apenas vislumbrar una mano.


  “¿Qué? ¿Estás hablando en serio, Summer? ¿Puedes ver algo?” La emoción de Mary era contagiosa, y Summer se dejó llevar.


  “Señora, por favor. Me gustaría examinar a la paciente,” interrumpió la doctora.


  “Pues, examínela.”


  Summer sonrió por el tono de voz de la mujer.


  “¿Cuántos dedos ve aquí?” la doctora insistió.


  “Dos,” dijo Summer suavemente, sin creer lo que estaba pasando. “Usted está usando dos dedos para hacer la seña de la paz.”


  Mary dijo palabrotas. La doctora se rio.


  “No puede ser,” Mary resopló con escepticismo. “¿Bueno, qué quiere decir todo esto? ¿Acaso está comenzando a recuperar la visión? Esos doctores idiotas le habían dicho que después de ese accidente, lo más seguro es que permaneciera ciega por el resto de su vida. 


  Summer cerró los ojos, sintiendo la necesidad de retirarse a aquella oscuridad familiar. Para repasar aquél lugar seguro en el que había estado languideciendo. Todo esto de la visión, y del atacante que se había escapado y se encontraba ahora libre para volver por ella o para atrapar otra mujer, era muy abrumador. Era increíble.


  Ella había trabajado muy duro para aceptar su mundo de oscuridad y ahora estaba siendo empujada hacia un mundo de esperanza. Ella no quería llenarse de esperanzas para luego tener que olvidarlas. Simplemente quería salir de allí y continuar con su vida.


  “¿Qué ve exactamente, Señorita Colby?” preguntó la doctora.


  “Sombras. Sombras en gris.”


  “¿Colores?”


  “No. Sólo movimiento y siluetas y formas.”


  “Bueno, hay mucha inflamación en la base de tu cuello, donde te golpeaste. Las cosas pueden ponerse peores en la medida en que vaya bajando, como pueden quedarse así como están. No puedo decirte con exactitud a menos que llamemos a un especialista y que te hagamos exámenes.”


  “¿Cómo puede ser todo esto posible, sólo con un golpecillo en la cabeza?” Mary hizo eco de sus pensamientos.


  “El cuerpo es un misterio, senora. Incluso para nosotros los médicos. Revisé el reporte de la Resonancia Magnética que se le practicó y todo parece estar normal. Puedo entrar en contacto con los doctores que la atendieron luego de su primer accidente, para que comparemos las notas y para que veamos si alguna cosa en su cerebro o en su espina dorsal se ha movido de posición. En algunos casos, la C1 y la C2 en la columna, pueden moverse y producir un pellizco en un nervio. La ceguera no se ha reportado mucho en estos casos. En el suyo, un disco pudo haberse movido hacia la posición anterior. Sin embargo, algo así podría haberse visto desde la primera Resonancia.”


  “No recuerdo el nombre del médico que me trató. Mi hermano fue quien se ocupó de todo en esa época.”


  “Bueno, si pudiera contactarlo, puedo analizar la situación como le dije. Porque puede haber sido otra cosa la causa de su ceguera. ¿Alguien mencionó un trauma emocional?”


  Summer frunció el ceño y se tragó la ira familiar que ese concepto elicitaba. No había manera de que lo que le pasó a sus padres hubiera sido la causa de su ceguera.


  “Lo mencionaron.”


  “PTSD puede hacer cosas extrañas. ¿Usted recuerda el accidente?”


  “No. sólo me acuerdo de cuando estábamos en la fiesta de cumpleaños.” Lo que ella más recordaba era a Nick y semejante beso que se dieron, agregó en silencio. De repente se sintió caliente por todas partes al pensar en Nick.


  “Eso es normal para una conclusión sacada inconscientemente,” respondió la doctora.


  “Todavía no respondió mi pregunta. ¿La visión le está regresando?” Mary interrumpió.


  “No lo sé. En parte, claro está, pero tendría que aplicarle una bacteria de tests. ¿Está preparada para eso, Señorita Colby?”


  “Claro que lo está,” Mary irrumpió diciendo.


  Un descontento se apoderó de Summer. Ella no quería estar allí, en realidad. Odiaba los hospitales. Le recordaban mucho del día que perdió a sus padres y a su visión. Quería salir de allí, claramente. Ahora.


  “¿Por cuánto tiempo tendría ella que quedarse?” Preguntó Mary.


  “Una semana. Tal vez más.”


  “No puedo quedarme aquí. Tengo una exposición mañana en la mañana.” Esa era una buena excusa. Mary lo entendería. Ambas eran adictas al trabajo. Era por eso que se entendían tan bien. En todo caso, tal vez para entonces ella estaría totalmente ciega otra vez. Bueno y, ella estaba poniéndose un poco sombría, ¿o no?


  “No, Summer. De ninguna manera” Dijo Mary. “La exposición debería haberse hecho esta mañana. Hoy es lunes. Te dormiste una y otra vez durante el domingo, y no estabas en condiciones, para nada, de trabajar, así que puse una nota en la puerta de la galería avisando que estabas enferma. Hay algunas cosas que también necesitas saber sobre el mostro que te atacó.” 


  La frustración la agobiaba. ¿Ya era lunes por la mañana? ¡Mierda! No tenía tiempo para todo esto. Necesitaba volver al trabajo. Las cosas estaban mejorando tanto, y había tanta gente interesada en sus cosas. No podría quedarse en el hospital, debilitándose cada vez más.


  “Señora Colby, preferiría que se quedara en el hospital por al menos el resto del día y la noche, sólo para observación. Usted perdió el conocimiento por algunos minutos, y lo que pasa es que las heridas en la cabeza no son un juego. Si se siente mejor mañana, puedo darle de alta, aunque sí me gustaría que se dedicara simplemente a descansar por varios días.”


  ¿Varios días? ¿Qué? Ella no tenía tiempo para descansar. Se atrasaría demasiado en lo que tiene que hacer si se tomara más tiempo.


  “Quiero irme ya, por favor.”


  “Bueno, como ya le dije, preferiría que se quedara aunque no veo nada de malo que se lo impida. Tiene que prometerme que va a descansar si la dejo ir ahora.”


  “Claro. Puedo hacer eso.” Obvio que no.


  “Le recetaré algunos analgésicos en caso en que sienta dolores de cabeza. Sí le recomiendo que cuide su visión. Mientras tanto me voy a ir ocupando de todas las formalidades, para que la enfermera pueda quitarle la intravenosa y le avise cuando pueda irse.”


  “Gracias por toda su ayuda, Doctor”, respondió Summer, sintiendo gran Alivio por irse de allí. Ella no quería estar en ese lugar, siendo una presa tan fácil para el tipo que la había atacado. Ella solo quería ir a esconderse en algún lugar, para sumergirse en su trabajo, y olvidarse de lo que pudo haber pasado.


  Summer estaba sorprendida porque Mary no había protestado cuando el doctor se fue. Pero cuando se cerró la puerta del hospital detrás de ellas, la mujer adquirió una actitud firme con Summer.


  “Debería reconsiderarlo, señorita. Debería esperar para aclarar lo que está pasando con su visión, querida.”


  Summer abrió sus ojos otra vez. Una silueta estaba allí parada. Era increíble. Ella de verdad podía ver a Mary. O al menos a su sombra. Mary era tan baja de estatura y de una apariencia tan frágil como se lo había imaginado. Las emociones se apoderaban de ella una vez más. Dios, era increíble.


  “No podemos decirle a mi hermano nada sobre lo que pasó con este tipo, ni con lo que me está pasando con los ojos porque se vendría para acá para cuidarme y me haría ir al médico por mis ojos por siempre.”


  “Demasiado. Yo lo llamé poco antes de que llegáramos aquí. Pensé que él tenía que saberlo. Ya envió a una persona. Según las enfermeras, su guardaespaldas ha estado afuera de la habitación desde tarde en la noche, esperando poder hablar con usted sobre el ataque. 


  Es muy guapo. ¿O cómo es que se les llama a los hombres sexys por estos días? Si tuviera diez años menos, yo misma estaría detrás de él. Aunque él todavía sería más joven que yo. Sólo que yo siempre fui una asaltacunas.”


  Summer sólo podia reirse.


  “¿Usted? ¿Una asaltacunas, Mary? Pensé que se había casado cuatro veces.”


  “Creo que nunca mencioné que todos mis esposos fueron más jóvenes que yo.”


  “Hum, no.”


  “Bueno, yo no presume de mis conquistas, querida. Era más fácil enseñarles a los más jóvenes que a los tipos viejos.”


  “Ok. No le mencionemos nada sobre mi visión al tipo que envió mi hermano, ¿de acuerdo? No quiero que le diga nada a Ryan para que luego se cree ilusiones vanas respecto al asunto.”


  “De acuerdo, querida. Lo que usted diga. Usted sabe que yo siempre estoy de su lado en lo que respecta a Ryan. Sé que él es muy insistente. Muy entrometido. Y no me gusta la forma en la que la trata. Usted es una mujer adulta, no una niña indefensa.”


  “De acuerdo, de acuerdo, suficiente con el tema de Ryan. ¿Bueno?.” Hablar de él siempre la ponía muy nerviosa. Después de quedar ciega, él la apoyó financiera y mentalmente, hasta el punto en que ya comenzó a asfixiarla con su sobreprotección. La verdad es que, elle estaba algo sorprendida por el hecho de que no hubiera sido Ryan quien hubiera venido a serle de guardaespaldas, y en su lugar hubiese otra persona. Ella esperaba simplemente poder convencer al sujeto de que las cosas estaban bien y que ella no necesitaba sus servicios de protección. Aunque pudiera costarle un brazo y una pierna, ella prefería contratar a alguien por su cuenta, hasta que aquel mostro estuviera preso. La última cosa que ella quería o necesitaba era que su hermano se ocupara de ella otra vez.


  El colchón se desplazó por debajo de ella cuando Mary se sentó, y luego una mano cálida hizo lo mismo por debajo de la de Summer. Mary le apretó los dedos con delicadeza.


  “Me alegra que estés bien, querida. Casi me enloquezco cuando vi a ese mostro levantándote. Pensé que estabas muerta. Es una suerte que estuviera entrando en ese momento porque recordé que había olvidado ponerle llave a la puerta al salir. Todo es mi culpa. Lo siento mucho. Pero llamé a la policía tan rápido que logramos detener a ese malnacido. Luego, le di en la cabeza con un mazo y se echó a correr.”


  “Me alegra que no te haya pasado nada, Mary. No podría perdonarme si algo te hubiera pasado”


  “Ay, querida. No es necesario pensar siquiera en lo que pudo haber pasado. Vivamos en el presente. ¿No? Eso es lo que yo pienso.”


  Mary se quedó en silencio, y Summer empezó a sentir que algo más estaba pasando. Su asistente siempre se reservaba los comentarios cuando no sabía cómo expresar bien lo que tenía en mente. Había rumiado durante días antes de sugerirle a Summer que abriera son propia galería, lo que acabó siendo una idea fantabulosa, y también había dado vueltas antes de tratar de arreglarle una cita a ciegas con su sobrino-nieto, que en todo caso no había funcionado. Al tipo no le gustaban las mujeres ciegas y a ella no le interesaban para nada los hombres recién divorciados que no hacían más que quejarse sobre sus exesposas en una cita.


  El silencio continuó hasta que la ansiedad se apoderó del pecho de Summer, y su cabeza comenzó a estallar.


  “¿Qué pasa?”


  Mary dio una risita. “Me conoce muy bien, ¿no es así, querida”


  “¿Buenas o malas noticias?”


  “A ver. Creo que ambas. ¿Cuál quiere oír primero?”


  “La Buena noticia. No me vendría nada mal, es seguro.”


  “Bueno, la buena noticia es que hay un hombre muy bello allá afuera.”


  “Ay, Mary. Por favor. Ya lo habías mencionado.”


  “¿Ya? Ah de acuerdo. La Buena noticia es que el tipazo está buenísimo, ¡buenísimo!”


  El dolor de cabeza de Summer aumentó. “Pensé que había dicho que era un tipo guapo. Ahora dice usted que está buenísimo. ¿Al fin qué?” murmuró ella, tratando de bromear con la mujer. Pero la verdad era que después de aquel ultimo fiasco de la cita a ciegas con el sobrino-nieto de Mary, ella simplemente no confiaba más en las habilidades de Mary para encontrarle pareja.


  “Él es guapo y está buenísimo.”


  Silencio de Nuevo.


  Summer inhaló lentamente y cerró los ojos, que habían comenzado a dolerle.


  “¿La mala noticia?” Podía oírla ahora.


  “Concuerdo con su hermano. Va a tener que quedarse muy cerca de su guardaespaldas, hasta que atrapen a ese mostro.”


  La ansiedad de ella de repente aumentó, hasta quedar boquiabierta y en shock. ¿Mary estaba del lado de Ryan esta vez?


  “Está bien, querida. Hay una muy buena razón esta vez para haber estado de acuerdo con él. Yo—”


  “¿Usted se puso de acuerdo con mi hermano?” ¡Esto era increíble! “Pero si lo odia. Nunc están de acuerdo con nada. ¿Qué hizo él? ¿Le rompió un brazo, acaso?”


  Notó cuando Mary suspiró, sintió cómo le apretó el brazo, una vez más. “No queremos perderla, Summer. Hay cosas que tiene que saber, y este señor se las explicará.”


  “Al diablo con las explicaciones. Quiero irme a mi casa, Mary. ¡Necesito seguir trabajando!” Summer trató de incorporarse para sentarse, y el dolor le atravesó la cabeza. Se dejó caer en la cama otra vez.


  “¿Dolor de cabeza, linda?”


  “Uno muy fuerte,” Summer admitió la intensidad del dolor, sintiéndose un poco mareada.


  “Buscaré una enfermera para que le traiga ese analgésico que el doctor mencionó. Regresaré en unos minutos. Quédese ahí.”


  Cuando Mary se fue, la habitación se quedó en silencio, y segundos después una extraña incomodidad se apoderó de ella otra vez. No, no incomodidad, era miedo. Terror de solo pensar que ese mostro viniese a su cuarto y terminase lo que había comenzado. Summer deseó poder tan solo pretender que el ataque no había tenido lugar, pero sabía que no podría. Estaba muy espantada.


  Un escalofrío la invadió al pensar lo cerca que estuvo de convertirse en una víctima de ese hombre. Ay, ¿será que alguna vez se iba a sentir segura de nuevo? ¿O será que iba a convertirse en una persona aterrorizada, saltando por cada pequeño ruido, como lo había hecho luego de ese accidente que mató a sus padres?


  ¿Será que la idea de Ryan de tener un guardaespaldas no estaba tan mal?


  Summer cerró sus ojos y respiró despacio, esperando controlar la desesperación que la recorría. La última cosa que quería era vivir atemorizada otra vez. Esos días de oscuridad que siguieron al accidente habían herido su autoconfianza y autoestima. Odiaba la simpatía y la lástima con las que la gente la llenaban. Había comenzado a exagerar con el tema. Había tomado distancia de sus amigos. Sobre todo de Nick.


  Ella no había querido que él sintiera pesar por ella desde antes, así que le había pedido que la dejara en paz. Le dijo que no podía haber nada entre ellos. Que solo había estado bromeando esa noche que él la había besado. Él le había hecho caso, y se había alejado porque Ryan le había pedido a Nick que volviera a viajar para trabajar como guardaespaldas.


  Ahí es cuando Summer se dio cuenta que estaba siendo demasiado autocompasiva, y que en la medida en que continuara siéndolo, los muros que necesitaba derribar no harían más que fortalecerse, hasta que llegara un punto en el que no pudiera recuperar su independencia. Sí, ella era ciega, pero eso no le había impedido alcanzar sus metas.


  Su empeño le ganó al miedo, y Summer se obligó a sonreír. Ella no iba a dejar que un loco le quitara todo eso. Obviamente, ella estaba molesta por la forma como había interrumpido el curso de las cosas en su vida, pero ¿quién no lo estaría? Pero ella tenía que permanecer fuerte y manejar lo que estaba pasando. También necesitaba prepararse para salir de allí.


  Esta vez, se fue levantando para sentarse bien lentamente, aliviada de saber que su dolor de cabeza no había sido igual que el que sintió antes cuando trató de sentarse demasiado rápido. Tampoco sintió más mareo. Despacio, empezó a balancear las piernas desde el borde de la cama del hospital. Retirándose poco a poco, hasta encontrar su bastón con las manos, guiándose con las sombras que lograba ver.


  Se dio cuenta que cuando miraba hacia la izquierda, las cosas brillaban más, y que un calor le salpicaba la cara. Parecía un panorama de un gris más claro, mientras que la emoción estallaba en ella.


  Una ventana y rayos de sol. ¡Es maravilloso!


  Fue en ese momento que sintió que alguien había entrado en la habitación. Se había quedado tan absorta mirando por la ventana que no había prestado atención al suave rechinar de la puerta que se abría. Normalmente, eso no la habría asustado, pero quien quiera que sea que hubiera entrado estaba allí parado. Igual que aquel loco de la otra noche.


  Dios mío.


  Su corazón crujió al palpitar locamente, y tuvo que luchar contra el pánico. ¿Será que el loco ese la había encontrado allí? ¿Habría venido para terminar el trabajo? ¿Será que iría a tratar de darle cloroformo otra vez? ¿De secuestrarla?


  ¿Dónde estaba su bastón? ¿Y la alarma de la enfermera? ¿Y su localizador? ¡Mierda! ¿Cómo podía exponerse de esa manera?


  Su cabeza le pulsaba con más fuerza. Puso las manos como puños, tratando de pensar en técnicas de defensa personal. La última vez, su pánico no le permitió pensar con claridad. Esta vez estaría preparada. Iba a pelear e iría a arrancarle los ojos si era necesario.


  Su pánico aumentó más, pero después un olor muy intrigante le invadió la nariz. No era el mismo loco, pero era un hombre quien se encontraba allí. Podía notar su loción para después de afeitar. Olía bien. Olía a cuero y picante. Y a poder.


  Summer tragó saliva para refrescarse la garganta tan seca. Había solo un hombre que sabía que olía así de bien, y que no la había molestado durante casi diez años. No podía ser él. ¿O sí?


  Sintió extrañas mariposas en su estómago cuando imaginó que Nick Cassidy podría finalmente haberse atrevido a aparecer. Lentamente volvió su cabeza y reparó una sombra oscura. Una sombra bien grande y alta.


  No, no podia ser Nick. Eso es lo que ella quisiera. ¿Tal vez estaba deseosa de un caballero de brillante armadura?


  “¿Puedo ayudarle?” ella preguntó.


  “Hola, Summer.” Su voz profunda flotó hasta ella en una voz ronca tranquilizadora. “Habría tocado a la puerta, pero tu amiga dijo que estabas despierta, y que entrara de una vez.”


  “¿Nick?”


  Su corazón se sobresaltó de emoción. ¿Sería él, de verdad?


  “¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo has estado?” preguntó él con un tono casual. Sonó como si fueran tan solo conocidos, y no viejos amigos. No es que hubieran sido amantes, ni nada parecido. Ella simplemente había estado enamorada de él, y se habían llegado a besar deliciosamente. Y después, cuando ella lo había intentado alejar de su vida luego de quedarse ciega, él había salido de su vida y le había roto el corazón.


  “Yo estoy bien, ¿y tú?”


  “Bien también. Supe que tuviste algunos problemas”, fue lo que respondió con suavidad.


  La irritación que sintió disipó las mariposas. Claro, él estaba aquí porque Ryan lo había enviado. No porque a él mismo le importara ella de verdad. “Bueno, sí. Supongo que la policía puede ocuparse de eso. Puedes decirle a mi hermano que no necesito sus servicios de niñera. Que estoy muy bien.”


  Summer oyó la exhalación de Nick. Sonaba a frustración. Bueno, que le den y a Ryan también. Ella no necesitaba de su ayuda, y ciertamente no iba a intentar ser una chica agradable tampoco.


  Ella trató de no interpretar nada de la forma en que su propio cuerpo reaccionaba mientras que él se acercaba más y más. Intentó ignorar cómo su entrepierna se humedecía con el calor. Trató de ignorar que su bata hospitalaria le apretaba más y más sus pechos a medida que se trepaba más en sus muslos. Summer resistió la necesidad de bajársela. Sería mejor dejarlo que viera de lo que se había estado perdiendo.


  La última cosa que ella esperaba era sentir todavía  algo por ese hombre. Sí, ella se había enamorado de ella desde dos o tres años antes del accidente que la dejó sin visión, y sí, ella todavía recordaba cada detalle del objeto de sus caprichos. Él siempre pareció tan delicioso, con esa sombra oscura y sexy que se le formaba en las mejillas y la barbilla, que siempre la había enloquecido. Ese cabello castaño chocolate hasta los hombros, y la forma tan linda en que se peinaba hacia atrás lo hacía parecer un malvado, un tipo peligroso y muy sexy.


  Sus labios carnudos y tan besables...ay, ese beso tan caliente que se dieron. Ella se sintió caliente y tensa por todas partes solo al pensar en ello, y al imaginar esos ojos castaños hermosos que brillaban con maldad. Tenía también esta nariz ligeramente torcida, y cuando ella le preguntó quién se la había dejado así, él le dijo había pasado en una pelea con Papá Noel cuando era un niño. Habían estado peleando por las galletas recién horneadas  que su mamá había preparado una víspera de navidad. Como si ella se o hubiera creído, aunque había sido divertido hablar con él sobre eso en su momento. Él siempre la trató como una adulta.


  “Necesito hacerte unas preguntas sobre este tipo que te atacó, mientras que todavía las tengas frescas en tu mente. ¿Estás dispuesta a contarme?”


  El primer instinto de Summer fue decir que no y enviar a Nick de regreso por donde vino, pero ella sabía que era importante atrapar al tipo.


  “Necesito saber todo lo que te dijo, Summer. A qué olía el hombre. Todo sobre él que hayas podido percibir. Cualquier cosa que recuerdes. Hasta el más pequeño detalle, aunque primero necesito saber si te puso un dedo encima”


  “Traté de patearlo y me agarró el tobillo. Así es como me caí y me golpeé la cabeza”


  “De acuerdo. Haré que le presten especial atención a tus medias, zapatos y pantalones. Tengo entendido que la policía ya se llevó tu ropa, y por eso Mary te preparó una maleta que tengo en mi carro. También empacó todas las cosas que necesitas para trabajar. Todo eso fue enviado con anticipación. Hay una muda de ropa en el closet para que te pongas.”


  ¡Por dios! ¡Él ya se había estado hacienda cargo!


  “Lo siento Nick, pero no voy a permitir que ese tipo me asuste y me obligue a esconderme”


  “Es normal estar asustada. En este caso, es Bueno estar asustada. El tipo es demasiado peligroso como para no tomárselo a pecho. Ya ha matado a varias mujeres y está detrás de ti.”


  ¿Está detrás de mí?


  “Ya reservé un vuelo para los dos. Estaremos en una casa segura en algún lugar en el Noreste de Nueva York hasta que todo esto acabe”


  Nosotros. ¿Él y ella, quería decir? De ninguna manera. Ella no podría pasársela con él así como así.


  “Te dije que no te necesito como mi niñera, Nick.”


  “¿Llegaste a arañarlo?”


  “Dije que—”


  “Sé lo que dijiste. ¿Llegaste a arañarlo?”


  “No. No sé. No me acuerdo. Pasó muy rápido. No, creo que no llegué a estar tan cerca. Estaba más preocupada por el cloroformo.”


  “¿Cloroformo?” Nick se acercó más. Ella podía sentir su presencia a su alrededor. Grande y poderoso. Su cercanía la calmó, pero su aroma sexy simplemente destruyó sus sentidos. Dios, quería tenerlo aún más cerca. Quería que la besara y la tocara, y claro, su cara se estaba poniendo caliente. ¡Qué vergüenza!


  “Yo...Yo no sé con certeza si aquello era cloroformo. Era una clase de químico. Como algo que estuviera podrido.”


  “Él usó una cantidad grande entonces. Quería reducirte rápido. Si hubiese usado una dosis menor el olor habría sido dulce.”


  Ah.


  “Eso es un dato interesante. No recuerdo a nadie que mencionara que él estuviera usando cloroformo en sus víctimas. Es una sustancia de difícil acceso para las personas individuales. El gobierno restringe su compra, pero no es imposible, especialmente con el Internet. ¿Crees que podrías reconocer el olor si le pidiéramos a un experto ayuda para que compararas olores?”


  “¿Quieres decir como si fueran fotos de prontuario de la policía, pero con olores?”


  “Exactamente. ¿Será que existe alguna posibilidad de que te hayas confundido con el olor del espray que usó Mary?” 


  “No. Yo olí eso antes de caerme. Y él mencionó sus ángeles caídos y pelirrojas.”


  “¿Ángeles caídos?” La sorpresa se entrelazó en su voz.


  “Sí, él dijo otras cosas también. Cosas que preferiría no repetir.”


  Ella identificó claramente el sonido característico de un bolígrafo deslizándose por el papel. De repente, ella se sintió muy asustada y vulnerable.


  “Dímelo todo, Summer. No te guardes nada. No importa cuán vergonzosos sean los detalles” El tono de orden tan seria que salía de su boca la hizo asentir. Él tenía razón. Ella necesitaba decírselo todo para que pudieran atrapar al lunático.


  Ella luchó contra el temor que sentía al pensar en lo cerca que estuvo el hombre aquel, y le dijo a Nick todo lo que había pasado.




  Capítulo Dos


  Él no debería haber venido por ella, Nick padecía sentado fuera de la habitación de Summer en el hospital mientras ella se vestía. Su atracción por ella estaba intacta, y hacía mella en él al dares cuenta que ella se había convertido en una mujer hermosa, con sus curvas. Maravillosas curvas. Maravilloso cuerpo. Maravillosa la reacción en su pene.


  Mierda. Concéntrate en algo más, Cassidy, se decía a sí mismo mientras ponía sus pensamientos en otra cosa que no fuera su respuesta física hacia ella.


  El doctor había dado de alta a Summer, y Nick estaba emocionándose y poniéndose nervioso con la idea de tenerla tan cerca en esa casa. De hecho, no es que fuera una casa segura de por sí, pero la cabaña de su amigo anidaba cerca de las montañas Adirondack al Noreste del estado de Nueva York. Él había estado allí once años atrás durante un fin de semana de pesca con Ryan y su amigo, el dueño de la cabaña, y él había disfrutado inmensamente el lugar. Era la atmósfera perfecta para un artista. Él estaba seguro de que a ella le iba a encantar.


  Igual a como él le había encantado la imagen de los muslos humedecidos, las piernas largas y las uñas pintadas de rosa de los pies de Summer. Ella había estado allí sentada en el borde de la cama, con la bata hospitalaria verde-mentolada trepada en sus muslos para darle a él un panorama completo. Desde el ángulo donde él se encontraba, él claramente le vio toda la espalda, y sintió deseo. Los dedos le cosquilleaban con aquella urgencia de tomarle las nalgas de manos llenas e introducirse en su vagina. Algo lo empujaba por dentro al observar el dorado que se formaba cuando el cabello de Summer brillaba a medida que el sol atravesaba ese rojo espeso desde fuera de la ventana.


  A él le gustaba la sombra de sus pecas sobre el puente de su nariz y sobre sus mejillas, y algo peligroso lo travesaba en la medida en que estudiaba los deliciosos labios de fresa de esa mujer. Se acordó de la noche en que se habían besado y que ella se había aferrado a su pecho al punto en que sus senos parecían que iban a explotar. Generosos. Y él había controlado el deseo de tomarlos entre las manos. En aquel momento había querido cogerle los pezones con la boca, saboreárselos y besárselos.


  A él siempre le habían encantado sus ojos azules también. Eran del color del cielo despejado de octubre en California, justo como estaba hoy. Cálido y hermoso.


  Él no podía superar lo diferente que ella se veía. Las fotos de ella en su página web y en algunas revistas de arte que él había visto no le hacían justicia. Cuando la veía en el pasado, ella salía con nerds, y él la veía como la hermanita menor de su amigo. Está bien, todo eso era una mentira. Secretamente él la deseaba, pero fue sólo después de unos pocos años de conocerla. Poco después de sus dieciocho años, el deseo innegable en Nick arremetió de repente. Como un martillazo.


  Él trató de saber de ella a través de Ryan, que le dijo que ella había practicado en una escuela para ciegos y que había vuelto a clases de arte en la universidad local. Al pasar de los años, ella se convirtió en una escultora de madera renombrada, y él se enorgulleció de saber que ella había hecho sus sueños realidad. Ella vendía su arte por Internet y en su propia galería en California. Él inclusive tenía algunas piezas de su trabajo decorando su apartamento en Arabia Saudita.


  Él tenía algo de su trabajo y de ella también.


  Cuando Ryan lo llamó y le dijo que Summer había sido atacada, el primer impulso que tuvo Nick fue tomar el primer vuelo y asegurarse de que ella estuviera bien. Pero su cobardía se hizo presente una vez más. Se comenzó a preguntar si ella lo recibiría después de tan larga separación. ¿Lo odiaría por volver para visitarla?


  Nick suspiró y sacudió la cabeza. Era un maldito idiota por no haberse aparecido antes. Tal vez si se hubiera presentado desde antes, ella no se habría vuelto una víctima más de aquel lunático.


  “Estoy lista, Nick.” La voz suave de Summer lo sacó de golpe de sus pensamientos, y él se volteó para verla allí parada bajo el marco de la puerta, con su bastón blanco entre las manos.


  ¡Y vaya que se veía estupenda! Tenía puestos unos vaqueros apretados en su amplia cadera. Una blusa rosada por debajo de una chaqueta verde oscura ajustada a su figura. Su cabello rojo y esponjoso caía como una bruma sobre sus hombros, y de repente, no supo cómo moverse.


  ¿Debía tomarla de la mano para llevarla, o qué? No tenía ninguna experiencia con mujeres ciegas.


  Ella hizo una mueca, como sintiendo el malestar que él sentía.


  “Llévame del brazo. El entorno me es desconocido. Bueno, si no te molesta”


  Nick tragó saliva. La garganta se le puso seca con unos nervios que no había sentido antes. Él se levantó y le puso el brazo para que ella se sujetara. La calidez del cuerpo de ella lo golpeó como un horno. Él podía sentir que ella ardía a través de su chaqueta de cuero mientras la llevaba por el pasillo.


  Para el momento en que llegaron al estacionamiento él la ayudó a entrar a su carro de alquiler y no logró creer lo fácil que a ella le resultaba moverse. Tampoco podía creer lo bien que ella olía. ‘Bien’ no era la palabra para describirlo. Delicioso. Ella olía deliciosa, sexy e incitantemente bien.


  Al arrancar el vehículo, y luego salir con el SUV del estacionamiento del hospital, se dirigieron a Monterey, el aeropuerto más cercano.


  ¿Ahora, cómo demonios iba a lidiar con el hecho de tener a Summer en la misma casa, cuando lo único que él quería era besarla y dejarse llevar por ese deseo tan loco que sentía por ella? Incluso después de todos los años que habían pasado, él todavía la anhelaba.


  Pero se controló. Tenía que hacerlo.


  Al otro lado del mundo, Nick siempre tuvo muchas oportunidades con otras mujeres que le parecían fascinantes. La mayoría estaba casada y aburrida, buscando algo de sexo casual, y aun así él se contenía, prefiriendo siempre tener ese sexo casual con mujeres libres que sintieran lo mismo que él. Sin relaciones serias.


  Summer, sin embargo, era diferente. Ella era del tipo de mujer que se casa y tiene hijos. Diosa sexual y... cállate, Nick, se dijo a sí mismo castigándose por sus pensamientos. Trató de concentrarse en conducir con mucho esfuerzo, pero Summer estaba sentada a su lado, era muy difícil no mirarla todo el tiempo.


  También, se preguntaba cómo se sentiría con su ceguera. Cómo haría para lidiar con esa oscuridad constante, sin saber si algún asesino trastornado pudiera estar observándola. Tal y como él estaba haciéndolo. Mirándola y tratando de hacerle frente a lo hermosa que ella se veía y cuántas ganas él tenía de tocarla.


  “¿Tú dijiste que trajiste todos mis materiales de trabajo, cierto?”


  “Estarán esperándonos en la cabaña. Los desempacaré y te los pondré en orden cuando lleguemos allá.”


  “No hay necesidad. Es suficiente si pones las cajas en algún lugar donde yo pueda trabajar y yo me ocupo del resto. ¿Ya sabes cocinar bien?”


  Se le salió una sonrisita. “No soy un experto, pero al menos todavía sé cocinar chile de calidad promedio”


  Ella se rio, obviamente recordando las cenas que había los sábados en la noche. Había cocinado para la familia todos esos viernes por la noche que él se quedaba en la casa de ella. El corazón se le encendió incluso más con el sonido de su sonrisa, y de repente las cosas ya no parecían tan tensas ni serias entre ellos.


  “Entonces el viernes vas a ocuparte de la cena. ¿Está bien?” Ella había girado la cabeza y estaba ahora frente a él. Sus ojos azules tan cálidos lo miraban directamente, como si no estuviera ciega. Deben haberle enseñado eso en la escuela para ciegos. Mirar hacia la persona con la que hablaba.


  Nick se sonrió nuevamente. ¡Ay! Él había estado sonriendo mucho todo el día. Probablemente más de lo que había sonreído en los últimos diez años.


  “Está bien. Chile el viernes por la noche”


  “Muy bien. Ahora, si no te molesta, tomaré una siesta. Estoy un poco cansada y todavía tengo algo de dolor de cabeza.”


  “Va a tener que ser una siesta corta. Llegaremos rápido al aeropuerto. Pero puedes también dormir en el avión, y luego también cuando vayamos por tierra para Nueva York, que se demora más o menos dos horas. Aquí tengo tu receta médica y un poco de agua. El doctor me aviso que podrías tener dolor de cabeza por algunos días más.”


  Mientras le prestaba atención a la carretera y al volante, buscó las píldoras en el bolsillo de su chaqueta. Se las pasó a ella, y le dijo que había una botella de agua sobre la consola frente a ellos. No tuvo mucho problema en abrir el frasco de píldoras, y tomarse una con unos sorbos de agua.


  “Lo siento, no soy la mejor de las compañías” Ella sonrió mientras colocaba las píldoras en el bolsillo de su chaqueta.


  “Tienes una Buena razón. Duérmete tranquila. Te despertaré cuando lleguemos”


  Para su sorpresa, él no pudo evitar sonreír más cuando ella reclinó su cabeza en el asiento y cerró sus hermosos ojos azules. Un carro apareció en el carril opuesto, y él tuvo que sacudir el timón para regresar a su lado de la carretera. En estas circunstancias sería muy peligroso desconcentrarse en el camino.


  Se obligó a manejar sin siquiera mirarla. Resultaba un poco difícil, sin embargo. Mucho.


  * * * * *


  Él miraba cómo su taxi paraba frente a la casa de la anciana. Su cabeza comenzó a retumbar, allí sentado en el lado del pasajero, mientras la anciana se asomaba y luego se iba caminando por la acera del edificio de apartamentos donde vivía.


  Él conocía muy bien la rutina de la anciana, y ella ciertamente la había cambiado desde que él había tratado de llevarse a Summer.


  Perra. Ella había lo había cogido por sorpresa con esa macana. El rostro todavía le ardía después de ese ataque que la señora le propinó. De verdad que debería entrar y matarla. Debería estrangularla y ver cómo sus ojos se le brotaban mientras moría.


  La emoción lo invadía al pensar en esa posibilidad, pero se disipaba rápidamente, pues sabía que la necesitaba viva. Necesitaba sentarse y esperar que contactara a Summer, o a que el ángel caído la contactara primero. Mientras la anciana estuvo fuera, él exploró su apartamento, y le puso micrófonos a los teléfonos. No había sido difícil con la experiencia de seguridad que tenía de su paso por la milicia. Gracias a sus contactos, también había logrado obtener uno de esos equipos de vigilancia que permitían oír a través de las paredes de los edificios.


  Mientras Mary había estado lejos, había ingeniado una manera para poner un Sistema de audio en la parte externa del sótano, tras unos arbustos, con lo que podía escuchar lo que estaba pasando adentro, a través de sus audífonos.


  Él todavía estaba molesto porque no podía acercarse a la casa de Summer. Él sabía que probablemente habría alguien vigilando la casa por el momento, y también le molestaba no poder entrar en la galería. Tenía un buen sistema de seguridad. Por eso es que había descartado la posibilidad de entrar a la noche siguiente para levársela por fin, incluso si la asistente de Summer no había asegurado la puerta de entrada. Normalmente, él no era tan impulsivo, pero su necesidad por Summer era grande. De ahora en adelante, él simplemente tendría que tener más cuidado.


  Mientras tanto, podría saber cuándo se llamaban la una a la otra si ponía suficientes micrófonos en la casa de la anciana desgraciada y ese equipo de audio. Cuando obtuviera la información que necesitaba, se aseguraría de que Summer no se saliera con la suya esta vez. Esta vez mataría a cualquiera que se interpusiera en su camino si fuera necesario.


  * * * * *


  Estaba oscuro. Era de noche. Una luna llena hermosa y plateada colgaba muy bajo sobre el brillante océano de cristal. Estrellas parpadeaban encima de los dos. Encima de ella y de Nick. Ambos yacían desnudos sobre sábanas esponjosas. La playa cálida y arenosa hacía las veces de un cómodo colchón sólo para ellos.


  Nick estaba estirado de un lado, con su codo contra el suelo y una mano debajo de su cuello mientras acercaba su cabeza más y más, con sus labios derritiéndose contra los de ella en un beso tierno que acabó con todo el autocontrol del que ella disponía. Él le introdujo la lengua en la boca, y ella suspiró al sentir esa humedad cálida y todas esas sensaciones carnales que se apoderaban de ella.


  Mientras la besaba, le puso la mano en sus caderas desnudas, luego los dedos sobre el vientre y abdomen, para luego posarlos en medio de sus piernas abiertas.


  Rompió el beso y le susurró en la boca, “Sé que habías estado esperando mucho tiempo para que te tocara así, ¿no es así, linda?”


  “Sí,” dijo ella, jadeando y musitando mientras que un dedo se deslizaba sobre su clítoris inflamado y sensible.


  “Y has querido que te folle por tanto tiempo.”


  “Sí, por mucho tiempo lo he querido.”


  Ella gimió cuando él le abrió los labios y le introdujo un dedo en la vagina, tan húmeda como la tenía. Temblando por la tensión que sentía al darse cuenta de lo que ocurría, sintió que el dedo de él salió de su vagina y vertió su cremosidad cálida sobre su clítoris, mientras él lo masajeaba. Muchas sensaciones eróticas aparecían y se crecían como una tormenta.


  Con cada masaje de sus dedos, la tensión sexual en ella aumentaba. Comenzó a respirar más fuerte y más rápido. Se le aflojaron los muslos, y mantuvo sus piernas separadas, para que él pudiera tener acceso a ella. La llenó de besos en el cuello, y le restregó la boca por el pezón derecho, para más sensaciones. Ella se arqueó, acercándole los senos a los labios. Ella comenzó a sentir cada inhalación, cada penetración con los dedos en su vagina y cada vez que se los sacaba para humedecerle el clítoris todo.


  Cuando él le agarró el pezón con la boca, ella se estremeció. Sacó entonces sus manos para pasarle los dedos por el cabello, tocándole el cuero cabelludo y adorando la sensación tan efervescente de tenerlo en sus manos. Mientras él la chupaba, ella se volvía loca con todo lo que sentía. Asegurándole la cabeza, se la jalaba contra sus senos. Él mordía con cuidado, haciéndola jadear. Lo estaba dejando hacer lo que quisiera.


  Él continuó bajándole más y más. Sus besos eran intensos, y la hacían retorcer. Él bajaba más, y cuando su cabeza estaba metida entre los muslos de ella, ella no pudo evitar amarrárselas alrededor del cuello, chillando con el calor de ese aliento sobre su clítoris. Sus muslos se tensionaban y temblaban  mientras que sus labios le agarraban la vagina, y su boca le escudriñaba toda la carne. Un placer extremo se apoderó de ella, y gimió, apretándole las piernas alrededor del cuello.


  “Esto es lo que quieres, ¿cierto, linda?” La voz le sonó como un gruñido salvaje que se chocaba contra su clítoris, y ella se preguntó cómo lograba hablar teniendo la cara clavada en su entrepierna. Pero en realidad no le importaba eso. Ella simplemente quería que esas sensaciones maravillosas continuaran apoderándose de ella.


  “Sí”, dijo, sintiendo un enorme deseo por que él continuara.


  La tensión en ella aumentaba mientras él se enredaba en sus piernas y se restregaba sobre ella. Ella chilló cuando él se puso encima de ella, y sintió la punta de su pene duro y pesado contra la entrada de su vagina. “Sí, Nick. Hazlo ahora. Fóllame, Nick.”


  “Eres tan sexy, tan hermosa”, él gimió mientras entraba en ella.


  Despacio, la penetró. El calor y la presión la atravesaron, y sus ojos se abrieron con sorpresa por el gran tamaño de su órgano.


  ¡Oh! ¡Es enorme! Ella pensó mientras él la llenaba con su leche. Sensaciones perversas la atravesaron como la electricidad, y su cuerpo se tensionó tan hermosamente, casi hasta al punto de gozar como él anhelaba que lo hiciera.


  Sus ojos le brillaban con lujuria y sus labios comenzaban a describir una amplia sonrisa con tan sólo mirarle a ella la entrepierna. Él le abrió las piernas y la penetró frenéticamente de nuevo, esta vez más rápido y más duro, dejándola sin aliento por la intensidad de sus movimientos.


  “Mi pene se ajusta perfectamente a tu vagina” murmuró con una voz entrecortada.


  Acercó su cabeza, y ella suspiró mientras que él con su boca abrasaba la de ella con un beso tierno y sensual. La forma erótica en que sus labios le suavizaban los labios a ella y la forma en que le sumergía la lengua, la hicieron cerrar los ojos y derretirse con el placer que no le había costado mucho producir.


  La penetró frenéticamente una vez más, su pene y su boca moviéndose en armonía. La forma en que se clavaba en ella, caliente y duro la hacía gritar su nombre en su mente una y otra vez. Ella estaba ardiendo por él. Ansiaba el clímax, que de repente llegó.


  Explosiones brillantes la abrasaban. Con ondas de estremecimiento que la penetraban, haciéndola arquearse de nuevo, haciendo que su vagina pulsara firmemente alrededor de su pene. Él gruñó. La besó más fuerte. La folló más fuerte.


  ¡Nick! ¡Oh sí! ¡Nick! ¡Sí! ¡Así, Nick!


  Se abrazaron. Ella con su mente, su cuerpo, su alma. No sabía que algo tan bello existía. Nunca supo que el amor podía ser así.


  ¡Nick!


  Summer se despertó, inundada de placer, con el nombre de Nick en los labios. Abriendo los ojos, su excitación se desvaneció instantáneamente, y su vientre se contrajo con la grande decepción. No había playa, ni sexo, ni Nick.


  Todo estaba oscuro. Completamente negro.


  ¡Mierda! Las sombras que había comenzado a percibir poco antes se habían ido también, así como Nick. Ella sabía por el silencio y porque su cuerpo no se percibía cerca, ni su olor. El aire dentro del carro estaba frío, así como sus manos y pies.


  Se quedó quieta allí sentada, esperando oír algún sonido, pero no aparecía ninguno. El silencio parecía demasiado intenso. No había ruido de tráfico, ni de vecinos charlando o de fiesta. Ni siquiera había ruidos de aviones pasando por encima de ella. Lo único que podía oír era el palpitar acelerado de su corazón por aquel sueño con Nick, y el flujo de su sangre por sus oídos.


  La intranquilidad la invadió cuando sus pensamientos se alejaban de su guardaespaldas para comenzar a preocuparse por su viaje. En el aeropuerto de Monterey, él había arreglado que los esperara una compañía aérea privada. Varias horas después, aterrizaron en el aeropuerto regional Adirondack en Clear Lake, donde habían rentado un carro. Allí, ella se quedó dormida otra vez, hasta despertarse en ese lugar. Donde sea que se encontrara ese lugar.


  Tal vez habían tenido algún problema con el carro, y Nick la había dejado sola en la carretera. O tal vez ella había soñado todo el escenario del hospital y el guardaespaldas, y Nick no estaba en ninguna parte. ¿Sería tal vez que ella había fantaseado con Nick después de ser secuestrada por aquel hombre horrible, y que su cabeza estaba creando fantasías para mantenerla cuerda?


  Se sobresaltó con el crujido de unos pasos sobre el suelo, justo afuera del carro. La puerta del conductor se abrió de golpe y dejó entrar una brisa fría que la golpeó de repente. Se dio cuenta que las sombras habían vuelto, al producirse algunas luces al interior del carro.


  “¿Has estado despierta por mucho tiempo?” La voz preocupada de Nick le calmó la ansiedad.


  “Unos minutos solamente” Trató de sonreír, pero no funcionó mucho. Sus labios temblaban y las emociones la invadían. Que Dios la ayudara, ella quería llorar. Lo único que quería era regresar a casa y quedarse inmersa en aquella rutina cómoda, sin tener que pasar por estos sentimientos sexys y deseo por Nick Cassidy. La verdad es que no quería que le rompieran el corazón en el momento en que se enamorara del mismo hombre una vez más. Él se iría, otra vez, y ni siquiera miraría atrás.


  “¿Estás bien? ¿Todavía te duele la cabeza?”


  Su dulce voz casi la hace pedazos. Casi. Pero era inaceptable que dejara que Nick se aprovechara de que ella lo deseaba, incluso después de todos esos años.


  “Sí. Estoy bien. Sólo un poco abrumada con todos los cambios que estaba haciendo”


  “Es comprensible. Dame solo un segundo y estarás en la cabina”


  Cumpliendo su palabra, la llevó a la cabaña caliente y acogedora tan sólo después de algunos minutos. La llevó con una ternura de la que ella no sabía que él era capaz. En la puerta, él le explicó cómo era la distribución de esa construcción con una habitación, admitiendo que mientras ella dormía, llamó a Mary para pedirle recomendaciones sobre cómo guiarla sin que pareciera que estuviera tomándose muchas atribuciones.


  “¿Mary está bien?” preguntó Summer, sintiéndose, una vez más, abrumada por la preocupación por la seguridad de la anciana mujer.


  “Te mandó sus saludos y me dijo que se encuentra muy bien. Incluso dijo que no te preocuparas por la galería. Bien, tu cuarto está justo al fondo, a unos treinta pasos. ¿Lo quieres revisar?”


  “Claro.” Usando su bastón, fue memorizando la distribución del lugar a medida que él la llevaba del brazo. Con suficiente seguridad contó treinta pasos para llegar a la entrada, que estaba abierta.


  “Es un cuarto bonito,” Nick explicó. “La principal característica son las rosas. Papel tapiz con rosas rojas en miniatura, un piso chapado en madera de pino color miel y una cama doble a tu derecha. El edredón es de un rosa oscuro, y las sábanas rosa claro. La cama está en la esquina de la derecha del cuarto. La puerta del baño está cerca del pie de la cama, y hay un calefactor en el zócalo debajo de la ventana, junto a la cama. Esa es la única fuente de calor que hay en este cuarto. Hay una chimenea, pero está fuera de servicio y necesita un nuevo refuerzo con madera. Van a contratar a alguien para que lo arregle el año que viene. Así que crucemos los dedos para que no haya cortes de energía”


  Summer asentía mientras imaginaba todo ello, y después caminó hacia adentro utilizando su bastón como guía para investigar sus alrededores.


  “Huele bien aquí. Como a vainilla.”


  “Hay algunas velas de vainilla en candelabros de pared por toda la habitación. Las prendí hace un rato para que se fuera el olor rancio del encierro. Lo cerraron para el invierno, justo después del fin de semana del día del Trabajo.”


  “Fue considerado que abrieran el lugar para nosotros”, comentó. Le pareció extraño no haber sentido ningún olor a encierro. ¿Tal vez porque la cercanía del hombre era una distracción para todo?


  Imágenes de los dedos de Nick deslizándosele por debajo de la línea de las bragas pasaron de golpe por su mente. Ay, en realidad a ella no le molestaría tener las manos de Nick recorriéndola toda.


  “¿Tienes hambre? Es casi la hora de cenar. Tengo algo de estofado enlatado que puedo abrir, y puedo preparar una ensalada. ¿Estarás bien si te dejo sola aquí un momento?”


  Summer asintió, contenta por tener tiempo para ella sola. Necesitaba desempacar y tomar una ducha. Todavía se sentía sucia al pensar en aquel hombre horroroso tocándola mientras ella estaba inconsciente.


  “Ah, y déjame poner tus materiales de trabajo en una esquina de la sala. Justo al frente de un mirador que da al lago, donde cae gran parte del sol de la mañana y de la tarde. Te mostraré el resto del interior después de comer. Está muy oscuro como para ir afuera, así que vamos a tener que dejar eso para mañana.”


  Para Summer, ir fuera en la oscuridad sería algo que podía manejar instintivamente. “Gracias,” fue todo lo que pudo decir. Cuando escuchó el pequeño chasquido de la puerta del cuarto cerrándose, dejó salir un suspiro fuerte. Nunca había sido alguien que gustara mucho de los cambios, y tener a Nick de nuevo en su vida era uno grande. Sólo esperaba poder despedirse de él cuando llegara el momento, sin hacer el ridículo al aferrarse al él mientras estaban allí. Se daba cuenta ahora de que Nick no era un hombre que se quedara en un solo lugar por mucho tiempo.


  Ryan le había dicho una vez que Nick era un adicto a la adrenalina. Anhelaba el peligro, esquivaba balas y anticipaba problemas todos los días. De cierta forma, ella era su trabajo ahora mismo, ¿no? El peligro la rodeaba con la amenaza de un asesino suelto, y él probablemente se estaría ocupando de anticipar problemas — es decir, hasta que el asesino fuera capturado.


  Pero, ¿qué pasaría si nunca fuera capturado? ¿Por cuánto tiempo aguantaría Nick el quedarse, antes de aburrirse al lado de una cliente ciega?


  Summer frunció el ceño. Probablemente no mucho tiempo. Así que sería mejor si ella se mantuviera relajada y un poco distante de él. Por lo menos de esa manera podría proteger su corazón de ser roto otra vez.


  * * * * *


  Algo estaba pasándole a Nick, y él no estaba seguro de estar disfrutándolo. En lugar de asegurarse de si los detectores de movimiento estaban funcionando, o de revisar el perímetro alrededor de la cabaña, estaba tarareando algo mientras preparaba una ensalada. Nunca tarareaba. Otra cosa es que había querido tomar de golpe a Summer en sus brazos, y llevarla del carro a la cabaña. Más o menos, como si estuviera llevando a su prometida por la puerta. Nunca había tenido una necesidad así antes.


  Ahora, en cuanto él preparaba la ensalada y tarareaba, se escucharon chasquear los grifos de agua cuando ella entró a la ducha. Él quería unírsele. Ese instinto, en cambio, no era nuevo.


  Las fantasías que él tenía con ella, desnuda, en la ducha, mientras él la observaba, tampoco eran nuevas. Sólo al pensar en esa piel rosa siendo  regada con toda esa agua, y en las manos de ella todas enjabonadas recorriendo sus propias curvas tan seductoras, se le endurecía el pene, que se preparaba para la acción. Se conmocionó con la erección repentina que sus pantalones apresaban, y puso a un lado el recibiente de la ensalada.


  Hora de poner la mesa. Como un hombre domesticado. Ese último pensamiento lo hizo perder su erección.


  ¿Qué carajos le estaba pasando? Estaba allí para trabajar, no para preparar una cena romántica, ni una noche entera de sexo candente. Además, la mujer acababa de ser atacada unas noches atrás por un loco que tenía intenciones de matarla. La última cosa que debería estar haciendo, era pensando en sexo porque él sabía que esa sería la última cosa que a ella le interesaba después de semejante experiencia. También estaba allí porque Ryan esperaba que tratara a su hermana con cuidado y respeto. No que se metiera en la cama con ella.


  Dios, sus pensamientos estaban fuera de control. Necesitaba parar de pensar de esa manera.


  “Preocúpate por el trabajo”, murmuró para sí mismo, y se apresuró a poner la mesa.


  * * * * *


  Summer se sintió mejor. Mucho mejor después de haberse duchado y después de haber cenado lo que Nick preparó. Él había estado en silencio mientras comían, pero es cierto que había tenido un día largo. Ambos habían tenido un día largo. Así que ella entendió completamente y no mencionó nada.


  Sí logró conocer la ubicación exacta del lugar donde estaban porque él se la dijo. Al saber que estaba allí en el bosque, rodeada solamente de lagos y cabañas vacías que habían cerrado por la temporada de invierno — sin nadie, en varios kilómetros alrededor, excepto Nick, claro — se sintió segura.


  Después de la cena, él le mostró el área, con las cajas abiertas todavía sin desempacar, y después se fue a lavar los platos. Ella estaba contenta de estar sola. Tampoco es que estuviera muy sola considerando que él estaba a algunos metros de distancia, pero al menos cerca de sus herramientas de escultura sentía que las cosas eran normales en alguna medida.


  Él le había puesto una linda mesa de trabajo a disposición, una silla muy cómoda y algunos estantes de madera para sus implementos. Al pasar las manos por la mesa, ella podía sentir las heridas y cicatrices de años de arduo trabajo, marcadas sobre la gruesa superficie de madera. Obviamente alguien había usado mucho esa mesa.


  Apilados sobre uno de los bordes de la larga mesa, ella encontró varios bloques de madera. Bloques que Mary y ella tenían que comprar antes que la atacaran. Obviamente Mary lo había hecho sin ella, la Buena Mary. Al pasar sus dedos por los implementos de trabajo, Summer notó que Mary había juntado todos los elementos de la lista para ella. ¡Genial!


  Summer eventualmente iba a transformar esos bloques de madera en piezas de arte erótico. Utilizaba toda clase de madera para realizar su trabajo. Madera de caoba por su tono rojizo, un tono que según le dijeron se había profundizado con los años; la fragancia cuando la raspaba le parecía maravillosa. La madera de tupelo que era liviana, sin nudos y fácil de tallar. La madera de tilo Americano era también liviana para manejar, suave y fácil de tallar.


  Encima de los bloques, se sorprendió de encontrar tres piezas que no había terminado, en las que había estado trabajando en casa. Sonrió al imaginarse la reacción de Nick ante estos productos específicos. ¿Qué habrá pensado de su trabajo? ¿Al sacarlas de las cajas, habrá pasado las manos por los contornos suaves de esas mujeres desnudas? ¿Habrá tocado sus senos? ¿Se habrá quedado mirando las áreas íntimas de esos cuerpos que ella había tallado con tanto detalle?


  Su pieza favorita por el momento, la estaba tallando con madera de ciprés. Había estado trabajando en esta pieza con excepcional esmero. Había creado la figura de una mujer desnuda sentada sobre un tobogán, con sus piernas largas hacia arriba, contra su cuerpo, y sus brazos abrazándoselas. La única cosa que tenía puesta era una bufanda. Y la bufanda, así como su cabello, flotaba detrás de ella en un movimiento libre, como si estuviera bajando una ladera con el viento golpeándole la cara.


  Utilizando sus más pequeños cinceles y gubias, hacía que las fibras del cabello de la mujer se sintieran lo más finas posible, como las fibras reales de cabello, y tan suaves al tacto como la seda. Los dedos de sus pies y sus uñas estaban intricadamente grabados como sus ojos, nariz y boca. Summer le había hecho unos senos generosos y grandes pezones. Y ahora lo único que ella tenía todavía por hacer con esta escultura en particular era lijarla y luego rociarla con spray de barniz.


  Las otras dos piezas que estaba haciendo estaban a medias. A una la llamó Mujer de los Ojos Vendados. Una mujer desnuda parada contra un árbol. Sus senos estaban atados con una soga tallada, y su cuerpo estaba amarrado al tronco de un árbol. Sacó la idea de uno de los audiolibros eróticos que escuchaba.


  Su tercera pieza erótica había sido un reto. Le llamó Disponible. Una mujer desnuda de rodillas, con las piernas abiertas, la espalda arqueada, la cabeza inclinada hasta el punto en que las puntas de su cabello tocaban el suelo. Summer planeaba ponerle muchos detalles a esa pieza. Las mujeres desnudas con poses sensuales y eróticas, con sus partes íntimas completamente expuestas y diseñadas detalladamente, se vendían muy bien, y no solo las compraban hombres, también mujeres.


  Tras colocar sus esculturas de nuevo sobre los bloques de madera donde las había encontrado, Summer continuó desempacando sus implementos de trabajo. Tenía muchos, acumulados a lo largo de los años—cuchillos para tallar madera, cinceles y gubias para hacer las esculturas, piedras de afilar y aceite para máquinas para mantener sus herramientas afiladas, pinzas y tornillos de carpintería para sujetar los bloques mientras tallaba, protección de pulgares, guantes resistentes a los cortes y otros elementos de protección que la mantuvieran segura.


  “tu trabajo es muy bueno.” La voz suave de Nick casi la hizo soltar el paquete de herramientas suizas de escultura que acababa de sacar.


  “Gracias”, fue lo único que logró articular ante el poderoso aroma que le llegaba a través del aire para provocarle los sentidos.


  “¿Cuánto te demoras haciendo una pieza?”


  “Depende”, dijo mientras buscaba con las manos un lugar en el estante para las herramientas.


  “¿Depende de?”


  “Del proyecto. Entre más detallado sea el trabajo, más tiempo lleva. También depende de lo involucrada que esté con el tema de la escultura, así como de la dureza de la madera, la fibra de la madera, y cosas por el estilo.”


  “Parece complicado.”


  Él se estaba acercando con su enorme cuerpo, una linda sombra que podía identificar mirando hacia arriba. Sin embargo, trataba de tener cuidado de no mirarlo directamente a la cara porque podría hacerlo pensar que ella de hecho podía ver algo. No quería que él supiera sobre su visión. De verdad que no era de su incumbencia, y él podría decírselo a Ryan, que se llenaría de demasiadas esperanzas.


  Tampoco es que sus propias esperanzas no surgieran. Ellas estaban allí, con fuerza. Pero ella necesitaba concentrarse en su trabajo, o se enloquecería con el tema de su visión.


  “Era complicado al comienzo. Pero continué simplemente tallando, hasta que las cosas comenzaron a fluir. Ahora soy una profesional veterana.”


  “Noté que parece que prefieres concentrarte en desnudos femeninos. ¿Hay alguna razón en especial? ¿Las mujeres no compran desnudos masculinos?.”


  La voz de él bajó su tono hasta convertirse en un suave susurro, y entonces ella se encogió de hombros. “Planeo explorar esa área algún día. Y respondiendo a tu pregunta, sí, las mujeres compran desnudos masculinos.”


  Summer sonrió. Bromear un poco podía ser Buena idea. Hacía años que no podía bromear con Nick, y de repente sintió muchas ganas de hacerlo. “¿Estás ofreciéndote para ser mi modelo de desnudos?”


  El silencio se apoderó de ella y la cara le comenzó a arder.


  Ay mierda. ¿Se lo habría tomado a mal? ¿Él pensaría que ella era una promiscua?


  “No tengo experiencia”, dijo él. Su voz parecía gruesa y seductora.


  “No es necesario que tengas experiencia”, susurró ella en respuesta.


  Estaba pasando algo allí entre los dos, otra vez. Justo como había pasado aquella noche que él la besó hacía todos esos años. Estaba sintiendo una fuerte tensión que le parecía tanto emocionante como aterradora al mismo tiempo.


  Nick suspiró y Summer creyó haber oído cómo él se pasaba los dedos por el cabello, de aquella forma que siempre lo había hecho cuando se sentía frustrado.


  Él se aclaró la garganta. “Ha sido un largo día. Deberíamos descansar un poquito.”


  La decepción sorprendió a Summer. Sí, ella creyó que estaba bromeando con él, pero ahora se daba cuenta de que no era así. ¿Sería algo de consuelo que ella estaba buscando en los brazos de él? ¿O tal vez querría revivir ese beso tan maravilloso de aquella noche, y olvidar todo lo que había pasado durante todos esos últimos años?


  Sí, era eso. Simplemente quería algún tipo de consuelo. No necesitaba repensar más el asunto.


  Summer asintió. “Sí, esa es una buena idea.”


  “¿Lograrás llegar sola al baño, cierto?”


  “No hay problema.” Tomó su bastón y se levantó.


  “Avísame si necesitas algo durante la noche. Estaré allí afuera en el sofá.”


  “Ay, discúlpame. Pero tú deberías quedarte en el cuarto”, dijo ella a medida que la culpa la invadía pensando en que él se quedara allí afuera.


  Él se rio. “¿Yo? ¿En un cuarto lleno de rosas? No lo creo. Mi reputación de duro guardaespaldas se arruinaría.”


  Ella se rio y simuló seriedad. “Sí, claro, y creo que no podría confiar en un hombre que durmiera con rosas.”


  “Definitivamente no.” Logró identificar su sonrisa en su voz, y luego, un incómodo silencio se interpuso entre ellos. Ella lo rompió rápido.


  “Gracias por la cena y por traer todas mis cosas hasta acá. Con suerte, no tendré que incomodarte por mucho tiempo.”


  “Tú no me incomodas, Summer.”


  Ella pensó que él iba a decir otra cosa, pero no fue así. En lugar de eso, él se alejó.


  “terminaré de lavar los platos”, murmuró, y un rato después, escuchó ruidos de ollas y sartenes.


  “¡Buenas noches!”, dijo ella en voz alta, y continuó andando hasta el cuarto.


  “Buenas noches”, respondió él en medio de más sonidos de ollas.


  Luego de entrar en el cuarto, ella cerró la puerta e inhaló el olor delicioso a vainilla. El aroma la animó, y luego encontró otra vez su camisón, su cepillo de dientes y pasta dental, donde los había puesto, sobre la almohada, al llegar y desempacar, antes de ir a tomar su ducha.


  Mary había empacado perfectamente sus cosas. En la esquina de su maleta, Summer había encontrado su camisón y su neceser, además de una pequeña cajita que hasta ahora no había logrado identificar.


  Con las uñas, trató de quitar el plástico del paquete, que estaba muy apretado, pero como siempre las llevaba cortas, no logró abrirlo. Resolvió buscar una herramienta al día siguiente para abrirlo. No le apetecía regresar a la sala en ese momento, para molestar a Nick. Además, probablemente era algo para el cabello. Tal vez un broche, o un adorno elástico, o algo. En otra esquina de la maleta, al fondo, descubrió su ropa interior y sus medias. Al fondo a la derecha, había unos pantalones, y en la última esquina, sus blusas y tops.


  En su otra maleta, encontró ropa de invierno. Después de desempacar todos los ítems y ponerlos en la cómoda que había cerca, Summer se desvistió, se puso su camisón y agarró su neceser. Se cepilló los dientes, se pasó hilo dental y se ocupó de otros asuntos, para luego regresar a la habitación.


  Suspirando cansadamente, Summer colgó su bastón en el respaldo de la cama, se metió entre las cobijas, dándose un momento para sentirlas y apretarlas. Se puso los brazos alrededor, encontró algo de consuelo en su propio abrazo, y escuchó cómo Nick se movía por toda la cabaña. Se movía silenciosamente, pero por lo que se alcanzaba a oír, estaba preparando el sofá. Escuchaba el sonido de las sábanas y los edredones. Lo escuchaba darle algunos golpecitos a la almohada antes de acomodarse en ella. Un intermedio de silencio apareció, y se lo imaginó quitándose la ropa. El corazón le palpitaba con mucha emoción mientras se preguntaba si dormía desnudo.


  Momentos después, crujidos de resortes siguieron mientras que él seguía acostado en el sofá. Hubo un chasquido de una lámpara que se apagaba, y después, los sonidos de la noche invadieron la habitación.


  La lluvia retumbaba contra la ventana, y se oía también el suave gemido de un animal desde algún lago cercano. Al sentirse segura y saber que Nick estaba junto a su habitación, se sonrió y cerró los ojos, ahogándose más en el edredón. En poco tiempo, le cedió paso al cansancio, y se durmió.


  * * * * *


  Nick podía oler su frescura. Ella estaba en todos lados. Flotando en el aire cálido, seduciendo su olfato y poniéndolo tenso al darse cuenta de todo. Su pene se endurecía, aunque es verdad que ni este ni él mismo se habían podido relajar durante la cena, ni mientras él lavaba los platos y la observaba ocupándose de sus cosas de escultura.


  Se veía tan linda. Su cabello se oscureció con la humedad de la ducha. Sus mejillas rosadas y sus ojos que brillaban mientras pasaba sus dedos sobre aquellas esculturas eróticas. Ay, y cuando abrió las cajas con todas esas esculturas, tuvo que admitir que se había sentido en shock con las poses traviesas es las que había puesto a sus mujeres. Especialmente la Mujer de los Ojos Vendados.


  ¿De dónde habría sacado la idea para hacerla? O el otro desnudo de una mujer arqueándose de rodillas, con las piernas abiertas dando la bienvenida con la pequeña hendidura de su vagina ligeramente abierta y a la espera del pene de un hombre.


  Mierda, solo con mirar su arte se le ponía duro.


  ¿Y qué hay de su comentario sobre si quería ser su modelo de desnudos masculinos? Claro que tenía que estar bromeando. ¿No es así?


  Él trató de resistirse al impulse de tocarse, pero quería tanto pretender que Summer lo estaba tocando, que no pudo detenerse. Deslizando sus manos entre sus piernas, agarró su pulsante erección. Su cuerpo estaba tenso, sabiendo que ella estaba tan cerca de él, y aun así rehusándose a hacer algo. Su respiración sonaba fuertemente en medio del aire de la noche tranquila mientras que él fantaseaba con Summer.


  Casi que podía verla salir del cuarto, vestida solamente con su sonrisa seductora en la oscuridad. Con los senos duros y firmes mientras caminaba silenciosamente hacia él. Ella jadearía suavemente al encontrarlo allí, en el sofá, con las sábanas y el edredón cubriendo su cuerpo más debajo de sus caderas, sus gónadas inflamadas y necesitadas, y su miembro duro como un tronco y palpitante entre sus manos.


  Ella sabría qué hacer para aliviarle las ansias. Dejándose caer lentamente de rodillas cuando llegara a su lado, bajaría la cabeza, con el cabello tocándole a él los muslos, a medida que ponía sus labios calientes alrededor de la punta de su pene.


  Él imaginó cómo gemiría mientras la boca de ella comenzaba a hacer maravillas. Sus labios tan firmes, su boca en ese movimiento rítmico sobre su piel, creándole una agonía que él escasamente podría soportar. Le deslizaría el pene más hacia adentro de su boca, chupando y mordiendo. Sosteniéndole la cabeza, ella lo engulliría más profundo, y después se reclinaría de nuevo hacia atrás, antes de tomarlo de nuevo más profundo en su boca.


  El cuerpo a él se le pondría muy firme. Su aliento se aceleraría. Ya cerca del límite. Tan cerca. Ay sí, llegando a su límite.


  Ella anhelaba complacerlo. Lo deseaba. Necesitaba saborearlo. No era tímida, para nada. Sabía lo que quería, y se haría cargo de él.


  Chupaba más fuerte, más rápido, su lengua se movía a lo largo de su gran tronco con una velocidad impresionante, lamiendo y chupando hasta que él no pudiera soportar más la tensión. Gozó con un gemido mientras los resortes del sofá crujían, con las manos acariciándose el miembro aun duro, tan rápido, con el cerebro en corto circuito, y sin que le importara por un momento su Summer lo escuchaba. Eyaculó en sus manos, disfrutando del placer que arremetió como una tormenta. Cuando había terminado, se recostó gimiendo, con un poco de sudoración en la frente y el pecho.


  ¡Ay! Eso había sido muy bueno. No se había masturbado así en años. ¿Estar con ella sería así también?, se preguntó mientras salía del sofá exhausto. Silenciosamente, se arrastró hasta el baño, que también estaba junto a la única habitación en la cabaña. El cuarto donde Summer yacía acostada.


  El corazón lo tenía tan acelerado con tanta emoción y ansiedad. ¿Estaría ella dormida? ¿O lo habría escuchado gozando solo?


  Después de golpear el interruptor del baño, abrió la llave del lavamanos con cuidado, y dejó que el agua corriera suavemente hasta ponerse tibia. Usando la barra blanca de jabón en el aparador, se lavó las manos, y después enjabonó un paño. Incluso allí, el olor de ella envolvía un manto de excitación en torno a él, que vaya que lo hacía ponerse duro de nuevo.


  Una vez limpio, miró en el espejo. Tenía el cabello todo desordenado, y una apariencia de lujuria le brillaba en los ojos. Se veía como un hombre con una grave necesidad de una mujer. Qué bien que Summer no podía verlo, porque o si no correría en dirección opuesta. Es decir, si era que ella no tenía experiencia sexual.


  Entonces pensó que ella debía tener alguna experiencia como para crear semejantes poses eróticas en sus esculturas. ¿Tendría novio? Ryan había mencionado en varias ocasiones que ella había salido con alguien, pero él no había mencionado si era algo serio. Nick percibió que sintió una pequeña sensación de celos al pensar en Summer con otro hombre. Si fuera suya, él se aseguraría de que ella se sintiera tan a gusto que ni siquiera tuviera que pensar en otro hombre.


  Sacudió la cabeza. ¿Qué le estaba pasando? No tenía ningún derecho de pensar en ella de esa manera.


  ¿Pero por qué será que no podía dejar de olerla? ¿O de pensar en ella? No podía dormir; estaba tan concentrado en ella. Nunca había sentido esas cosas por ninguna mujer. Era extraño y emocionante, y le destrozaba tanto los nervios con tanta presión. Su órgano y sus gónadas estaban firmes y duros otra vez.


  Un leve sonido que venía desde su cuarto lo entumeció completamente. El ruido se repitió. Como un sonido de roce. ¿Alguien que estaba forzando la cerradura de la ventana del cuarto de Summer? Los sentidos de Nick se pusieron en modo de alerta. ¿El asesino se habría enterado de que Summer estaba aquí?


  Bien, relájate, hombre. No hay necesidad de entrar en pánico. Nadie además de él, Ryan y Mary sabían que él estaba quedándose allí con Summer. Y obviamente que no le dirían nada a nadie, pues tenían que confiar. Las posibilidades de que el asesino hubiera producido esos ruidos eran mínimas, pero él tenía que revisar que no hubiera problemas.


  ¡Mierda! Había dejado su arma en la mesa de noche junto al sofá, así que estaba aliviado de que Summer no hubiera asegurado la puerta del baño desde el lado de la habitación. Tras apagar la luz del baño, esperó un momento hasta que los ojos se le acostumbraran a la oscuridad, antes de entrar lentamente en el cuarto.


  Las velas de vainilla que había dejado encendidas en los candelabros todavía titilaban, reflejando un brillo agradable sobre el papel tapiz rosado y sobre la cama de Summer. Entendió cuál era el origen del ruido de inmediato. El viento estaba haciendo que una rama de árbol arañara la ventana. Suspiró con alivio, pero después se quedó tieso.


  ¡Summer no estaba en su cama!




  Capítulo Tres


  Summer se quedó de pie detrás de la entrada, con su corazón latiendo muy rápido, con su bastón levantado y preparada para golpear al intruso. Había despertado abruptamente de un sueño profundo para encontrarse inmersa en toda clase de sonidos, que la bombardeaban desde todos los ángulos, descompensándola. Primero, no lograba recordar dónde estaba, y la confusión se apoderó de ella. Inhalando y obligándose a calmarse, record que estaba en medio de la nada con Nick Cassidy.


  Antes de lograr poner sus pensamientos en Nick completamente, un búho ululó justo por fuera de la ventana. El sonido le dio escalofríos en la espalda, haciéndola hundirse más en su edredón. EL suelo crujía a medida que alguien caminaba afuera en la sala, y luego en el baño, y ella se sobresaltó con los sonidos de ramas quebradas que golpeaban en techo.


  Desde algún lugar afuera de la cabaña también alcanzaba a oír ondas que golpeaban contra la orilla, haciéndola preguntarse cuán cerca del lago estaba la cabaña. El viento chillaba, produciendo un estruendo en los vidrios de la ventana. Había un sonido que la asustaba al arañar el vidrio de su ventana, justo al lado de su cama, que la hizo incorporarse para buscar de dónde venía, pero no lo logró.


  Por un momento, pensó en gritar para que Nick viniera, pero decidió no hacerlo. Principalmente  porque no quería correr a sus brazos como si fuera una niña asustada, en caso en que semejante sonido fuera algo normal y esperable para esa cabaña.


  En lugar de eso, Summer decidió ir a la sala y buscarlo ella misma. Al tomar su bastón de donde lo había dejado en el respaldo de la cama, se las arregló para salirse de las cobijas, y se tropezó con la cama. Había estado a punto de abrir la puerta del baño cuando sintió que la perilla giró entre sus manos.


  Al soltarla, se recline contra la pared junto a la puerta. Levantando su bastón, por si acaso. Esperó y casi golpea al intruso, hasta que reconoció su aroma.


  Nick.


  Sintió alivio, aunque permaneció quieta. Él debió haber escuchado algo también, y vino a investigar.


  Mirando hacia la total oscuridad, se preguntó si estaba imaginándose los pequeños brillos de luz que veía a su izquierda. De repente, lo escuchó maldecir violentamente mientras que golpeaba algo, y no pudo más que sonreír. Bienvenido a mi mundo, quiso decirle en ese momento, pero se guardó su comentario. No había caso en lanzarle indirectas sobre su propia ceguera.


  No era culpa de él que ella estuviera ciega. Bueno, es cierto que si se la hubiera llevado al hotel esa noche, no se habría ido en el carro con sus padres. Tal vez ellos habrían querido marcharse de donde estaban más tarde, salvándose de aquel conductor ebrio que los golpeó al meterse a su carril, en lugar de irse cuando lo hicieron, por su insistencia porque estaba molesta con la noticia de que Nick se iría.


  Bueno, relájate, se reprendió a sí misma. Pensar en aquella noche y lanzar culpas a otros era algo completamente equivocado. Las cosas pasaron y eso era todo.


  “¿Nick?” llamó al sentirlo pasar por la puerta abierta detrás de la cual ella estaba parada.


  He swore again and she heard the light flick on.


  “¿Summer? ¿Qué demonios estás haciendo? Me mataste del susto. ¿Estás bien?”


  “Escuché algunos ruidos. Estaba yendo a buscarte.”


  “Hay una tormenta de viento. Hay ramas golpeando la ventana y cayendo sobre el techo. La cabaña está ubicada en una península, con enormes pinos alrededor. Voy a tener que cortar algunas ramas en la mañana. ¿Estás segura que estás bien? Estás temblando.”


  “Sólo un poco nerviosa. Estaré bien.” Claro que lo estaba. Ahora que todo parecía estar bien, su boca se había secado de repente, y las palmas de sus manos se habían puesto sudorosas con su cercanía. La necesidad, oscura y desesperada la estaba inundando. Se lamió los labios, y el pulso se le disparó cuando casi pudo sentirle la mirada en su boca. Con las luces encendidas, pudo ver su gran sombra frente a ella. Él olía tan bien. El olor del jabón fresco y su olor único la llenaron de deseo.


  Él era sexy. Poderoso. Suyo.


  Le puso el brazo en la cintura, con la palma de su mano sobre la piel. Su mano parecía tan grande y perfecta sobre ella. Ansiaba más. Anhelaba las dos manos de él sobre ella. Quería que ella las moviera por todo su cuerpo, tocándola, explorándola y follándola.


  Una sangre ferviente la golpeó, excitación y deseo le humedecieron la vagina. No estaba segura si estaba mareada de excitación, o si estaba moviéndose muy rápido, pues de repente sintió que perdió el equilibrio.


  En un esfuerzo por estabilizarse, buscó sostenerse con los brazos y trató de alcanzarlo. Sus manos se encontraron con el pecho duro como piedra que él tenía. Él gimió y ella se sintió arder, músculos tensos bajo sus manos mientras sus dedos se le enredaban en los vellos. Su otra mano se deslizó hasta el lado izquierdo de su cadera, y ella se acercó más. O tal vez fuera él quien la acercó. No estaba muy segura, pues la verdad es que no podía poner sus pensamientos en orden al sentir la dureza que se presionaba contra ella y la impactaba hasta la médula. La erección sexy y dura estaba inconfundiblemente presionándole el muslo derecho.


  “Tranquila, te tengo”, susurró.


  Ah, per claro que la tenía, ¿o no? Y eh, ¿estaría desnudo? Ella no logró sentir ninguna piyama o ropa interior que él llevara puesta —  solamente su camisón y sus bragas los separaban, y había mucha piel desnuda empujando íntimamente contra ella. Obviamente, él dormía desnudo.


  Allí parados y en esa posición, recordó aquella noche y ese beso ardiente que se habían dado y que le había hecho retorcer los dedos de los pies. Igual que entonces, Summer pudo sentir la tensión de Nick, y cómo se contenía. Sus sentidos le decían que él quería besarla, y hacer otras cosas más sucias con ella. Que Dios la ayudara, quería que él las hiciera, pero no lograba decir nada. Lo único que pudo hacer fue quedarse mirando fijamente aquella sombra, y esperar que él la besara.


  Lo escuchó maldecir de nuevo, y esta vez suavemente. Un momento después, su aliento cálido le acarició la cara. ¡Ah Dios! ¿Iría a besarla?


  El calor líquido la golpeó en su vagina Summer, y se arqueó contra él, metiéndose en medio de esos muslos poderosos que él tenía y su masiva erección. Las mejillas le ardían con excitación y los labios se le abrieron con ansias. El músculo del muslo se flexión contra el de ella para acomodarse en una posición más íntima, su pene hizo presión contra su vientre. Sentirlo a él la dejó sin aliento.


  Por un breve momento se preguntó si otra vez estaba teniendo un sueño, similar al que había tenido en el carro — pero un segundo después, le puso la boca en la suya y la violencia de sus besos la estremeció. No, esta vez era real.


  No lo recordaba tan intenso en aquel otro beso, todos esos años atrás. Ni esa dureza que la apretaba tan candentemente. Se asustó. Casi.


  No pudo pensar mucho en su reacción cuando las manos de él se le deslizaron por el cuerpo, subiendo hasta su frente, pasando por su vientre y agarrándole los senos. El placer la contagió y explotó en su cerebro, eliminando todo pensamiento.


  La electricidad la invadió y los instintos se apoderaron de ella. Ella le regresó el beso, deslizando los labios sobre los de él. La conquistó con su boca rígida, con sus dientes que le sujetaban el labio inferior, sus lenguas encontrándose y lambiéndose. Se apretó contra él, gimiendo al solo pensar en esa fantástica erección masiva resbalándose dentro de su vagina tan mojada.


  Las manos de él comenzaron a masajearla, sus dedos y pulgares le apretaban los pezones. Sus toques eran adictivos, y la estaban volviendo loca. También su boca. Deslizó los labios cálidos sobre los de ella, duro y rápido, hacienda que la excitación se clavara más profundo en el espiral de su vagina. Se daba cuenta de esos músculos duros presionándole las curvas. Se daba cuenta de sus caderas que se movían al unísono, y de su erección masiva metiéndose en la parte baja de su abdomen.


  Quería ir hacia abajo, levantarse su camisón y quitarse las bragas. Meterse esa erección, pero de repente él se comenzó a retirar, rompiendo el beso. Gimió en protesta, le pasó las manos por el pecho, los dedos por esos hombros musculosos, muy preparada para traerlo de vuelta.


  “No pares, Nick,” susurró, con una voz gruesa de tanta lujuria.


  Se quedó entonces en sus brazos, con el cuerpo contraído de tensión, y con el aliento tan fuerte y errático como el suyo propio.


  “Sólo te haría daño”, le respondió susurrando, con las manos todavía sobre sus senos, y jugando con sus pezones a través del camisón.


  No estaba segura de qué quería decir. ¿Herirla en el sexo, o en una eventual relación?


  “Herirme”, gimió, sin importarle con lo que quería decir, dándose cuenta que lo quería de cualquier forma que pudiera tenerlo.


  “Summer—”


  “Hazme el amor, Nick. Házmelo como querías hacerlo aquella noche. Sé que querías. Yo también lo quería.”


  “No podemos vivir en el pasado, Summer.” A pesar de lo que estaba diciendo, él le pasó otra vez los labios por la boca, sintiéndose tan caliente y seductor, y ella comenzó a flotar. “Todavía estás medio dormida. No estás pensando.”


  “Asuntos sin terminar. Quería que supieras lo que podías haber sentido”, dijo ella.


  Lo escuchó tragando saliva. Le sintió los músculos de los hombros que se flexionaban bajo sus dedos mientras que él continuaba jugando con sus senos.


  “No podría significar nada...”


  Dijo esas palabras tan suave y tiernamente, pero ella sabía que todo eso sí significaba algo. Para ambos. Lo sabía bien adentro.


  “Házmelo aquí, contra la pared. Como lo querías esa noche. Sé que lo querías. Lo vi en tus ojos. Tus ganas. Tu deseo. Lo he sentido de nuevo desde que entraste en la habitación del hospital.”


  Nick maldijo, dejándose llevar. Él estaba maldiciendo mucho esa noche, ¿no? Ella esperaba que eso fuera una buena señal. Ella sostuvo su aliento mientras que él la soltaba, y después sintió un jalón en el borde de su camisón.


  ¡Ay Dios! ¡De verdad iba a hacerlo! Tenía más poder sobre él de lo que pensaba. ¡Maravilloso!


  “Levanta los brazos”, gruñó él con voz grave.


  Summer hizo lo que él le pidió, y le quitó de un tirón su camisón. Aire caliente del aliento de él susurraba contra ella.


  “Unos pocos pasos atrás está la pared”, susurró él. Summer estaba respirando agitada ahora, sin creer totalmente que Nick iba a continuar obedeciéndole. Pero la condujo por algunos pasos hacia atrás hasta que su espalda y sus nalgas tocaron la pared fría. Le quitó el bastón. 


  “Lo voy a colgar en la manija de la puerta del baño”, dijo. Un momento después, entrelazó los dedos con los de ella, y le puso las manos en sus hombros otra vez.


  “Hacía tanto que deseaba esto, linda”, le dijo.


  Los músculos de sus hombros se flexionaron bajo sus dedos mientras se iba hacia abajo despacio. 


  El aire caliente le golpeaba los pezones, y ella jadeó mientras él se los ponía en la boca, golpeándola con una tormenta de sensaciones ardientes. Clavándole los dedos en los hombros, esperó mientras que su mundo se conmocionaba. El corazón le latía muy fuerte contra el pecho, y el fuego la llenó toda cuando le soltó el pezón y comenzó a besarla hacia abajo sobre el vientre.


  Esa cremosidad caliente que salía de su vagina le inundaba las bragas. Ese deseo erótico de tenerlo adentro la hizo gritar su nombre, lo que hizo que tuviera que levantarse las bragas y jalársela hacia abajo. Con mucha ansia, se deshizo de su ropa y abrió sus piernas.


  Había esperado que él se incorporara de nuevo y le introdujera el pene, pero su mente y cuerpo se devastaron cuando él le puso la boca en su lugar. Con caricias cuidadosas, los labios le golpeaban a ella los de su vagina, y después introdujo su lengua en su clítoris ultra- sensible, destruyendo instantáneamente su auto-control. Expandió y arqueó sus caderas y le dio la bienvenida a las violentas sensaciones que la enloquecían. 


  Sujetándose fuerte a sus hombros firmes y  musculosos, sintió como se le flexionaban y movían sólidamente bajo los dedos a medida que él le pasaba sus manos por la parte superior de los muslos y la abrazaba.


  La humedad fluía por su canal vaginal, hasta llegarle a él a la boca. Ella alcanzaba a oírlo sorbiendo, y gruñía de placer al verlo.


  Mientras Nick la chupaba, la tormenta dentro de Summer aumentaba en tamaño y violencia. No tomó mucho tiempo antes de que ella comenzara a jadear hasta llegar al filo de algo tan hermoso que ella creyó que nunca había sentido nunca. Con otra caricia de esa lengua maravillosa en su clítoris y otro movimiento para chuparle los labios de la vagina, Summer explotó. 


  El placer se desató y le sacudió todos los nervios del cuerpo. Se subió sobre ella como una fiebre tempestuosa. Estaba acabada y en su mente gritaba. La verdad es que estaba muriéndose. Una hoguera de placer la golpeó. Estaba disfrutando de la agudeza de las sensaciones que la recorrían, y amándolas.


  De repente, Nick paró. Le soltó los muslos y por un momento, ella pensó que iba a venirse abajo en un estado repentino de desequilibrio, pero luego él continuó. 


  Le dio todo de él de nuevo. Su boca se fusionó con la de ella, sus manos le rodearon las caderas, su pene la empujaba en la entrada de su vagina.


  “¿Eres virgen?” le murmuró en la boca. Lo dijo con una voz severa, y con el aliento acelerado.


  “No”, ella dijo en voz baja. ¡Por Dios! No era el momento de traer algo así a colación.


  Él gimió y ella tembló con la dureza increíble de su carne gruesa llenándole la vagina. Su gran tronco estaba caliente, y se sentía muy duro en la medida en que le empujaba los músculos ultra sensibles de la vagina. Músculos, que lo recubrían firmemente, abrazándole la carne, llevándolo más y más profundo.


  Él cabía tan perfectamente. Tan hermosamente. 


  Cuando él comenzó a empujar, un orgasmo la sorprendió de golpe.


  Placer ardiente. Lujuria desmesurada. Una conciencia aguda de su cuerpo y su mente que actuaban juntos resultaba ser una poderosa sensación que la llevaba a una embriaguez incandescente y destructiva. Una embriaguez adictiva y maravillosa.


  Nick continuó empujando dentro de ella, haciéndola fluctuar en medio de ese placer loco del que quería más y más. 


  Summer suspiró con sus besos, en la medida que ondas de placer la invadían. Ella giró su cadera y arqueó los muslos, y su vagina llena de espasmos le hizo el amor a ese largo pene. 


  Él la folló por un increíblemente largo período de tiempo. Con el cuerpo él la presionó contra la pared con cada empujón rítmico, con su boca deseosa, primero duro y luego con cuidado, dejándola sin equilibrio. 


  La lengua de Nick la golpeó en medio de los labios, inundándole los sentidos. La mantuvo aturdida a medida que la amaba con su cuerpo, trayéndole tantos momentos de liberación. Ella no tenía idea que podía tener tantos orgasmos.


  Finalmente, Summer se sintió saciada, con las piernas y los jadeos débiles de cansancio. Su cuerpo zumbaba mientras que él continuaba introduciéndole su gran tronco, empujando cada vez más fuerte y rápido.


  Summer lo escuchó gemir, con un ruido tan animal y grave, que pensó que estaría sintiendo dolor.


  “Prepárate, linda”, Nick gruñó con una voz entrecortada, y ella no supo lo que quería decir con eso hasta que le soltó la cadera y le sacó el pene. Los músculos debajo de sus dedos se volvieron locos, sacudiéndose y moviéndose. Luego ella escuchó un golpe de líquido, y supo que él estaba eyaculando por fuera de ella y no por dentro.


  Claro, anticoncepción, pensó rápidamente. Por lo menos uno de los dos estaba pensando. Un momento después, él estaba susurrándole al oído.


  “Vamos, entremos a la cama. Pareces exhausta.”


  Ella sonrió mientras él la llevaba de la mano a la cama. Metiéndose en las sábanas y bajo el edredón, estaba feliz de que él viniera con ella. Se le metió en los brazos, con ese cuerpo tan abierto y caliente para ella. Le puso luego la mejilla contra un hombro, y lo escuchó luego darle las buenas noches muy bajo.


  Ella se durmió.


  * * * * *


  Estaba todo duro, con dolor y excitado.


  Estar allí acostado junto a Summer, con esas curvas tan seductoras lo hacían arder mientras miraba hacia el techo oscuro. Una tortura. La tormenta de viento se estaba poniendo más fuerte allá afuera. Los paneles de las ventanas vibraban. Las ramas arañaban los vidrios y algunos objetos caían por encima del techo. Pero no le prestó atención a nada de eso.


  Particularmente, cuando lo único en lo que podía pensar era en Summer, que yacía en sus brazos, profundamente dormida después de haber tenido todos esos orgasmos. No debería haberla dejado quedarse dormida. Debería haberla acostado de espaldas para tomarla una vez más y continuar. Pero al solo mirarle la cara cansada después de haberla follado contra la pared, se daba cuenta de que todavía estaba recuperándose de una herida en la cabeza que la ponía un poco somnolienta. Justo como el doctor lo predijo.


  Nick podía fácilmente haber continuado toda la noche proporcionándole placer, pero noches así iban a tener que esperar para los dos hasta que ella mejorara.


  Ay, él no podía creer lo fácil que había cedido a su apariencia sexy cuando había inclinado la mirada hacia él. Le había hecho recordar aquella noche en que él la había besado, diez años atrás. Había estado tan cerca de llevársela a su cuarto de hotel. Pero ella era una chica buena. Una mujer joven que no necesitaba un hombre diez años mayor que ella, haciéndola enloquecer. Además, su hermano probablemente lo habría matado si se hubiera aprovechado de ella de esa manera.


  Nick sonrió. Summer todavía era una chica buena, aunque mala también, siendo lo suficientemente atrevida para decirle que quería que la follara. Y claro, cuando una mujer que había amado secretamente por tanto tiempo le pedía que la follara, era mejor que lo hiciera, si era que entendía qué le convenía.


  Amar a Summer era increíble. Agarrarle los senos con sus propias manos, los pezones con la boca, chuparle la vagina, acariciarle el clítoris, y sentir cómo se le ponía rígido el cuerpo mientras él la penetraba, todo aquello era absolutamente loco.


  ¡Mierda! Tenía a Summer Colby en su cama. Bueno, técnicamente no era su cama, pero aun así, era como un sueño. Y de ser un sueño, era uno del que no quería despertarse.


  Era curioso lo rápido que habían pasado las cosas. Al encontrar a Summer fuera de su cama. El terror en su corazón al pensar que el asesino hijo de puta se la había llevado. Su miedo por su seguridad había bastado para devastarlo. Durante años, Nick se había repetido que Summer estaba completamente fuera de su alcance, y después, de repente, estaba todo claro.


  Le había hecho el amor por las mismas razones que ella había querido que lo hiciera. Para saber qué habría pasado diez años atrás. Para vivir un pasado que debería haber tenido lugar, tuvo que ser fuerte e ir atrás de lo que él quería. Atrás de ella. Y que se fuera al infierno cualquiera a quien no le gustara la idea.


  ¿Arrepentimientos?


  Al demonio. Al día siguiente tendría que lidiar con cualquier posible reparo. Ahora mismo, solo quería estar a su lado, sentir su calor y sumergirse en ese aroma delicado. 


  Al enterrar su cara en ese cabello espeso, la escuchó suspirar mientras dormía. Nick la abrazó más fuerte, y antes que su corazón volviera a latir, trató de imaginarse no tener a Summer en su vida. El dolor lo dejaba sin aliento, y un horrible vacío lo invadió con solo pensarlo. Ella había tenido muchísima suerte cuando Mary regresó a la galería y ahuyentó a ese asesino hijo de puta.


  Nick apretó la mandíbula y se forzó a no imaginarse lo que pudo haberle pasado. Si no dejaba de pensar en eso, se iba a volver loco. Sabía que la mejor manera de proteger a Summer y a otras mujeres más jóvenes que el asesino pudiera perseguir, era atraparlo lo más pronto posible. Eso significaba obtener la mayor cantidad posible de información de parte de Summer, y enviársela a la policía. Podrían incluirla en la descripción del patrón seguido por ese asesino serial. Por el momento, él tendría que lidiar con las consecuencias de lo que había pasado entre ellos esa noche, y esperar no herirla en el proceso.


  * * * * *


  Summer se dijo a ella misma que podía hacerle frente a lo que pasara entre ellos después de esa noche. Se dijo a sí misma que era solo una aventura para los dos. Nada permanente. Y al mismo tiempo, ella moría de ganas de tenerlo como el hombre de su vida. La forma tan loca en que se había sentido con cada orgasmo era más de lo que había esperado. Fue absolutamente perfecto. Más que perfecto. Sus senos todavía se sentían pesados con la excitación. Sus pezones todavía estaban reaccionando a la boca de Nick, y sentía una necesidad intensa y erótica de que la llenara de nuevo. Lo fácil que él había accedido a su pedido de que le hiciera el amor.


  ¿Habría sido todo solamente en nombre de los viejos tiempo? ¿O todavía sentía algo por ella?


  Nick produjo un suave ronquido, y Summer sonrió, estirando los brazos por fuera del cálido edredón. Le pareció que el aire estaba un poco frío y metió los brazos de nuevo, acurrucándose junto a su horno humano.


  Y ay que se sentía delicioso. Todos esos músculos duros. Olía a sexo y a hombre. Olía a un hombre muy sexy.


  Y vaya que ese sexo había sido maravilloso. Increíble. Crudo, intense y perfecto. Quería más de él. Mucho más, y si pudiera guardarse sus emociones para ella sola y asegurarse de no hacerlo a él sentir obligado a quedarse con ella sólo porque habían hecho el amor, podría tal vez obtener más sexo candente con el hombre que amaba secretamente.


  Esos eran los pensamientos que se jugaban en su cabeza en la medida en que Summer se iba despertando. Abriendo los ojos, jadeó suavemente al darse cuenta que aquellas sombras nubladas estaban ahora un poco más claras — ¿ahora su visión estaría un poco mejor? Su corazón se sobresaltó con una felicidad efervescente y vertiginosa que la hacía querer gritar con fuerza, y por un segundo casi despierta a Nick para contarle las buenas noticias. Se contuvo.


  No, mejor no iba a compartir esas noticias con él. Por lo menos, no todavía. Las cosas todavía podían empeorar con su estado, y lo último que ella quería era llenar de esperanzas vanas a todo el mundo, especialmente a ella misma. Era difícil no desear intensamente que su visión regresara. Muy difícil. Pero Summer al menos trató de contentarse con la idea de que lo que fuera que le estuviera pasando con su visión, tenía que estar pasando para mejor, y que tenía que ser algo bueno. Iba esperar y ver si las cosas continuaban mejorando.


  Mientras tanto, necesitaba y ponerse a trabajar, sin importar cuánto quisiera quedarse allí, en los brazos de su hombre sexy. Sin importar cuánto anhelara su cuerpo. Sin importar que el hecho de que se hubiera quedado con ella en la cama después de hacer el amor significara algo. Dudaba que fuera a quedarse mucho más tiempo en el sofá, luego de haber logrado tan fácilmente que la follara la noche anterior.


  La sonrisa a Summer se le marcó más. Después de semejante ‘sexcapada’ de la noche anterior, dudaba de que Nick fuera a querer hacer algo más cuando se despertara. Si lograra dedicarse a trabajar un par de horas antes de que él se despertara, entonces dispondría de un tiempo para dedicarle a sus necesidades. Y a las de ella.


  * * * * *


  La calidez de la luz del sol que debía estar entrando por la ventana, le colmó los brazos mientras retiraba un Nuevo bloque de madera. Luego de una ducha rápida, se fue a la mesa que había en la sala, donde estaban sus esculturas. Pero no iba a lograr trabajar en sus actuales trabajos en progreso. No después de lo que había pasado la noche anterior.


  La emoción la golpeó como una espada al pensar en la reacción de Nick al ver cuánto habría avanzado con su nueva escultura durante la mañana. Se puso impaciente por esa reacción. ¿Qué pensaría del trabajo? ¿Se sonreiría, comentaría lo erótico que se veía y pasaría a preparar el desayuno? ¿O el resultado de ese trabajo lo estimularía lo suficiente como para levantarla, llevarla al sofá, y follarla como ella quería?


  Esperó que pasara lo segundo porque tenía muchos deseos de que se repitiera una sesión de sexo así con Nick. Después podrían desayunar, pues en todo caso, también estaba hambrienta de comida.


  * * * * *


  Nick se quedó bajo la puerta del cuarto, con la erección pulsante de un semental, mientras observaba el trabajo de Summer. La luz amarilla del sol irradiaba a través del mirador, marcando brillos dorados en sus mechones de rojo fresa. Él no se había dado cuenta de esos mechones dorados en su cabello.


  Se veía linda sentada allí sobre la silla, y el solo verla hacía que una alegría cálida se originaba dentro de ella. Ella tenía unos vaqueros puestos y una camiseta color rosa de cuello bajo, y con un top acentuándole los senos, ya generosos. Sus labios rosados estaban apretados con su actitud concentrada, y su cuchillo de escultura se moví confidentemente mientras ella cortaba. Desde donde él estaba, Nick podía fácilmente imaginar lo que ella estaba esculpiendo con ese bloque de madera, allí parado, con sus mejillas calentándose. ¿Acaso estaba sonrojándose? ¡Él nunca se sonrojaba! Era una reacción bien fuera de lo común. Su garganta se puso rígida de la emoción.


  Summer estaba recreando la noche anterior en la madera. Una mujer allí parada, y un hombre de rodillas, chupándola toda.


  Él se sonrió. Si la cuestión era de inspiración, ¿qué otras poses interesantes podría sugerirle antes de hacerle el amor de nuevo?


  De acuerdo, él tenía que parar de pensar con su pene. Él era su guardaespaldas. Tenía que controlarse, y seguir haciendo su trabajo protegiéndola. Protegerla del asesino, y de él mismo. La última cosa que él quería era que ella saliera herida. Especialmente por su causa. No herirla había sido un mantra al que había obedecido por años, y en un abrir y cerrar de ojos, todo se había derrumbado durante la noche.


  Antes del accidente, habían pasado tres años desde que la conocía. Durante dos tercios de ese tiempo Nick vio en ella a una niña, hermana de su mejor amigo. Después pensó en ella como una amiga, y después como familia. Se convirtió así en una niña que debía proteger.


  En la noche, al verla desnuda y excitada, supo que ella lo deseaba. Supo que si ella no hubiera querido nada con él, le habría exigido que se fuera, y le habría pedido a su hermano que enviara otro guardaespaldas. Pero ella no hizo eso.


  Summer confiaba lo suficiente en él como para permitirle traerla a un lugar apartado y quedarse allí. Sólo ellos dos. Había percibido algo en sus ojos desde que se reencontraron en el hospital. Estaba allí cada vez que lo miraba. Algo que hacía que se le derritiera el corazón. Algo que le tocó el cuerpo todo, la mente y el espíritu. Es decir, estaba enamorado.


  “No seas tímido. Ven”, ella lo llamó.


  Se dio cuenta que mientras había estado pensando, ella había girado la cabeza hacia él, sintiendo, obviamente, su presencia.


  “Quiero mostrarte algo”, dijo ella. Él podía jurar que lo estaba siguiendo con la mirada mientras caminaba hacia donde ella estaba. Nick decidió no preocuparse por la ropa que había olvidado en el sofá la noche anterior. Ella no tenía que saber que él estaba desnudo y deseándola otra vez.


  “Hola”, dijo él, preguntándose si tal vez debería besarla para darle los buenos días.


  ¡Mierda! Se sintió tan extraño. Como un adolescente que había tenido sexo por la primera vez. No sabía qué hacer la mañana después. Otra primera vez.


  La boca de Summer formó una sonrisa impactante, y sus ojos se fijaron en él como si de verdad lo estuvieran mirando y leyéndole la mente. Su mirada lo sacudió hasta la médula.


  “¿Estás bien?”, preguntó ella. Sus ojos estaban puestos encima de él. Obviamente, sintió que algo estaba pasándole a él. Claro, él estaba acostumbrado a tener sexo con mujeres. No con La Mujer indicada. Este viraje repentino e inesperado de las cosas lo hizo a él sentirse fuera de lugar, y que no estaba respetando ya la promesa que se había hecho a sí mismo de nunca herir a Summer.


  “Estás terriblemente callado”, dijo ella de nuevo mientras se le desaparecía la sonrisa rápidamente. Él se dio cuenta que ella tampoco se sentía confiada ante lo que había pasado entre ellos la noche anterior. ¿O tal vez ella había estado esperando que él la besara?


  ¡Mierda! Esa mañana no estaba yendo para nada de la manera en que él lo había planeado, ¿o sí? Al despertar y darse cuenta que ella no estaba, él solo había querido encontrarla para hacerle el amor otra vez.


  “He estado viéndote trabajar. Eres hermosa.”


  “Continúa dándome esos cumplidos y no te irá mal.”


  Se quedó mirando el arte que estaba haciendo. Ahora que estaba más cerca de ella, no pudo evitar jadear por la sorpresa al ver la absoluta intimidad que describía esa escultura. Aunque no había trazado los detalles todavía, la imaginación de él se desbordaba con esa pose erótica.


  “Lo de anoche te inspiró, supongo.” Su voz de repente pareció grave y lujuriosa.


  Ella sonrió. “Y esperaría inspirarme más esta mañana.”


  Vaya. La cuestión se estaba poniendo seria.


  “Summer, como te dije anoche, no quiero herirte.”


  “La única cosa que me está hiriendo es que no estés dentro de mí.”


  Mierda. ¿Es que ella siempre había sido así de atrevida, y él no se había dado cuenta?


  “Bueno, tal vez deberíamos hablar sobre esto...” Tal vez debería callarse la boca y darles a los dos lo que querían. Eran adultos con decisión propia, después de todo.


  Summer estaba de pie ahora, colocando su escultura de madera con cuidado sobre la mesa. Se volteó hacia Nick y él tuvo que contener el aliento cuando ella se acercó para tocarle la mandíbula. Sus dedos estaban calientes y suaves como ella sentía que estaban los labios de él. La mirada se le clavó en los labios a él. Después ella se puso de puntas de pies para ponerle los labios en los suyos.


  ¡Ay! Estos son fuegos artificiales. Él estaba sintiéndolos a medida que cerraba los ojos y se derretía con sus curvas. Ella le rodeó el cuello con los brazos, trayéndolo hacia ella para que la besara. Los muros que a él le había costado tanto construir entre ellos a lo largo de los años se desmoronaron otra vez.


  A presión abrasadora de los labios de ella le desencadenó una explosión de sangre caliente hacia abajo de su cuerpo, y después gimió con la intensidad de las sensaciones. Una voz en su mente le advertía que tenía que irse de allí de inmediato. Que tenía que conseguir a alguien que lo reemplazara como su guardaespaldas, pero el olor de su cabello, el impacto dulce de su boca cálida sobre la de él, y sus suaves curvas presionándolo, hicieron que ignorara la idea de irse lejos.


  La urgencia tan adorable de sus besos lo hizo reaccionar de inmediato. Al levantar la manos, Nick e pasó los dedos por el cabello espeso y le sostuvo la cabeza  mientras le devoraba la boca. Empujando la lengua en medio de sus labios, él la saboreó, se deleitó con el olor de su aliento, y disfrutó sus gemidos sensuales.


  Cuando necesitaron parar para respirar, estaban jadeando, y Summer estaba riéndose, con un sonido que era música para los oídos de Nick y le producía mucha adrenalina. Una necesidad renovada de tenerla de inmediato lo golpeó. Necesitaba probar más de esta mujer, que le hacía perder su autocontrol.


  “Eso es a lo que llamo beso de buenos días, Nick”, dijo ella casi sin aliento. Tenía las mejillas sonrojadas por la emoción, y los ojos le brillaban con felicidad y deseo.


  “Espera a ver mis besos de buenas tardes y de buenas noches”, bromeó, recordando de repente lo cómodo que siempre se había sentido con ella cuando eran sólo amigos. Se dio cuenta sin embargo que todo eso había cambiado porque sentía algo por ella.


  Ella sonrió aún más. “Me dan muchas ganas de ver cómo serían. Pero primero—”


  Lo sorprendió al darle otro beso, tan fascinante que le hizo tambalear la cabeza, y perder toda precaución. Abriéndole la boca con la lengua, él la besó profundamente, explorando cada ángulo disponible en ella. La saboreó. La amó. Con el último pensamiento que había tenido casi se hace para atrás, pero esos labios dulces lo hicieron tambalearse otra vez.


  Abandonarse a ese beso y quedarse allí intoxicado, Nick le pasó las manos a Summer por todo el cuerpo y la cogió por la cintura. Dio un quejido de sorpresa dentro de la boca de él mientras le levantaba las nalgas y se las ponía sobre la mesa de madera.


  “Es hora de sacarte de esa ropa, linda”, susurró al parar el beso. Cuando él deslizó las manos hacia el cierre de los vaqueros en la cintura, los dedos se le chocaron con los de él, deteniéndolo.


  “Hay algo que necesito hacer primero.”


  “¿Qué cosa?” Él respiraba acelerado, con una repentina impaciencia por hacerle el amor.


  “Cambiemos de lugar.”


  Al decir eso, Nick subió la mirada de golpe. Se dio cuenta de la mirada de Summer. Sexy. Deseosa. Atrevida. Esa mirada intensa lo hizo asentir y llenarse de anticipación ante la solicitud que ella le hacía. Al levantarla de la mesa, pensó que nunca había entendido tan bien lo que una mujer quería decirle. O al menos, que nunca había estado tan conciente de lo que pensaba y de la emoción que lo embargaba. Empujó rápidamente el aserrín que había en la mesa, y se sentó violentamente sobre sus nalgas desnudas en el mismo punto donde ella había estado sentada segundos atrás.


  Inhaló mientras ella acomodaba las palmas de sus manos calientes sobre sus muslos.


  “Desnudo para desayunar. Justo como te quería”, dijo ella.


  Él contuvo un gemido y la vio moverse en medio de sus muslos, con las manos resbalándosele hacia arriba, sobre esos músculos rígidos del abdomen y sobre su pecho, con el que jugó un poco. Su erección se hizo más potente, y comenzó a subir. Ansiaba que lo tocara allí.


  Tenía la Mirada aguda de excitación mientras se inclinaba hacia él y le besaba los labios con ternura, tan hermosamente, que sintió que la cabeza le flotaba. Tuvo que agarrarse de los bordes de la mesa para no caerse.


  Summer lo besaba e intentaba concentrarse en la barriga de Nick, pero él le dio todo el espacio para que hiciera lo que ella quisiera. Le exploró el pecho con los dedos jugando con sus vellos, y haciéndolo producir muecas de dolor erótico. Después subió las manos y le acarició los hombros con los dedos. Nick suspiró mientras Summer le masajeaba los nudos que le iba encontrando por aquí y por allá. Mientras lo tocaba, él se dio cuenta que ella estaba estudiándolo con la punta de los dedos, de la misma manera que una persona con visión exploraría a alguien con los ojos, y guardándose en la memoria sus contornos.


  “¿Este es el aspecto que debe tener un modelo masculino para tu arte?”, él bromeó cuando ella paró de besarlo un momento y acercó el cuerpo, apretándolo con su barriga, en su dureza.


  “Esto es tal vez un valor agregado de este trabajo”, respiró y se acercó por otro beso. Él sonrió contra la boca de ella, y se sintió bien al saber que quería tanto sumergirse en los besos que ella le estaba dando.


  Cuando Summer le pasó los dedos por las muñecas para llegar de nuevo a sus muslos, Nick se puso rígido, muriéndose de deseo. Ella movió los dedos irresistiblemente hacia donde él quería que los llevara. Tanta anticipación antes de que ella le tocara el pene lo tenía con los sentidos intoxicados de emoción, hasta que ella le rozó con los nudillos el escroto, y él reaccionó aspirando una gran bocanada de aire.


  Ella rompió el beso una vez más y sonrió. “Ay, me gustó esa reacción.”


  Ella le pasó los nudillos otra vez por sus testículos, volviéndolo loco sólo con tocarlo. Cuando Summer se los acunó en sus manos y los apretó con cuidado, Nick casi que sale despedido de la mesa al reaccionar a las sensaciones tan locas que lo atravesaban. Lo masajeó tan tiernamente que no pudo evitar que su aliento se le escapara con jadeos graves, cerrar los ojos, ni dejarse llevar por el placer. Momentos después, le acarició su longitud tan caliente, las uñas rozándole la piel y encendiéndole todas las terminaciones nerviosas. Lo tocaba y masajeaba, y pensó que iba a venirse en cualquier instante, pero se obligó a aguantar un poco. Quería quedarse el tiempo que fuera posible en ese paraíso.


  Ella continuó en esos menesteres eróticos, y en medio de sus propios jadeos, él la escuchó susurrarle que no abriera los ojos. La excitación lo invadió cuando ella lo soltó, y la escuchó quitarse la ropa. Un minuto después, se le acomodó otra vez en medio de las piernas. Antes de darse cuenta, el aliento caliente de ella ya le acariciaba el órgano.


  Abriendo los ojos de golpe, vio que ella se había puesto de rodillas y que tenía la boca a pocos centímetros de su pene. El sol mientras tanto entraba por el mirador marcando aquellos mechones dorados en ese cabello rojo, que caía sobre esos hombros desnudos. Su olor dulce se mezclaba con esa fragancia agradable del aserrín. Los olores combinados le hicieron endurecer el pene más. También vio que ella estaba totalmente desnuda. Se quedó mirándole los senos y recordando la sensación pesada que había guardado de ellos en sus manos. Recordó las puntas duras de sus pezones cuando se los había sujetado con la boca.


  “He querido hacerte esto desde anoche”, le susurró. Ella sonrió, aunque con una sonrisa nerviosa. Los instintos a él le dijeron que ella nunca había hecho algo así, y se sintió afortunado de ser el primero.


  La emoción pura se dilató dentro de él cuando Summer abrió la boca, y la cabeza de su pene se deslizó dentro. Los labios se expandían alrededor de él, y tuvo que esforzarse por respirar debido a la intensidad de las sensaciones.


  Ardientes. Desgarradoras. Hermosas sensaciones. Los pensamientos le invadían la mente mientras ella le envolvía la punta de su órgano con los labios, y chupaba con cuidado. Se lo metió más profundamente en la boca, hasta más o menos la mitad de su extensión, antes de tensionar sus labios de nuevo y chupar.


  Ay perfecto. Nick se concentró en no quitar las manos del borde de la mesa, pero no funcionó. Tenía que tocarla. Agarrarle la cabeza. Ejercer más presión sobre él mismo.


  “También cógeme el pene para que puedas chuparme de manera segura”, dijo jadeando.


  Por un momento, Summer pareció confundida. Tenía los labios alrededor de su pene cuando una mueca pequeña se le dibujó en la frente. Después pareció entender. Apretando con la mano sobre el pene, ella acomodó su cabeza, para chupar tan profundo como su mano se lo permitía cuando se la encontraba con la boca. Evitaría que se le metiera demasiado adentro en la garganta. Le acarició la piel con los labios, las ondas de placer lo golpearon con su lengua, y con los dientes le sacó diminutos dolores a medida que lo soltaba de su boca y luego lo volvía a chupar.


  Nick gemía a medida que el placer aumentaba. La urgencia lo presionaba. Su cabeza daba vueltas. La necesidad lo presionaba y sus sentidos explotaron. Su pene lo estaba volviendo loco. Estaba durísimo. El calor y el deseo le golpeaban el cuerpo como una tormenta, y de repente ya no pudo soportar más. Necesitaba estar dentro de ella.


  Agachándose, la tomó por los hombros, llevándola hacia atrás. Lo liberó, jadeando mientras él le ordenaba que se levantara. Después la levantó con los brazos, sintiendo ese olor de excitación como un afrodisíaco. Sus cálidas curvas se derritieron al tocarle ese cuerpo tan macizo, mientras atravesaba la sala para entrar en el cuarto.


  Por Dios, él estaba desesperado. Desesperado por metérsele a ella dentro.


  Nick puso a Summer en la cama y se acomodó junto a ella. Volteándose un poco, se movió parcialmente sobre ella, y la besó muy profundo, mientras le pasaba las manos por los senos, hasta que escuchó un gemido y la respiración acelerada de Summer. Luego la besó por todo el cuello, y luego un pezón, que chupó duro. Ella arqueó la espalda, gimiendo y aparentemente disfrutando las sensaciones. Luego le tomó el otro pezón con la boca, y se lo mordió con cuidado, tan duro como estaba, hasta que ella gimió de nuevo, y él tuvo que lamérselo para que el dolor pasara.


  Mientras se ocupaba de sus senos, le tocaba el medio de las piernas, apartándoselas. Al insertarle un dedo en la vagina, se alegró de notar lo maravillosa y mojada que estaba. Recolectando algo de esa humedad, sacó el dedo de nuevo y se lo pasó por el clítoris para masajearlo. Ella gimió y lanzó un quejido, buscándole los hombros con las manos, hasta que se los encontró y le clavó las uñas en la piel, hiriéndolo tan deliciosamente que él simplemente casi se viene con la sensación de ese dolor.


  Después de hundirle dos dedos, pudo sacar más humedad de su vagina para suavizarle el clítoris otra vez, esta vez, aumentó su placer. Después de terminar de masajearla, le marcó un caminito de besos por la barriga y hacia la vagina. Recordó su sabor la noche anterior, y no pudo esperar probarlo otra vez.


  Mientras Nick se sumergía hacia el sur, notó que Summer le había soltado los hombros y había enredado las manos en las sábanas. Movía la cabeza de adelante hacia atrás sobre la almohada. Al apretar los párpados, se dejaban ver unas pestañas largas hermosas. Tenía las mejillas sonrojadas, y los labios rosados semi-abiertos, obviamente porque estaba disfrutando lo que él le estaba haciendo. Con una sonrisa sostenida, se comenzó a mover entre sus piernas separadas. Hundiendo la cabeza, resbaló la lengua en medio de sus labios vaginales, fusionándole la lengua con su clítoris agrandado. Ella estaba agitada por el deseo que sentía, y mojada, y él suspiró con su sabor.


  Summer gritó el nombre de él, y se resistía un poco mientras él le masajeaba el clítoris con la lengua—con algunos golpecitos, la hizo retorcerse debajo de él. Tenía un sabor magnífico, con esa vagina caliente y húmeda, le vertía de su humedad en la boca. Él podía sentir cómo ella ponía el cuerpo más rígido, y supo que estaba llegando a su límite y ya lista para ser tomada.


  Al soltarla, subió otra vez y acomodó el cuerpo en la posición perfecta para penetrarla. Entonces entró en ella. Ella jadeó y subió los brazos para agarrársele de los hombros de nuevo, hundiéndole las uñas en la piel, y haciéndole sentir ese dolor que adoraba.


  Summer explotó, contrayendo su cuerpo con espasmos y temblores violentos. A medida que Nick empujaba, no podía dejar de mirarla. Los senos se le sacudían violentamente cada vez que él entraba, y esos quejidos y gemidos lo mantenían terriblemente cautivo. Cuando Nick sintió el orgasmo de Summer comenzando a anunciarse, empujó más fuerte, hasta perder el control. Ráfagas de placer le recorrieron su dilatado miembro, invadiéndole los testículos y el vientre, y haciéndolo gritar el nombre de ella. Antes de lograr detenerse, lanzó toda su leche dentro de ella.


  * * * * *


  Un silencio incómodo se interpuso entre ellos mientras todavía yacían, el uno en los brazos del otro, bajo el edredón. No habían usado protección, y el corazón de ella estaba azotándola con la idea de quedar embarazada. No estaba segura si estaba asustada o delirantemente feliz ante la idea de tener un hijo de él.


  Pero Nick estaba en silencio. Muy en silencio.


  Lo arruiné. Puedo haberla embarazado. Tengo que ser serio y asumir la responsabilidad de mis acciones. Ella creyó que esos serían sus pensamientos, incluso si no podía verle la cara. Estaba claro para ella, por la forma tensa en la que él la estaba abrazando. Con los brazos que lo la abrazaban fuerte como ella quisiera. El sonido que él hacía pasándose los dedos por el cabello. Ya había hecho eso varias veces en los últimos momentos en que habían estado allí acostados juntos. Una señal inequívoca de que él se sentía frustrado.


  “Perdóname, Summer... no debí permitir que eso pasara. Debía haber sido más cuidadoso. Siempre uso protección. ¿Tú estás usando la píldora anticonceptiva?”


  La pregunta la atravesó como una guillotina. Sería perfecto si pudiera responderle que sí, que usaba la píldora, al igual que tantas mujeres activas sexualmente. Infortunadamente, no era el caso. No había utilizado la píldora por años, pues la píldora nunca había sido Buena para ella.


  “No”, respondió con sinceridad.


  Ella sintió cómo él se tensionó con su respuesta, pero luego pareció relajarse. “Si algo inesperado resulta de esto, no voy a dejarte sola. No soy ese tipo de persona.”


  Bien, allí estaba él confirmándole con una afirmación lo que ella pensaba que él le diría. 


  “Los dos somos adultos. Sé que sabríamos manejarlo si algo pasara.”


  Summer no pudo evitar sentir con sus dedos el enorme músculo que Nick tenía en el hombre, y escucharlo inhalar fuerte, aunque no sabía si era por la emoción o por el temor ante el hecho de que no había condones a la vista, y ella quería más sexo.


  “He estado ya con un par de hombres. No soy célibe. Siempre estoy preparada con algún tipo de protección, así que estoy bien. No tienes que preocuparte por ESTs. Infortunadamente, para este viaje no traje protección. Es decir, las cosas no estaban planeadas.”


  Nick se puso todavía más rígido, evidentemente sorprendido con lo que ella le estaba diciendo. Ella había tenido sexo con un par de hombres después del accidente y de quedar ciega. Pero no había podido dejarse llevar totalmente en esas situaciones, y esas experiencias no habían sido verdaderamente placenteras. Excepto con Nick. Ella confiaba en él como nunca había confiado en un hombre.


  Hablando de un hombre, su vagina estaba palpitando. Ansiaba casi con dolor que él la follara otra vez. Pero no si él iba a sentirse culpable de alguna manera.


  Ese silencio incómodo invadía el ambiente.


  Luego de un momento, lo escuchó suspirar y decir, “Deberíamos levantarnos y almorzar”


  “¿Almorzar?” Al revisar su reloj en braille, se dio cuenta que ya eran más de las once de la mañana. Ella se ofreció entonces. “Te traeré el almuerzo. Sólo dame indicaciones sobre dónde está todo, y yo arreglaré algo para los dos.” Le daría algo que hacer para mantenerla ocupada.


  Cuando Summer levantó el edredón y comenzó a moverse, Nick la soltó. Se le subió encima, y pudo sentir las ondas de calor saliendo del cuerpo de él e invadiéndola toda. Accidentalmente, le dio un empujón con una rodilla en un muslo, y la sensación caliente de la piel de él, la hizo lanzar un gemido. Su vagina palpitó con la idea de restregarse sobre Nick y montarse encima de él, duro y rápido, pero ya se había mostrado bastante atrevida con él. Tenía miedo de desanimarlo. ¿No se suponía que fuera el hombre quien se mostrara atrevido? Deseó que le tomara la cintura con las manos y que la jalara hacia él otra vez, para que pudieran tener otra sesión exquisita de sexo, pero él no lo hizo.


  Ya de pie, Summer se quedó mirando las sombras y trató de recordar dónde había dejado su ropa. Su mente estaba todavía confusa con ese orgasmo salvaje que él le había dado — o tal vez ella estaba sensible. En cualquier caso, le tomó un minuto dares cuenta que su ropa estaba en la sala junto a la mesa donde la había dejado antes de tomarle a él la erección con la boca. ¿O había sido después?


  Se hizo conciente de ese recuerdo vívido del órgano de Nick en sus manos, inflamado y duro. Y vaya que se sentía maravilloso que se le deslizara en los labios. Grueso y pesado y muy caliente. Tembló al imaginárselo de Nuevo en su boca.


  “Quédate aquí. Voy a traerte tu ropa y tu bastón.” 


  Ella saltó de la cama, pues no lo escuchó seguirla. Normalmente ella protestaría si alguien tratara de ayudarla, pero con Nick no parecía ser tan independiente como a ella le gustaba. Quería que él la abrazara y que le dijera que estaría segura con él, siempre. Pero eso no iba a pasar, así que era mejor que continuara con sus asuntos.


  Desparramándose de nuevo sobre el edredón, Summer lo agarró para envolverse en él. ¿Por qué tenía él que verla toda cuando ella ni siquiera podía verlo, maldición? Pero decidió limitarse a grabarse bien ese cuerpo que él tenía en la memoria. Era un hombre grande, en más de un sentido.


  Escuchó la puerta del baño abrirse junto a la habitación. Él no entró.


  “Tengo tu ropa aquí. ¿Quisieras bañarte primero? Si te parece bien, puedo ir sacando algunas cosas para el almuerzo y poniéndolas en la encimera.”


  Ah, muy bien, de nuevo dos extraños.


  “Está bien. No me demoraré.”


  “Aquí tienes tu bastón.” Él ya estaba entrando en el baño, y Summer lo escuchó poner el bastón sobre la cama, junto a ella.


  “Gracias.”


  Nick murmuró algo y después ya no estaba. Un momento después, lo oyó en la cocina abriendo la nevera y colocando objetos en la encimera.


  ¡Ah, que se vaya al infierno! No necesitaba estar detrás del hijo de puta. Sólo había sido sexo, y a eso se tenía que limitar todo el asunto. No es que no hubiera tratado de prevenirla varias veces. Pero Summer fue quien se acercó a él y propició la situación sexual, ¿no es así? Las dos veces. Así que era solo su culpa si imaginaba que había algo más allí.


  Por Dios, no se habían visto en diez años, y en veinticuatro horas, estaban juntos en la cama. Tenía todo que ver con asuntos inacabados y con la atracción sexual que sintieron en el pasado. Ahora que sabían cómo habría sido todo, como siempre se lo preguntaron, entendía que tal vez debía continuar con su vida. No necesitaba a Nick. Se las había arreglado muy bien por su propia cuenta. Iba entonces a llamar a Mary para decirle que hiciera todos los arreglos necesarios para que pudiera largarse de allí. Entonces contrataría su propio guardaespaldas apenas regresara a su casa.


  Habiendo llegado a esa conclusión, Summer de repente se sintió muchísimo mejor y con más control. Iba a hacer esa llamada en el minuto exacto en que abriera la llave de la ducha. Entonces regresaría a la habitación y tomaría el teléfono, que estaba junto a la mesa de noche. El agua corriente ocultaría el sonido de su voz. Nick no iba a ser el más listo, y no iba a lograr disuadirla de nada. Haciendo su rabia a un lado, retiró el edredón, tomó su bastón y entró al baño.


  * * * * *


  ¡Vaya! Él en verdad lo había arruinado, ¿no es así? Además de haber tenido sexo desprotegido con Summer, la había incomodado al preguntarle sobre su vida sexual. Nick no había querido husmear, pero había encontrado una manera curiosa para descubrir si ella usaba la píldora. Debía haber sido más razonable y haberle preguntado eso antes de acostarse con ella. Pero hizo todo equivocadamente, aunque bueno, es verdad que él no pretendía acostarse con ella al comienzo. ¿Ahora qué se supone que iba a hacer?


  Le arrancó el sello plástico a un tarro de mayonesa, abrió la tapa, y luego arrojó el tarro dentro del gabinete con tanta fuerza, que creyó haber roto la superficie de fórmica. Or maybe the jar had.


  Nick no se había dado cuenta que alterarla a ella podría alterarlo tanto a él mismo. Malditas emociones. Había estado un poco descontrolado desde que había aceptado ser su guardaespaldas. ¿En qué carajos estaba pensando? Hacía diez años, había estado así también. Ahora era peor. Summer producía varios efectos en él, y ahora se daba cuenta que tenía duro el pene una vez más, sólo al imaginarse llevándola a la cama de nuevo.


  No, no iba a caer en la tentación ahora. Iba a tener más control sobre sí mismo. Asintiendo mientras trataba de asegurarse que se controlaría, sacó más cosas de la nevera que Summer podría necesitar para preparar el almuerzo. Después tendría que cuestionarla sobre cada aspecto de su vida personal, pues la policía la necesitaría en su prontuario. Es algo que debería haber hecho ya, pero con todas estas interrupciones candentes ¿cómo iba a llevar esa tarea a cabo?


  Había estado tan abstraído en sus pensamientos que no había oído la llave de la ducha cerrarse, ni la puerta del baño abriéndose, cuando Summer ya estaba a medio camino hacia la cocina, donde él estaba parado. Se giró, y la vio balanceando su bastón, y golpeando un sillón y luego el borde de la mesa de la cocina, antes de llegar a donde él estaba.


  Nick estaba sorprendido por lo tranquila que se veía Summer en ese momento, en comparación con lo molesta que parecía momentos antes. No lo parecía ahora, pero se había dado cuenta cuando la vio tan tensionada en aquel momento que habían estado abrazados en la cama.


  “¿Entonces, qué tenemos aquí?” Summer preguntó mientras pasó las manos sobre los elementos e ingredientes que él había puesto sobre la encimera. “Tomates picados, lechuga, carnes frías y queso. Déjame adivinar. ¿Sánduches submarinos?”


  “El pan está en la panera, justo frente a ti, sobre la encimera. Hay pepinillos y mayonesa en estas jarras.” Nick le puso las manos sobre las muñecas, y trató de no reaccionar ante esa piel sedosa, mientras le mostraba dónde estaban las jarras. “El cuchillo está aquí. Puedes ir preparando los Sánduches, y yo iré poniendo la mesa.”


  “Claro que sí. ¿Sabes? Estoy muerta del hambre. No había sentido este apetito en años. Podría comerme un caballo ahora mismo” Ella sonrió mientras él buscó el pan y lo sacó de su envoltorio de plástico.


  Y él, por su parte, podría comérsela a ella otra vez, pues estaba muy hambriento también, se dijo a sí mismo mientras ponía la mesa. Pero necesitaba ponerse serio y trabajar. Nada de follar más.



Capítulo Cuatro

Summer arregló dos sánduches submarinos y dos tazas de café antes de aceptar un poco de helado que Nick había dicho que había en el congelador.

“Es mi especialidad. Le llamo Banana Split a la Nick, y se come a las doce en punto”, dijo él, indicándole a Summer que había puesto el tazón justo en frente de ella, mientras se acercaba a la mesa de la cocina para acompañarla. Pasando sus dedos por la cuchara fría de metal, se preparó para sumergirla y comenzar a comer.

Ese placer frío y dulce se deslizó por su lengua, y la hizo gemir por la delicia. Notó el jarabe de chocolate que él había puesto sobre el helado de vainilla, y también los pedazos de banano y la crema batida.

“Ese sonido es como un halago para mí”, Nick dijo mientras se sentaba junto a ella. Y ella escuchó el sonido inconfundible de un cuaderno que se abría.

“¿Tratando de endulzarme para conseguir algo de mí, Nick?” Summer preguntó mientras ponía otra cucharada de helado en su boca.

“Necesito preguntarte algunas cosas, Summer. Es simplemente para ayudarle a la policía a reducir los criterios de perfilación del tipo este.”

El tipo este, queriendo decir mi atacante.

Summer frunció el ceño, y de repente perdió el apetito. El haberse sumergido en tanta actividad sexual con Nick la había hecho olvidarse sobre ese desgraciado, ¿pero ahora Nick quería traer a colación el tema y poner al miserable en medio de los dos?

“Pero ya me preguntaste sobre lo que pasó.”

“Esta vez te preguntaré cosas más personales.”

“¿Personales, como qué?”

“Preguntas que tienen que ver con tu estilo de vida y con tu trabajo.”

Frunció más el ceño. No quería darle a Nick más información de la que ya le había dado. Prefería mantener los aspectos de su vida privada para ella sola, especialmente considerando que él no estaba ni un poco interesado en una relación con ella.

“Es algo que tiene que hacerse.”

Genial, ¿ahora él estaría leyéndole las expresiones faciales y la mente también? Como lo haría un esposo o un novio de larga data.

Suspiró y trató de llevarse a la boca otra cucharada de helado, pero no pudo comérselo. Soltó entonces la cuchara sobre el tazón, retiró la banana con las manos y se levantó de la silla.

“De acuerdo. Hazme preguntas. Pero pregúntame mientras trabajo.” El sonido del compás de sus movimientos mientras tallara le ayudaría a mantenerse concentrada, pues la idea de hablar sobre ese malnacido le estaba destruyendo los nervios. Sin mencionar que tenía el corazón a mil. Lo último que quería era que Nick viera cuán vulnerable se sentía cuando pensaba en ese momento en que casi la mataron.

“Está bien, en tu oficina.” Había una sonrisita evidente en la voz de él, y ella se alivió al ver que él no había captado sus sentimientos repentinos de nervios.

Sosteniéndose de su bastón, lo llevó pasando por el sofá donde ella sabía que él había estado la noche anterior, y hacia la mesa que él le había preparado para que trabajara en sus esculturas. Al encontrar su silla, ella sonrió al sentir el resplandor caliente del sol que entraba por la ventana. Rápidamente, se sentó, cogió la escultura y comenzó a trabajar de nuevo en aquella representación de su primera vez juntos.

Apenas la noche anterior. Ella allí parada y él yendo hacia abajo. Había estado trabajando en esta pieza la mañana antes de que él la besara allí abajo, juntos en la cama. Tomó agitada y suavemente una bocanada de aire, sintiendo una sensación emocionante que la recorría toda. Bueno, tal vez ese no era el mejor sitio para trabajar.

Escuchó a Nick respirando. Con fuerza. Vio la sombra de él en el borde de la mesa, a pocos metros del sitio donde lo había arrastrado para que le besara la boca, poco antes.

Ay. Él probablemente estaría pensando lo mismo que ella.

Sexo. Sexo. Sexo.

La vagina se le humedecía con solo pensar que él podría abrirle las piernas sobre esta mesa, y comenzar otra vez. Una calidez le hinchó las mejillas y le derritió el cuerpo, despertándole los nervios y haciéndola respirar más rápido. Exhalando lentamente en un esfuerzo por mantenerse calma. Encontró su cuchillo de esculpir con las manos, y se puso a trabajar otra vez.

“Está bien, dime entonces qué quieres saber”

“La policía me dio una lista de preguntas, así que no es que yo esté siendo entrometido, ni nada de eso.”

No es que él quiera, eso es lo que está diciendo, ¿no? Ella se encogió de hombros, sintiéndose herida y vulnerable.

“Bueno. Mary mencionó que tienes un computador especial que usas para navegar por internet. Necesito saber si has entraste en salas de chat”

“No.”

“¿Ninguna?”

Parecía sorprendido.

“Yo no entro en salas de chat, ni a sitios web de búsqueda de pareja ni nada por el estilo. Las únicas veces que uso mi computador es para trabajar o para responder correos electrónicos de algunas de mis amigas. Mis citas con hombres suelen ser citas a ciegas que mis amistades de confianza organizan.” Ahí está, lo había dicho, y ahora ella esperaba que él no pensara que ella era una mojigata o que no podía conseguirse hombres.

Afortunadamente, Nick no dijo nada y continuó haciéndole preguntas. Le preguntó a Summer sobre talleres de arte a los que ella hubiera asistido, o que hubiera impartido. Sobre tiendas de insumos y tiendas web que frecuentaba, y cosas como esas.

Había tantas preguntas que para cuando él terminó, ella tenía la cabeza aturdida. A pesar de la calidez del ambiente en la sala, unos escalofríos la helaron al darse cuenta que era una presa fácil para cualquier psicópata.

La página web de su galería y fotos de ella estaban por todos lados. La mostraban trabajando en sus proyectos, donde la galería estaba localizada. Y pues, ella trabajaba allí. Hacerle publicidad a su galería casi la había matado. Lo que alguien que se interesara por ella de manera enferma tenía que hacer, era visitar su galería y vigilarla un poco. Teniendo en cuenta que ella tenía una rutina regular, era comprensible que cualquiera pudiera seguirla hasta su casa cuando Mary la llevaba.

“¿Estás bien?”

“No me había dado cuenta del peligro al que yo misma me expongo. Voy a tener que hacer algunos cambios importantes para mantenerme a salvo.”

“Hoy en día, lo mejor es mantenerte lo más segura posible. Aunque no puedes tampoco vivir encerrada en un caparazón por causa de eso. Sólo tienes que ser cuidadosa con la información que publiques en la web en artículos de periódicos y revistas.”

“Las otras mujeres que el tipo este atacó, ¿cómo eran? Entiendo que persigue mujeres pelirrojas, ¿pero qué más tenemos en común?”

“De acuerdo a los perfiladores, al tipo le gustan las artistas. Tiene rabia con alguien contra quien no puede arremeter. Tal vez una esposa o su madre. Puede ser que se trate de alguien que ya esté muerta. Alguien que él crea que lo cambió por el arte, como para que él quiera canalizar su ira hacia mujeres que ve como similares a aquella mujer en su vida. Él actúa guiado por el odio que siente por aquella mujer, y por eso la tortura, viola y asesina a través de las mujeres que persigue.”

Encantador, simplemente encantador el maldito.

“Él mencionó que yo era un ángel caído. ¿Le pasaste esa información a la policía cuando te lo dije en el hospital?”

“Sí. El perfilador con el que hablé dice que el tipo tenía a una mujer en un pedestal. Que la adoraba. Que se la imaginaba como un ángel. Pura y generosa y protectora con él.”

“Y luego, como dijiste, ella habría hecho algo para caerse de ese pedestal.”

“Exactamente. Él tiene un problema de ira y es mentalmente inestable.”

“Lo mismo con estas artistas. ¿Qué tipo de trabajo hicieron ellas? ¿Vivían cerca de mí? ¿Son ciegas como yo?”

“Hasta ahora tú eres la única que es ciega. El resto no lo era. Sus edades van desde los veinticinco hasta los treinta y cinco. Eran mujeres solteras, independientes y vivían solas. Ha matado a un par de pintoras, dos ceramistas, una escultora, una autora de romance erótico, una artista de vitrales y varias más. Los perfiladores creen que se trata de un vendedor porque las víctimas viven en diferentes áreas de Canadá y de los Estados Unidos. La policía está revisando información con la aduana en la frontera, está viendo registros de líneas aéreas y de compañías de transporte terrestre por bus y tren, para ver si alguien ha estado utilizando estas rutas alrededor de las fechas de los asesinatos.”

“Eso es como buscar una aguja en un pajar, ¿no?”

“Va a tomar un tiempo antes que encuentren algo, si es que encuentran algo. Podría estar utilizando nombres falsos para confundir a la policía.”

En otras palabras, Nick pensaba que ella se quedaría con él allí por un largo tiempo. Bueno, ella había acabado de llamar a Mary en secreto, y Mary había estado de acuerdo en contactar a Ryan y explicarle que Summer no quería que Nick trabajara más para ella. Pero con una condición—que Mary le contratara a otro guardaespaldas, y que este fuera allí a recogerla, tan pronto como Mary arreglara todo.

Summer estuvo de acuerdo, sabiendo que entre menos tiempo pasara con Nick, mejor. Había tenido sexo con él dos veces desde que había salido del hospital. Ya se imaginaba lo que se venía durante los próximos días o meses con él, teniendo sexo candente todo el tiempo, a sabiendas que él no estaba interesado en una relación con ella. No creía que pudiera soportar las consecuencias.

“¿Estás de ánimo para salir a dar un paseo? ¿Ir por algo de aire fresco y a hacer algo de ejercicio?” Nick preguntó, y Summer miró la sombra que se deslizaba  por la mesa.

Había algo en la voz de Nick. ¿En realidad querría que fueran a caminar o estaba solo siendo amable?

“Podemos ir hasta el lago. Puedo llevarte a pasear en la lancha. El aire fresco es de gran ayuda para sentirse mejor. Puedo llamar más tarde a la policía para pasarles la información que me diste. ¿Qué dices?”

La indecisión se apoderó de Summer. Ella podría pedirle que fuera solo, y entonces podría trabajar un poco. O podría ir con él y relajarse, dejando de lado esas emociones horribles al responder preguntas sobre aquellos hechos. Además, a ella le encantaría sentir los olores de la naturaleza  junto a Nick.

“Está bien. Voy por mi abrigo.”

“Bien. Le dije a Mary que empacara tus guantes, una bufanda y pantalones térmicos. Vas a necesitar ponértelos. Todavía hay mucho viento allá afuera y hace frío.”

“Dame unos minutos,” gritó girando la cabeza, y sintiendo algo de ansiedad al pensar en que pasaría más tiempo con Nick.

Vaya, ella estaba abonando el terreno para caer otra vez, pensó mientras caminaba hacia el cuarto. Sacudiendo la cabeza por su estupidez, trató de recordar en cuál gaveta había puesto esos pantalones. Al abrir la gaveta de más arriba, su mano se cruzó con aquella caja misteriosa que había encontrado en su equipaje.

La curiosidad se apoderó de ella, y la abrió. Adentro, sintió paquetes plásticos con pequeños círculos. El corazón se le aceleró al darse cuenta instantáneamente de lo que había descubierto.

Ay Dios. Mary había empacado condones.

* * * * *

Mientras Nick se ponía su chaqueta de cuero y esperaba a Summer, le sonó el celular. Al ver el número, vio que se trataba de Ryan.

¡Mierda! El hermano estaba vigilando a su hermanita. ¿Cómo iría a reaccionar Ryan si se enterara de que Nick se había aprovechado completamente de Summer? Probablemente lo mataría y después haría las preguntas del caso.

Por un Segundo pensó en dejar que la llamada se fuera al correo de voz, pero decidió que la respondería. Podía ser algo importante.

“Dime, hombre” Dijo Nick.

“¿Cómo está todo? ¿Te está dando muchos problemas por haberla secuestrado?” Ryan rio.

¿Problemas? No, no en realidad. Mucho sexo ardiente era lo que le estaba dando. Pero no le podía decir eso a Ryan, ¿o sí?

“Ella está manejando la situación muy bien.”

“¿De verdad?” Ryan pareció sorprendido.

“Ella es una mujer adulta, no una niña, Ryan” Nick respondió.

Siguió un momento de silencio.

“¿Alguna novedad?” Nick preguntó al sentir que ese silencio se había vuelto incómodo. Pudo imaginarse la sorpresa en la cara de Ryan al recibir esa actitud de parte de Nick. Su amigo iba a darse cuenta de algo si no controlaba su actitud.

“La policía está esperando la información de Summer para poder comparar las víctimas,” Ryan continuó.

Mierda. La última cosa que él quería en ese momento era ponerse a hablar por teléfono y hacerla a ella esperar.

“Se las daré más tarde hoy. Todavía no le he preguntado a ella,” mintió.

“Claro. ¿Estás seguro que todo está bien? Pareces tenso.”

“Todo está bien. No podría estar mejor.” Bueno, en realidad, sí podría estar todo mucho mejor. Podría contarle a Ryan que él estaba sintiéndose muy atraído por Summer, y que la quería en su vida para siempre.

“¿Puedo hablar con ella?”

“Está en el cuarto vistiéndose.”

“¿De verdad? Ya es la una y media. Normalmente ella se levanta a las seis de la mañana. ¿Está enferma?”

“Está poniéndose ropa térmica. La voy a llevar a dar una vuelta por los alrededores. La voy a llevar a pasear en lancha por el lago. Creo que eso le gustaría mucho. Aire fresco y un recuento sobre el aspecto del paisaje tan bonito por aquí, con las hojas poniéndose rojas y doradas. Está muy bonito, de verdad.”

Hubo más silencio, y luego Nick escuchó a Ryan reír suavemente.

Nick se irritó. “¿Qué es tan gracioso?”

“Tú. ¿Desde cuándo te convertiste en un amante de la naturaleza?”

“Expandí mis horizontes. Ahora aprecio la naturaleza. Da tranquilidad.” Excepto por los momentos en qué había estado haciéndole el amor a Summer.

Más risas.

“Pero si tú odias la tranquilidad. Eso fue lo que me dijiste la última vez que nos fuimos a un viaje e pesca. Me dices todo el tiempo cuánto te gusta el sonido de las balas que casi te rozan las orejas, o que caen en las paredes cerca de ti. Sin mencionar la adrenalina que se te produce cuando le disparas de vuelta a alguien que está tratando de matar a tu cliente.”

Bueno, sí, él cambiaría el sonido de esas balas por el de los gemidos de Summer cada vez que pudiera. Tal vez debería decirle eso a Ryan para hacer que se callara la boca.

Un movimiento a su costado lo hizo reprimir una respuesta de irritación. Summer estaba allí parada y se veía muy bien con su atuendo. Tenía puesta una gorra tejida de lana verde oscura que le hacía juego con sus guantes tejidos verdes. También tenía puesta una chaqueta de invierno blanca muy bonita que le llegaba hasta la mitad de sus muslos y tenía unos botones grandes. El conjunto le hacía iluminar su hermoso cabello rojo.

Él dejó escapar un silbido lento de apreciación y ella sonrió cálidamente.

“¿Qué? ¿Qué te hizo silbar así?” Ryan preguntó con afán.

“Me tengo que ir. Hablamos después.” Él le colgó a Ryan en medio de la protesta, y volcó su atención en Summer.

“Te ves fantástica, mujer.”

“Bueno, está un poco caliente aquí adentro, aunque dijiste que allá afuera estaba haciendo frío.”

Nick sonrió. Se le ocurrieron muchas cosas que también podrían calentarla.

* * * * *

“Agárrate fuerte del borde de la lancha. Está muy agitado allá afuera.”

El grito de Nick hizo que Summer se agarrara de repente a los bordes de la lancha, inhalando profundamente el aire frío. Estaba fascinada con la frescura del aire que le entraba a los pulmones. Le golpeaba la cara de una forma tan ligera y fresca. Pudo percibir el olor de los pinos, de los peces y de la tierra mojada, además de muchos otros aromas que ella no conocía.

Cuando se dirigían hacia el muelle, él la había envuelto en un chaleco salvavidas, y le había explicado cómo era el entorno. Con un techo empinado y metálico de color rojo, la cabaña era de un diseño simple hecha con troncos de pino con postigos de un rojo pálido en cada ventana, y se encontraba localizada en una península rocosa con árboles de pino muy altos. Al otro lado del lago, que tenía más o menos tres kilómetros de largo y uno y medio de ancho, explicó Nick que había colores brillantes de bosque que iluminaban la orilla rocosa.

Nick lo hizo parecer tan extraordinario que hizo que Summer se conmoviese en su deleite, hasta quedar erizada.

Él tampoco había bromeado cuando dijo que estaría frío y que habría mucho viento allí afuera. Pero el golpe de viento contra su cara era justo lo que ella necesitaba para hacer a un lado esa sensación tan rara que sentía, luego de haber encontrado esos condones que Mary había empacado.

¿Cómo se atrevía Mary a hacer algo así? Especialmente si haberle dicho nada a Summer. Y he allí que había tenido sexo desprotegido con Nick, sin saber que había una caja de condones a su alcance.

¡Era sorprendente! Había vivido una típica experiencia de fantasía de una niña de diecinueve años. Los tiempos habían cambiado en el caso de Nick, y ella no tenía derecho a vivir en el pasado y pensar que Nick se sentiría de la misma manera que ella se sentía, respecto a ella, especialmente después de haberlo mantenido alejado durante todos esos últimos años.

La lancha se movió y se sacudió un poco más a medida que Nick se subía, con los zapatos golpeando en el suelo de aluminio. Un momento después, hubo un pequeño crujido y luego el estruendo del motor desde algún lugar detrás de ella. La lancha se comenzó a mover. Agarrándose fuerte a los bordes fríos de la lancha, entrecerró los ojos para percibir las sombras, y pudo ver pequeños brillos plateados.

¡Dios! ¿En verdad estaba viendo algo?

Se inclinó hacia adelante para ver más. ¿Más chispas plateadas y algo de líneas onduladas, tal vez? ¿Ondas de agua? ¿Estaba viendo pequeñas olas?

Una exaltación indescriptible la invadió.

“¡Nick!” gritó ella. Tenía que decirle lo que estaba pasando. ¡Era tan increíble!

Él suspendió la marcha del motor inmediatamente.

“¿Tienes frío?” gritó también más alto que el viento.

“¡No!”

¿Cómo iba a decirle que estaba viendo cosas? ¿Estaría imaginándoselo todo? A lo mejor iba a arrepentirse si se lo decía.

“Nada. ¿Puedes ir un poco más despacio, tal vez?”

“Claro. No hay problema. ¿Estás bien?”

Ella asintió pero mantuvo la mirada sobre el agua. Sobre los brillos resplandecientes y las líneas onduladas. Estaba hipnotizada con ellas. La forzaban a parpadear con fuerza, mientras se esforzaba por ver más. Los ojos de hecho estaban comenzándole a doler.

El corazón le latía con mucha rapidez y se llenaba de felicidad. La voz del doctor le resonaba en la cabeza, recordándole que tenía que hacerse examinar la visión, en lugar de estar disfrutando allí, con Nick.

El viento le retumbaba en los oídos y algunas gotitas en espray le golpeaban la cara mientras Nick arrancaba el motor de nuevo. Él manejó la lancha lentamente por el lago. Las olas golpeaban sonoramente contra los costados de aluminio de la lancha. Ella en realidad lograba ver algo.

Al levantar la cabeza hacia el cielo, una bruma amarilla brillante le hirió los ojos. Sí, la visión estaba regresando a sus ojos. Escasamente podía respirar con toda esa esperanza que la sacudía en ese momento. ¿Iba a ver a Nick de nuevo?

La cabeza le daba vueltas ante la simple idea, y se obligó a permanecer en calma. Bueno, tan en calma como pudiera, luego de haber podido ver colores por primera vez en más de diez años.

Summer se acomodaba una y otra vez en donde estaba sentada. Primero, se quedó mirando fijamente hacia el lago, y después hacia arriba, hacia el sol, a medida que se abrían paso entre las olas. De repente todo pareció muy irreal. Como si hubiera entrado en otra dimensión, o en una realidad paralela o algo así. La felicidad la invadía con fuerza, y simplemente no pudo evitar de sonreír.

Ya no supo cuánto tiempo llevaban en la lancha cuando Nick redujo la velocidad del motor, anunciando que estaban de regreso en la cabaña. Ansiosamente esperó para atar la lancha en el muelle, y momentos después, ya la estaba ayudando a salir a tierra firme. Se sentía con las piernas enclenques y ya sin equilibrio mientras se dirigían a la cabaña.

“Tienes la cara roja como una remolacha,” dijo él riendo mientras le quitaba los guantes y la gorra, y mientras le desabotonaba el abrigo. Summer lo dejó hacer eso. Al diablo con eso de ser independiente. Se sentía muy bien el tener a Nick allí divirtiéndose con ella y a su lado. Muy bien. La hizo sentirse segura y protegida.

El calor la derretía y el aliento se le agitó cuando comenzó a pensar en él otra vez de aquella manera. Que Dios la ayudara, pero ella quería sentirle las manos en todo el cuerpo otra vez. Sus labios en toda la piel desnuda. Quería tener su pene en la boca.

Lo deseaba, simplemente. Debajo de ella y encima también. Era comprensible en el caso suyo, que era una mujer cuyas mejores experiencias sexuales en muchos años habían sido de masturbación.

¿No estaría un poco loca al pensar en sexo en semejante momento? En lugar de eso, ella debería estarle diciendo a él que había comenzado a ser capaz de ver de nuevo, y que el doctor le había recomendado que se hiciera algunos exámenes. Pero ella quería quedarse allí con él. Sólo un poquito más. Una noche más, y nada más.

“Mary me empacó condones. Los encontré antes de salir,” Summer exclamó. Los dedos de Nick vacilaron un poco antes de abrir un botón, y continuar quitándole el abrigo, ahora más despacio.

“Ella sabía.” Sonaba más grave y ronco en su voz. Excitado, como ella.

Y también, puedo ver de nuevo, estuvo tentada a decirle, aunque de nuevo, se contuvo. Si le dijera ahora, él comenzaría a hacerle preguntas o contactaría al doctor, y utilizaría artimañas para obtener información. La sacaría de allí en la noche y haría que le practicaran exámenes inmediatamente. Summer sabía que eso sería lo mejor para ella, pero de repente, no quiso irse de aquel lugar, o lo que es lo mismo, no quiso ya otro guardaespaldas, como lo había acordado con Mary en la tarde. Quería lo imposible. Quería a Nick.

Obviamente, él la quería a ella también, y ella se dio cuenta cuando le vio la sombra acercándosele, antes de recibir un beso suave suyo. Un fuego la quemó, y tuvo que cerrar los ojos, derritiéndose con ese beso tan delicado. Alzó los brazos y se los puso sobre los hombros firmemente. Sintió que algo le revoloteó en el estómago cuando él flexionó sus músculos bajo sus dedos.

Sus manos eran como arneses cuando se las ponía en las caderas. Comenzó a percibir que se salía de su abrigo y que el frío de la pared le presionaba la espalda.

“No soy capaz de dejarte de tocar, Summer. Te he deseado por tantísimo tiempo,” Dijo Nick cuando ella interrumpió el beso y le puso una mejilla contra la cara.

Esa confesión hizo que los sentidos se le alteraran.

“¿De verdad me deseabas?” le preguntó.

“Todavía. Más que nunca.”

“Pensé que estabas por ahí pendiente de mí después del accidente, solo por pesar. Por eso fue que te pedí que no te aparecieras más.”

Él maldijo con violencia. La ira que venía de aquel alarido la hizo sobresaltarse de sorpresa.

“Siempre me has importado mucho. Incluso me fui porque me importaba lo que dijeras.” Hubo un largo momento de duda antes de continuar hablando, esta vez con una voz más suave, con un tono herido que le arrugaba el corazón de compasión.

“Cuando dijiste que no sentías nada por mí, en el fondo sabía que estabas mintiendo. Pero me dije a mí mismo que era mejor irme. ¿Sabes?... Creo que cuando me acerco mucho a alguien, esa persona acaba muerta.”

Summer no sabía qué decir. Se quedó callada entonces.

“Pasó con mis papás, cuando murieron con dos meses de diferencia. Mi papá en un accidente de trabajo y mi mamá, que se suicidó porque no podía afrontar la muerte de él. 

Después, mis padres substitutos, que me gustaban tanto, murieron uno seguido del otro. Eran una pareja de edad, y no tenían una muy buena salud. Después tus papás, a quienes yo quería tanto, y que murieron en esa situación que también te afectó, y me hizo pensar que debería mejor mantenerme alejado de ti, antes de que murieras también.”

La tristeza invadió a Summer. “Pero eso no es verdad. No piensas esas cosas de verdad, ¿o sí? No puedes cambiar el destino. No tienes ese poder. Eso es asunto del que está allá arriba.”

“Yo sé, linda, pero creer eso no ayuda a aceptar mejor la situación. Si me acerco a ti, acabarás por morir. Es tan simple como eso. Así que mantente alejada.”

“Moriré si no te follo. Así que te quiero conmigo. Tan simple como eso,” Summer susurró, esperando que Nick no pensara que ella estaba subestimando lo que él le acababa de decir. Para hacerle entender, le dio un beso prolongado y profundo que lo puso a respirar agitadamente y presionarle a ella el vientre con una firme erección.

“Simplemente estás tratando de distraerme,” dijo rompiendo el beso. Ella percibió su reacción y también un tono de dolor en él. Afortunadamente, todavía se mantenía abrazado a ella.

“¿La distracción está funcionando?”

“Creo que sí.”

“¿Funcionará para siempre?”

Nick maldijo otra vez. Esta vez suavemente.

Ella lo besó en la barbilla, le sintió la sombre de su barba, y se imaginó lo sexy que tenía que verse con los ojos llenos de lujuria en ese justo momento.

“Si de verdad te pones a pensar en esa situación de perder gente que amas porque mueren, tal vez te des cuenta que fueron siempre figuras parentales, ¿o no? Y yo no creo que sea una figura maternal para ti, ¿o sí?”

“Serías una excelente mamá, Summer. Sé eso en mi corazón, pero sí que veo tu punto,” Nick respondió. “No estás diciendo todo esto porque creas que voy a dejarte sola si quedas embarazada, ¿o sí? Porque, verás, yo nunca te haría algo así.”

“Te digo todo eso porque te quiero, Nick Cassidy. Probablemente te quise desde el primer momento que te puse los ojos encima.”

Siguió un momento de silencio. Ella no esperaba que él le dijera que la quería. Sólo quería que él supiera que ella lo quería. A pesar de eso, sin embargo, sintió algo de urgencia y aprehensión. ¿Y qué si él sólo la quería de una manera sexual? ¿Y qué si él no la quería como una esposa o novia potencial? Tal vez lo habría asustado al expresar sus sentimientos.

“Por eso es que fui a buscarte cuando cumpliste diecinueve años,” Nick dijo y luego la besó cuidadosamente con esos labios calientes. Ella sintió enormes deseos otra vez. De repente, la piel de Summer ardía, y comenzó a retorcer los dedos de los pies.

“Esa noche fui para decirte que te quería,” él susurró.

Vaya. Él había acabado de decir que la había querido en el pasado. ¿Todavía sentiría lo mismo?

“Cuando te vi saliendo del baño de mujeres me parecías tan joven e inocente, que me congelé. De repente, todo parecía muy bueno para ser cierto, y este problema mío pensando que podrías morir, apareció en mis ideas, y sentí miedo.”

“No tuviste ningún problema besándome esa noche.”

Él se rio. “Ese beso me alborotó todo. Casi cambié de opinión y te llevé al hotel. Te quería en mi vida como algo más que a hermanita de mi mejor amigo o como mi amiga.”

Summer recordó que él sí parecía dubitativo después de ese beso, pero también recordó que subió rápidamente las escaleras huyendo de ella como si se tratara de un monstruo. También recordó lo devastada que se sentía en ese momento, mientras lo veía desaparecer por encima de esas escaleras. Después, pocas semanas después del accidente, se había quedado en shock otra vez cuando Ryan le dijo que Nick había viajado al otro lado del mundo para quedarse allí indefinidamente. No es que se hubiera despedido. Ella había culpado su propio arrebato de no aceptarlo más en su vida. Se culpó a sí misma por haberlo dejado ir. Era una respuesta totalmente natural el que él hubiera corrido, especialmente después de la manera en que ella lo había tratado. Ahora lo tendría cerca por un tiempo, ¿no? ¿Estaría siendo un poco patética al suspirar por ese hombre?

“Todavía te quiero, Summer. Me gusta tu independencia. Me gusta tu arte. Me gusta todo de ti. Y no me fui porque estuvieras ciega ni porque trataras de alejarme. Lo hice por mí. Soy muy complicado en lo que tiene que ver con relaciones amorosas. No quiero que nada te pase, ni que cambies nada tuyo, ¿y sabes qué?”

“¿Qué?”

“Me encantaría hacerte el amor ahora mismo.”

La emoción la embargó. “¿Qué es lo que te detiene?”

“¿Dónde están los condones?” le preguntó directamente sobre la boca.

“En el cuarto. El segundo cajón a la izquierda. Justo encima de mis bragas.”

Él sonrió. “Es un lugar apropiado.”

Las manos se le escurrieron a ella de la cadera, y se le enredaron en los dedos de ella. Mientras la llevaba hacia la sala y después hacia adentro de la habitación, ella escasamente conseguía respirar con todo ese deseo de tenerlo para ella. 

Él la soltó y escuchó el cajón abriéndose, y el traqueteo de la caja en que estaban los condones se escuchaba, así como el sonido de un empaque de plástico de un condón mientras él lo sacaba de allí. Ella contuvo un gemido.

Uno. Dos. Tres.

Las pequeñas bolsitas de cada condón, se escuchaban caer sobre la mesa de noche, y después, toda la caja de condones.

¡Ay! Parece que va a ser una noche ocupada.

Unos momentos después, Nick le puso la boca sobre la de ella otra vez, y Summer con muchas ansias la abrió para recibirle la lengua. El corazón le latía con mucha fuerza mientras que Nick le soltaba sus vaqueros y se los quitaba. Rápidamente los arrojó lejos de una patada. Ella le desbotonó y le abrió los pantalones a él. La urgencia se le apoderaba de la vagina, y procedió a sacarle la ropa interior y el pantalón de un tirón.

Él suspendió ese beso y sonrió. “Tenemos prisa, ¿no?”

“Más de lo que te imaginas,” ella respiró con fuerza, y se le aferró con un beso a la boca otra vez. Ella le mordió los labios y le chupó la boca, liberando sensaciones calientes que le hacían sentir su cabeza dando vueltas maravillosas.

Frotándole la dura erección contra la parte inferior de su cuerpo, Summer le recorrió la chaqueta de cuero con las manos hasta que se deparó con el cierre. Al bajárselo, procedió a agarrarla por los bordes y tirarla para sacársela. Su camiseta fue la siguiente. Pasándole los dedos por el pecho, le sintió los vellos crespos y esa ponderosa franja de músculos que se movían y flexionaban. Él gimió y la besó con más fuerza. Los besos a ella la quemaban. Sin mencionar que le resultaban adictivos.

Las manos de Nick bajo su blusa se acomodaron sobre su estómago, produciendo ondas de calor dentro de ella. Después él las llevó hacia arriba hasta encontrarse con su sostén y tomarla de los senos. Él luego se detuvo en sus pezones, y ella jadeó dentro de la boca de él, mientras los retorcía y pellizcaba, hasta el punto de producirle un pequeño dolor.

Summer paró de besarlo, necesitando un poco de aire, pero su olor poderoso la intoxicó. Comenzó entonces a besarlo en su cuello musculoso, sobre sus clavículas, y luego hacia abajo. Encontró una de sus tetillas y le chupó la punta endurecida, metiéndosela después en la boca. La pellizcó hasta que él gimió. El sonido le resultó tan crudo y primitivo, que comenzó a tener sensaciones salvajes que la golpeaban.

“En la cama,” dijo Summer gimiendo, una tormenta erótica dentro de ella se desataba. La vagina le pulsaba con una humedad caliente y cremosa y la urgencia la arrastraba. Ella lo quería. ¡Ahora!

Nick la tomó de la mano y un momento después, los dos se fueron dando tumbos a la cama.

“Quiero estar arriba,” ella dijo mientras luchaba por deshacerse de sus bragas.

“Oye, yo pensaba que eras una buena chica. Eh, una Buena chica mala,” rio él.

Sacando las manos, ella le pasó las manos por las piernas y se imaginó cómo se vería en esa posición. En un instante, se subió por encima de sus muslos duros y ubicó su pene.

Se estremeció. Su erección era larga, gruesa y muy pesada en sus manos. Un fuego la recorrió toda al pensar en tenerlo adentro otra vez.

“Espera. El condón...” él susurró.

Ella le sintió los dedos empujándose contra los de ella mientras él se ponía la protección. Cuando estuvo completamente listo y puesto en su lugar, ella le tomó la erección con una mano, y se inclinó sobre la carne erecta. Allí agachada, se movió hacia abajo hasta que la cabeza de su pene se le introdujo en la entrada de la vagina. Tembló con expectación mientras que se movía más hacia abajo. Hizo un ruido cuando la piel hinchada de su pene se hundió dentro de ella, y luego se estiró con mucha belleza. En cuestión de segundos, estaba perfectamente penetrada, y gimiendo con la enorme invasión.

“Te ves tan hermosa,” gimió él. “Quítate el top. Quiero verte toda.”

Estaban los dos respirando rápidamente mientras ella se arrancaba su top y sostén.

Le envolvió los senos con las manos otra vez, produciéndole candentes golpes de lujuria que la golpeaban con fuerza. Él la masajeó, la tocó y le chupó los pezones otra vez.

Al encontrarse con su cintura, se agarró con fuerza, girando su cadera y aplastando su clítoris duro contra la carne sólida. En su interior, la tormenta sexual incrementaba su fuerza, azotándola como un rayo resplandeciente. Ella sintió que Nick se ponía más rígido a medida que se aproximaba a su clímax.

Al poner la mirada hacia abajo, intentó verlo, pero lo único que conseguía ver eran sombras. Algún día, si ella tenía la suerte necesaria, lograría verle la cara de nuevo. Si eso pasara alguna vez, tendría el mejor día de su vida.

El placer la electrizó toda. Ella gimió y presionó los labios de Nick contra los suyos, más y más fuerte, con su vagina húmeda envolviéndolo como un guante. Él gimió y empujó hacia arriba, clavándose más y más adentro de ella. Ella lo apretaba. Espasmos impresionantes la sacudían, haciéndola estremecer y gritar su nombre. El orgasmo la golpeó y la hizo gritar más, sacudiéndose con placer agónico. Se dejó llevar por esas olas de placer tóxicas y lo amó.

* * * * *

Habían hecho el amor durante todo el día, deteniéndose solo para la cena, que consistió en soca de verduras enlatada, galletas de sal y algo de fruta. Luego, hicieron el amor otra vez, hasta altas horas de la madrugada, y hasta que Nick se quedó exhausto.

Summer yacía profundamente dormida en sus brazos, las curvas presionándole íntimamente el cuerpo, sintiendo su aliento lento como una canción de cuna. Era un sonido dulce y relajante, que no lo dejaba dormir completamente. Finalmente, se desmayó de sueño y soñó con Summer encima de él. Con ese calor apretado envolviéndolo, su cadera girando sobre él, y sus senos balanceándose por debajo de sus palmas. Ese cabello rojo y abundante se iba con tanta gracia hacia atrás, haciéndola ver tan sexy.

Mientras habían estado haciendo el amor, ella había estado mirándolo de una manera extraña. Como si pudiera verlo. Pero no era posible. Cualquiera desearía que fuera así en esa situación, pero su ceguera era algo a lo que él tendría que acostumbrarse. No era que le molestara. Ella parecía tan independiente. Tan fuerte y determinada a tenerlo a su lado. 

Summer no entendía ese problema suyo con su miedo a acercarse a las personas. La verdad es que él mismo tampoco lo entendía. Él sabía que era un error pensar así, pero a veces no podía evitarlo. Una cosa que sabía con certeza era que la emoción que sentía con la adrenalina que le corría por las venas cuando había tiroteos a su alrededor, no se comparaba con la emoción que sentía al ver a Summer tener orgasmos.

Cuando ella estaba por alcanzar el clímax, las mejillas se le ponían rosadas y los ojos se le maravillaban. Sin mencionar cómo se le veían los labios rosados, abiertos al jadear, y—

Algo, un sonido tal vez, se coló en medio del adormecimiento que Nick estaba sintiendo. Se despertó totalmente y se quedó totalmente alerta. Todavía había mucho viento allá afuera. Se podían escuchar las olas golpeando contra la orilla. Las ramas que él ya debería haber cortado, todavía arañaban los paneles de las ventanas de la habitación, de una manera inquietante, que lo hacía sentir incómodo. 

Ocasionalmente, una rama pequeña o alguna piña de pino caían y golpeaba el techo de metal. Sin embargo, había algo más allí. Un sonido casi imperceptible de motor— ¿un carro que se aproximaba, acaso? ¿O  tal vez una lancha a motor en el lago?

Nick se mantuvo inmóvil y trató de escuchar mejor. Era claramente un rugido de motor. Definitivamente, un carro. Después, el sonido desapareció. Alguien había parado el motor. ¿Quién había ido hasta allí a esa hora? Él miró de reojo hacia el reloj iluminado que había sobre la mesa de noche.

Las dos y treinta y tres.

Mierda.

Moviéndose lentamente, para no asustar a Summer, le sacó el brazo de debajo de la cabeza, que ella había estado usando como almohada. Ella se movió un poco, murmuró alguna cosa, y después se quedó en silencio de nuevo.

Se asomó por la ventana y se quedó allí parado esperando que los detectores de movimiento se desactivaran. No lo hicieron. Lo único que vio fueron esas malditas ramas que él debería haber cortado. Estaban meciéndose violentamente con el viento, desde allí, donde él estaba; no tenía una buena visibilidad hacia la carretera. Preguntándose si debería despertar a Summer, se volteó solamente, y la miró allí dormida. Se veía en paz; no era capaz de molestarla. Tal vez había estado equivocado respecto a la impresión de haber escuchado aquel ruido. Tenía que haber sido simplemente una lancha pasando por el lago, o la nevera, en ciclo de descongelamiento.

Hasta ahora, se había sentido muy cómodo asumiendo que nadie sabía que se había llevado a Summer, excepto por Ryan. Pero, aun así, necesitaba revisar el perímetro. Ya debería haber hecho varias revisiones del perímetro desde el momento en que llegaron a la cabaña. En lugar de eso, había estado muy ocupado haciéndole el amor a Summer.

¡Vaya que había sido toda una distracción! Ella misma había sido un tipo de distracción que él no había experimentado antes. Ella lo ponía a pensar constantemente en cosas inútiles. Nick necesitaba ponerse a trabajar, y a pensar como un guardaespaldas profesional. No había estado trabajando hasta ahora. Eso tenía que cambiar, desde ese preciso momento. Él se vistió rápido y en silencio. En la sala, él retiró su pistola, y se dirigió a la puerta de atrás de la cabaña. Si alguien estaba por allí, ¿por qué estaría esperando tanto para tocar a la puerta?

Avisos de peligro lo incitaban a actuar, mientras ponía la espalda sobre la pared, con el arma en las manos. Con mucho cuidado, desactivó la luz del detector de movimiento trasero, y entró la clave para que se abriera la llave de la perta. Abriéndola apenas unos cuantos centímetros, se quedó allí asomado. Temblaba con el viento fuerte y frío de octubre que le golpeaba en el cuerpo, y le ponía la piel de gallina. Hojas que se caían de los árboles golpeaban la puerta, y entraban en la cabaña. Nick no se movía. Con los ojos fijos en la oscuridad, deseó tener algo de visibilidad, un poco por lo menos, pero no tuvo suerte. Trató de distinguir si alguien no estaba husmeando por el lugar, pero lo único que pudo ver fueron los árboles de pino que se agitaban.

Los instintos le decían que debía revisar el perímetro, para estar seguro. Entonces salió de la cabaña, y cerró la puerta con llave detrás de él. Encendió las alarmas nuevamente. Era una alarma vieja para casas, con cerrojos nada actualizados. Él debería haber puesto algún sistema de seguridad más actualizado. Pero la decisión de venir a la cabaña había sido algo tan repentino, que no le había resultado posible realizar más preparativos por la seguridad de Summer. Ahora le quedaba claro que debería haberse podido hacer alguna cosa. De verdad que había estado tratando de dejarla sola.

¡Mierda! Nada bueno podía salir de pensar solo con el corazón. ¿Acaso no había aprendido nada a lo largo de los años?

Las ráfagas de viento frío lo mantenían muy alerta mientras se movía por fuera de la cabaña y hacia la zona donde había parqueado su carro de alquiler. Arena y piedras sonaban por debajo de sus zapatos mientras él revisaba el perímetro del estacionamiento. Él pudo ver sólo un vehículo allí. El suyo.

En medio de la oscuridad, Nick revise cada árbol y arbusto. Cuando su chaqueta de cuero y sus vaqueros no pudieron contener más el frío del ambiente, sintió que los huesos le comenzaban a doler y que la mandíbula le comenzaba a temblar. Aun así, permaneció allí parado. Lograba escuchar todos los sonidos. Las ramas se movían con el viento, y se caían al suelo congelado, o golpeaban el techo de la cabaña. Un búho comenzó a hacer ruidos en algún lugar, por encima de alguno de los árboles de pino que le rodeaban. Las olas continuaban golpeando contra las rocas.

Comenzó a nevar. Los pequeños copos se adherían a su cara y el metal frío de su arma entre sus manos, le tenía los dedos ya algo debilitados. Ya era tiempo de regresar a la cabaña. Se podría sentar en el sofá y hacer guardia desde allí. Esperar hasta que saliera el sol, y después revisar los alrededores una vez más.

Virándose, procedió a regresar por el otro lado de la cabaña, lo más cerca posible de la cabaña, y con el arma lista para la acción. Cuando ya estaba cerca de la puerta principal, se dio cuenta que el detector de movimiento no se había desactivado. Eso quería decir que nadie se había acercado. Se devolvió, y dio una vuelta por la parte trasera de la cabaña para revisar. Nada.

Se fue hacia la puerta que tenía más cerca. La emoción lo invadió una vez más con solo imaginarse que tendría cerca de Summer y que le podría pedir que lo calentara.

Sintió unos escalofríos profundos en medio de la oscuridad, y no encontraba la hendidura del cerrojo de la puerta. Después de intentarlo por un rato, finalmente logró abrir la puerta. Hubo un chasquido y luego agarró la manija. Ya iba a entrar en la cabaña, cuando se le resbalaron las llaves de las manos débiles. Cayeron al suelo congelado en un estruendo.

“Mierda,” Nick maldijo suavemente. Soltó la manija, y un golpe de viento empujó la puerta y la abrió. Se golpeó contra la pared adentro. Esperaba que el estruendo no hubiera asustado a Summer. Si no se daba prisa para encontrar esas llaves y entrar en la cabaña, la alarma se desactivaría. Tenía treinta segundos. Buscó rápidamente en la oscuridad. No lograba encontrar las llaves en la nieve tan fría que comenzaba a acumularse, y sus dedos  ya estaban comenzándole a doler.

Se llenó entonces de frustración. Tendría que haber desactivado la alarma antes. Afortunadamente, los dueños habían invertido en una pantalla táctil iluminada, así que se podían por lo menos ver los números. Mientras escribía la clave, se dio cuenta que sería mucho más fácil si entraba en la cabaña y prendía las luces del detector de movimiento para encontrar las llaves. Mientras pensaba todo eso, sintió una presencia atrás de él. Antes de poder reaccionar, algo duro lo golpeó atrás en la cabeza. El dolor y el aturdimiento explotaron en él. El estómago se le revolvió. Sus piernas ya no aguantaron más. 

Trató de gritar. 

Para prevenir a Summer. 

Pero otro golpe en la cabeza lo sumió en la oscuridad.

* * * * *

Ángel caído, pensó él mientras miraba hacia abajo, hacia esa gran figura sobre el suelo. Debería haberse imaginado que estaría allí haciendo porquerías con ese hombre. Él estaba impregnado del olor de ella.

Pero estaría bien. Le daría una razón para castigarla. Adoraba castigar a los ángeles caídos. Le encantaba ver cuando lloraban, gritaban e imploraban. Después, podría ser misericordioso y acabar con su miseria.

Sonrió y retiró el arma del suelo, donde aquel demonio la había soltado. Sería de utilidad para él. Mantendría al ángel controlado.

Por lo que respectaba a este demonio, que había venido afuera en la oscuridad, podría dispararle ahora, y punto. Pero ese disparo sólo alertaría al ángel allí adentro. Quería sorprenderla.

Jugó con los labios mientras pensaba. Tendría que matar a ese demonio luego de encontrarla a ella. O tal vez dejaría que este viese cómo él iba a follar al angelito. Era una buena idea, pero en realidad prefería no tener ninguna audiencia. Así que lo mataría después de encontrarla a ella, y a ella sí la haría ver. Como un castigo parcial por haber dejado que la profanara. Con el arma asegurada entre las manos, entró a la cabaña.



  Capítulo Cinco


  Algo despertó a Summer. El corazón le latía con mucha velocidad y un sudor frío le bajaba de la frente. Se sintió helada. No se había sentido tan fría en la vida.


  ¿Qué la habría despertado así? ¿Había sido un ruido? Creyó haber oido algo. Pero ahora sintió un movimiento dentro de la cabaña. Lo que quiera que haya sido, la estaba haciendo sentir incómoda y le había quitado todo deseo de dormir. Se quedó ahora muy despierta. Instintivamente, supo que Nick ya no estaba a su lado en la cama. También supo que no era él quien estaba paseándose por la sala. Nick caminaría con confianza. La persona que estaba allí, en cambio, caminaba despacio, con cuidado. Estaría buscando algo — o buscándola a ella.


  Summer escuchó una respiración pesada y la sangre se le heló en las venas.


  Su respiración.


  ¿Estaría en medio de una pesadilla? ¿Estaría soñando que aquel asesino estaba respirando cerca de ella? Se le secó la garganta y quiso gritar, pero no consiguió ni moverse. Quería meterse bien adentro en las sábanas, esperando que no la encontrara. Pero lo haría si se quedaba allí. ¡Estaba atrapada!


  No. No. No. ¡Esto no podía estar pasando!


  El miedo la desgarró por dentro. ¿Dónde estaba Nick? ¿Qué había pasado con él?


  Summer se sobresaltó al escuchar que el intruso golpeó algo. ¿El sofá? 


  Se detuvo. Tal vez pensaría que ella se había despertado y que había oído todo.


  ¿Nick? ¿Dónde demonios estás? ¿Y dónde estaría su bastón? ¿Y el arma de Nick? ¿Por qué demonios tendría la costumbre de olvidar dónde había dejado su bastón? ¡Maldita sea!


  En su mente, Summer pensó rápidamente en una ruta de escape. Podría salir por la ventana, pero el intruso la escucharía abrirse. O podría esconderse debajo de la cama. No, él revisaría allí, sin duda.


  Otra idea se le vino a la cabeza. Sí, era su única esperanza.


  Levantando la bocina del teléfono, marcó los números 9-1-1. En la escuela para ciegos la habían hecho memorizar la disposición de los números en el teclado, en caso de alguna emergencia. Al colocar la bocina en su oreja, notó que no tenía tono. Sólo un silencio oscuro. Los vellos en su espalda se erizaron todavía más. 


  ¡Ay no! El tipo cortó las líneas telefónicas.


  ¡Su celular! Lo había puesto en la gaveta con los condones y las bragas. Pero el tipo la iba a escuchar si tratara de abrirla.


  Está bien, ¡cálmate! Él no era ciego. Pero su oído no era como el de ella. Tendría que ser súper silenciosa. Si se daba prisa, tal vez podría ir a buscar su celular, e incluso salir del cuarto antes de que él entrara.


  Summer se quitó el edredón de encima lo más rápido que pudo. El aire se encontró con su desnudez y maldijo el hecho de encontrarse desnuda. No tenía tiempo para pensar ya en eso. Tendría que moverse a la vez que él lo hacía. Sus pasos, si tenía suerte, iban a disimular los sonidos que ella hiciera.


  El corazón le latía con fuerza contra el pecho como explosiones, a medida que bajaba y pasaba los dedos por la cama. Está bien, el estudio estaba justo al otro lado del corredor. Lo único que necesitaba hacer era—


  Los pies descalzos de Summer se chocaron con algo, y casi dio un tumbo, pero se mantuvo de pie. Por supuesto, la ropa de ellos estaba tirada en el piso. Inclinándose, gateó por el suelo y encontró rápidamente sus vaqueros y so top. También percibió que allí no estaban los vaqueros de Nick ni lo demás que antes llevaba puesto.


  De acuerdo, eso quiere decir que Nick había oído algo también, y había ido a investigar. Tal vez estaría allá afuera buscando al malnacido aquel, que tal vez se las habría arreglado para entrar.


  Summer no se demoró más y se puso rápido sus vaqueros y su demás ropa, y logró sentirse un poco mejor al pensar que Nick podría estar bien después de todo.


  Afuera en la sala, podía oír al intruso moviéndose de nuevo. Le pareció que paró cerca de la mesa, junto a su arte erótico, y se estremeció de la repulsión que le generó el sólo pensar que él debía estar viendo su proyecto reciente. La escultura de Nick haciéndole sexo oral.


  No. No podía ponerse a pensar en eso ahora. Necesitaba darse prisa, y encontrar a Nick para que pudieran largarse de allí.


  Por un pequeño segundo, ella pensó en dejar atrás el celular, y simplemente salirse de allí. Pero probablemente iban a necesitarlo. Optó por tomar el celular. Alcanzó el mueble, y abrió la gaveta lentamente. Palpando en su interior, encontró rápidamente el celular, y de repente se quedó helada. Si se atrevía a abrirlo, aquel sonido pre-programado que emitía, se produciría. Él escucharía eso, y ella sería mujer muerta.


  ¡Mierda! 


  Está bien, ahora tenía que salir del cuarto y de la cabaña. ¿Y después?


  Summer respire una bocanada de aire y se obligó a relajarse. Como si fuera posible. Ella ya podía escucharlo otra vez. Viniendo hacia la habitación. El corazón se le aceleró y creyó que se iba a morir de un ataque.


  Él golpeó otra cosa. ¿Qué cosa? Ella no tenía ni idea. Lo que quiera que haya sido, lo había golpeado en un punto más cercano a ella. Mucho más cercano.


  Ella se movió más rápido. Se giró y se regresó a la cama. Puso las manos por encima de la cama para guiarse, hasta que le dio la vuelta. Después, con los brazos todavía estirados, dio otros pasos más hasta que sus manos tocaron la pared. Después tocó la puerta del baño.


  Por suerte, La puerta estaba abierta y ella se deslizó hacia adentro, cerrándola después. Contuvo después la respiración, le pasó el cerrojo a la puerta, apretando la expresión de su rostro con el sonido fuerte que eso produjo. Se quedó helada cuando escuchó el interruptor de la luz en la habitación. Escuchó al intruso maldecir suavemente.


  La cabeza de Summer daba vueltas. ¿Habría una ventana en el baño? 


  Pasando los dedos por la pared, sintió el compartimiento de la ducha, más pared, ¡y sí! Una ventana. Después de destrancarla, la deslizó completamente hacia arriba, y supo que él escuchó. La dejó así, y entonces optó por pasar las manos por la pared hasta que encontró la otra puerta. La abrió, caminó de puntillas hacia la sala, y la cerró silenciosamente detrás de ella. Si su plan funcionaba, él iba a ir detrás de ella por la ventana, pensando que ella habría salido por allí. Si no funcionaba, se vendría detrás de ella hacia la sala, y la mataría.


  * * * * *


  Nick estaba congelado. Las náuseas le sacudían el estómago. La cabeza le dolía demasiado, y la nuca la tenía rígida y muy caliente. Sangre. Un crujido que sintió en su nuca lo hizo perder el equilibrio y caer al piso como un muñeco de trapo.


  Se llegó a preguntar de golpe si no estaba paralizado por causa de las heridas. Descartó esa posibilidad cuando flexionó los dedos y movió las piernas. Todo estaba funcionándole bien. Ahora necesitaba moverse de allí, y evitar que ese malnacido le hiciera algo a Summer. Infortunadamente, los músculos, tan fríos como los tenía no le estaban respondiendo tan rápido como a él le gustaría, y sólo pudo arreglárselas para sentarse un poco. Luego todo le dio vueltas.


  Por un corto momento, ni siquiera supo orientarse respecto a dónde era arriba y dónde abajo. Estirando los brazos, hizo crujir sus nudillos contra la pared de la cabaña, y se agarró a su propio cuerpo, forzándose a superar el mareo. Le pareció como que hubiera pasado mucho tiempo, pero logró ubicarse en el espacio finalmente.


  La verdad era que Nick estaba demasiado asustado. Aunque el miedo no era por él, sino por Summer. Ella estaba en problemas. Probablemente sería demasiado tarde, y el malnacido estaría haciéndole algo ahora mismo. Sintió que el estómago se le desplomó como un elevador sin control de sólo pensarlo.


  No tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde que estaba allí tirado. Podrían ser solo minutos, horas tal vez, o incluso tal vez sería la noche siguiente. Incluso tal vez, ella ya estaba muerta.


  ¡Maldición! Tenía que dejar de pensar de esa manera. Necesitaba levantarse. Encontrarla. Matar al desgraciado. En ese orden. 


  Cuando se incorporó totalmente, perdió el sentido y se desmayó de nuevo.


  * * * * *


  Summer ya tenía el corazón en la garganta. A pesar de eso, instintivamente se tiró al piso y comenzó a gatear. Detrás de ella, todavía en el baño, podía escuchar al intruso tratando de salirse por la ventana. Al menos, eso es lo que ella esperaba que estuviera haciendo. Se estremeció a medida que entró en la oscuridad, tocando la mesa de la cocina para orientarse  en dirección hacia la puerta de entrada, donde recordaba haber dejado su bastón cuando habían regresado del paseo en la lancha.


  Ella se tropezó con algo que creyó que serían unas botas, y después, por algún milagro extraño, encontró su bastón con los dedos. Se sintió aliviada. Al menos ahora sí tenía la posibilidad de salir de allí. Agarrando el mango, se quedó agachada y presto atención a los sonidos.


  Puro silencio. Ya ni siquiera el viento estaba soplando allá afuera.


  ¿Será que el intruso se había salido de verdad por la ventana? ¿O será que la había escuchado y estaba esperando que hiciera su siguiente movimiento? De cualquier forma, necesitaba buscar algo de ayuda. Metió en celular en una de las botas para abrirlo, y cuando lo hizo, produjo aquel sonido que ella conocía bien.


  Por un Segundo pensó en marcar el 9-1-1, pero prefirió llamar a Mary porque sabía dónde estaban, y no sabía si Summer el intruso podría escucharla mientras se quedaba en la línea hablando con la policía y dándoles detalles para que llegaran a ese sitio tan aislado. Reteniendo su pánico, también se dio cuenta que necesitaba escuchar la voz tranquilizadora de Mary. Discó la tecla de remarcado automático al recordar que la última vez que lo había usado fue para llamar a la anciana.


  La mandíbula le temblaba y los dedos también, al ponerse el celular en la oreja. Sonaba y sonaba, hasta que las esperanzas de Summer se acabaron. A esa hora de la noche, Mary podía no responder.


  Pero cuando oyó ese ‘hola’ que se forzó a pronunciar a pesar del sueño, Summer no pudo contener las lágrimas mientras le contaba rápidamente a Mary lo que estaba pasando.


  * * * * *


  ¿Cómo podía haber desaparecido su ángel caído tan fácilmente? Ella obviamente estaba ciega. No podía haberse ido muy lejos en medio de semejante bosque. No en medio de esa oscuridad. Él se dio cuenta de que estaría por ahí. Pero ella estaba familiarizada con la oscuridad, ¿o no?


  Él sonrió. Claro. Ella estaba retándolo. Tratando de ponerlo a su nivel. Muy bien, ángel. Muy bien. Iba a aceptar su reto, y cuando la atrapara, iba a mostrarle cuánto apreciaba sus juegos. Claro que sí.


  Con el arma en la mano, se apresuró hacia el SUV alquilado que estaba parqueado en la carretera que había detrás de la cabaña. Era del demonio aquel. Bueno, ella no podría manejar si era ciega, y este demonio no iba a ir a ninguna parte. No si le metía algunos tiros para asegurarse que estuviera muerto. Antes de irse a buscarla, iba a hacer justo eso. Iba a matarlo antes de que su ángel pudiera revivirlo.


  Volviéndose de nuevo, se dirigió a la cabaña, directamente hacia en sitio donde lo había dejado.


  * * * * *


  Summer no sabía qué hacer. Mary le había dicho que permaneciera allí donde estaba, y que iba a llamar a la policía y a Ryan. Cuando la línea se cortó, algo dentro de ella se apagó.


  Se dio cuenta que algo malo le había pasado a Nick. Ya debería haber venido a buscarla. El asesino debía haberle hecho algo. No se imaginaba qué podría haberle hecho, y la idea la hacía enloquecer. Ella no se sentía nada cómoda allí en el piso. Estaba allí agachada. Necesitaba armarse. Defenderse a muerte si era necesario.


  Sabía que Nick tenía un arma, pero probablemente se la habría llevado. No valía mucho la pena buscarla, aunque estaba cerca de la cocina. Allí encontraría cuchillos. Cuchillos para su protección.


  Se metió el celular en el bolsillo trasero, y se incorporó. Pasó el bastón por delante de ella, tocó la pared con su mano, y continuó palpando hasta la cocina. Pasando por la nevera y por la estufa, encontró luego la encimera. Abrió los cajones, y encontró rápidamente un buen cuchillo bastante largo para cortar carne. Casi se corta la palma de la mano con semejante filo al asegurarlo entre sus manos.


  Summer se quedó helada al oír a alguien en la puerta principal. ¡Era él! ¡Tenía que ser el asesino! ¡Ay Dios! ¡Estaba justo al otro lado de la puerta! Lo único que él tenía que hacer era abrirla, y la encontraría allí.


  El miedo la paralizó al sentir un movimiento atrás de ella. Algo frío la tomó por la boca. Supo instintivamente que era una mano. Después, el pañuelo humedecido con cloroformo le cubriría la cara. Cuando eso pasara, tendría problemas mucho peores.


  El pánico la atravesó y la hizo gritar. Pero el sonido salió amortiguado. Luchó contra un par de brazos fríos muy fuertes que la abrazaban. 


  ¡Era él! ¡La había atrapado! ¡Ay, Dios! ¡La había atrapado! 


  Se paró encima de sus pies, y sintió una gran satisfacción al escucharlo gemir de dolor. Logró soltar uno de sus codos, y lo usó para golpearlo en algún lugar en su vientre duro. Otro gemido de dolor apareció, pero la agarró fuerte con los brazos.


  ¡El cuchillo! Tenía que usarlo, pero lo tenía en la otra mano. La que le tenía aprisionada con tanta fuerza.


  “Cállate, soy yo.” La voz sonaba ronca aunque familiar.


  ¿Yo? ¿Quién, Nick? 


  ¡Nick!


  “Relájate, ¿quieres?” le susurró al oído.


  Se dio cuenta que todavía estaba luchando con él, y se detuvo.


  “Caramba, eres una luchadora, mujer. Recuérdame nunca darte rabias,” agregó.


  Se alarmó. Pudo notar dolor en la voz de Nick. También se dio cuenta que le temblaba la mandíbula, y el sonido reverberaba como si fueran huesos que se chocaran — no sabía en realidad cómo podía ser el sonido de algo así, pero eso fue lo que pensó. Necesitaba sacarse esa imagen de la cabeza y concentrarse en Nick para que pudieran salir de allí, o los dos morirían en el momento que este lunático los atrapara.


  “¿Qué pasó?” preguntó ella. 


  Necesitaba saber si él estaba bien, si de verdad estaba allí con ella o era pura fantasía suya, y entonces levantó las manos y le tocó la cara, revisándolo todo a ver si tenía heridas.


  Inmediatamente, notó que él estaba sudando. Muchísimo. Tenía totalmente mojadas la barbilla, las mejillas y la frente. Tenía la piel fría, y luego repasó la parte de atrás de su cabeza y su nuca, sacando los dedos todos pegajosos y húmedos. Se obligó a respirar profundo y no sucumbir al temor de que él se encontrara terriblemente herido. Él estaba respirando con fuerza. Con mucha fuerza.


  “No hay tiempo de explicar ahora,” le respondió toscamente.


  Tenía razón. Necesitaban salir de allí antes de que el asesino entrara otra vez. Summer se tragó el miedo que se le acumulaba en la garganta, y trató de mantener la calma. Si es que eso era posible.


  “Él estaba en la puerta delantera. Yo lo oí,” ella susurró.


  “Está bien, alejémonos de aquí.”


  Nick la soltó y sintió que le quitó el cuchillo. Él le deslizó con firmeza los dedos por las manos, tan fríos como los tenía. La condujo por la sala e instantáneamente supo que algo andaba muy mal con él por la forma en que caminaba, casi cayéndosele encima un par de veces. Quería preguntarle de Nuevo qué había pasado, pero no era el momento. Se preguntó hacia qué parte de la cabaña estaban dirigiéndose cuando golpeó el sofá con el bastón, y después la mesa que había usado para trabajar en la mañana.


  ¿Ay, había sido solo esa mañana que había tenido a Nick en la boca?


  Un momento después, sintió el mango del cuchillo apretado contra su mano. Nick estaba devolviéndoselo.


  “Él se llevó mi pistola, y perdí las llaves de la casa y del carro allá afuera,” dijo Nick. A Summer se le retorció el estómago con desesperación.


  Él colocó su mano en la manija de una puerta. “Aquí está la puerta de atrás. Saldremos por aquí. Pero primero necesito la llave extra del SUV. Está en el armario del pasillo delantero. Quédate aquí. Regresaré en un momento.”


  “Pero él puede entrar por la puerta delantera. Acabamos de oírlo—”


  “Silencio. Si fuera a entrar por allí en ese momento, ya lo habría hecho. No te preocupes. Seré cuidadoso. Lo prometo.”


  Ella asintió rápidamente y se dio cuenta que estaba tiritando. Estaba temblando descontroladamente.


  Summer escuchó a Nick tambaleándose mientras avanzaba, y un momento después, escuchó el interruptor de la luz. Se quedó congelada y supo que habían encendido las luces. También supo que no habría sido Nick quien lo hiciera, lo que quería decir sólo una cosa—


  “Ay, mi ángel caído. Finalmente te encontré.”


  El terror la colmó. Era él. El maldito asesino.


  La respuesta de lucha o huida fue tan fuerte, que Summer casi sucumbe a ella. Por un segundo, pretendió girar la manija y salir corriendo. Al siguiente segundo, pensó en tirársele encima y clavarle el cuchillo. Pero el inconfundible sonido de un arma siendo desbloqueada la hizo paralizarse. Solo pudo esperar que Nick supiera que el intruso estaba allí.


  * * * * *


  Nick siempre había pensado que era un hombre paciente, que lograba mantener la cabeza fría bajo circunstancias extremas. Infortunadamente, cuando se trataba de Summer, su calma se esfumaba. Sabía que debería concentrarse en sacar al asesino como fuera posible, pero solo lograba pensar en cómo sacar a Summer de allí.


  Luego de despertar de los golpes, escasamente había logrado levantarse. Por suerte, no se había desmayado otra vez, pero había estado muy cerca. Se dio cuenta que no podía dejar de tambalearse después de todo eso. Así que había andado a través del pasillo de la cabaña hasta que se cayó. Después se arrastró hacia la puerta trasera de la cabaña, esperando que el intruso no la hubiera asegurado. No lo había hecho.


  ¿Cómo había hecho el malnacido para encontrarlos? Pensó mientras abría el sobre que contenía la llave adicional del carro. La había puesto sobre el estante, cerca de la puerta principal. ¿Habría recurrido de alguna forma a Ryan? Esa pregunta, por el momento tendría que permanecer sin respuesta. Lo que necesitaba en ese momento eran las llaves del carro—


  En medio de la oscuridad, levantó los brazos, le dio una vuelta al estante y casi cae al sentir un mareo que lo desestabilizó. Está bien, no levantaría más los brazos. Respirando con fuerza, se dejó caer sobre el interior del clóset y esperó que el mareo pasara un poco. Luego vio que la luz estaba encendida en la sala, y se dio cuenta que el intruso tenía que haber entrado por la ventana del baño.


  ¡Maldición!


  Trató de alcanzar la llave una vez más, pero el mareo lo aturdió, haciéndolo tambalearse peligrosamente.


  Oh, mierda.


  * * * * *


  El terror le recorría a Summer todo el cuerpo a medida que escuchaba al asesino acercarse a ella. Sus pasos sonaban igual que esa noche que había entrado en la galería. Lenta y deliberadamente.


  Se quedó quieta como una presa abatida, sin conseguir girarse, soltando la manija lentamente, y cambiando el cuchillo de mano, esperando que él no lo hubiera visto.


  Summer pensó que no se quedaría sin dar una pelea. No iba a dejar que la violara ni que la torturara. Estaba segura de que las otras mujeres que él había atacado habían pensado la misma cosa. Y había qué ver que en todo caso estaban muertas. Tragándose la saliva amarga por la bilis que le llegaba hasta la garganta, se obligó a respirar lenta y profundamente.


  “Finalmente te tengo, ¿no es así, Summer?” El asesino estaba riéndose, y ese sonido desagradable le produjo escalofríos por todas partes. Se alteró. Se agarró fuerte a su bastón y al cuchillo.


  “Había estado observándote y deseándote por tanto tiempo.” Su voz no sonaba normal. Sonaba tensa y lujuriosa. ¿Estaría excitado? El tipo obviamente era un psicópata. “Cuando no regresaste a tu casa el otro día, me quedé preocupado de que te hubieras hecho mucho daño en aquella caída. Puedes imaginarte mi sorpresa cuando llamé al hospital del sector, y me dijeron que te habían dado de alta.”


  “¿Quién es usted? ¿Qué quiere conmigo?”


  “Ay, Summer. Dulce, dulce Summer. Tu cabello rojo brilla de una forma tan Hermosa bajo la luz. ¿Puedo tocártelo?”


  ¿El tipo está hablando en serio?


  “Mantenga su distancia,” gruñó con ira, sosteniendo el cuchillo más fuerte por detrás de su espalda, y sintiendo que el miedo se incrementaba en su interior.


  Él avanzó un paso. Ella alcanzó a verle la sombre en ese punto. Estaba a unos tres metros y un poco a su derecha. Parecía tener más o menos su estatura. Aunque parecía más ancho.


  Tenía que mantenerlo allí hablando con ella. Mantenerlo distraído en ella. Le daría una oportunidad a Nick para escaparse. De verdad esperaba que hubiera logrado encontrar las llaves del carro y salir por la puerta de adelante sin ser visto. Oró para que no intentara quedarse y hacer el papel de héroe. El tipo tenía el arma de Nick, obviamente. Además, Mary ya había llamado a la policía. Ellos vendrían tarde o temprano. ¿O no? Si tan solo Summer lograra mantener al tipo tranquilo y hablando con ella, le daría tiempo a la policía para que fueran. ¡Tenían que hacerlo!


  ¡Piensa, chica! ¡Piensa!


  ¿Cómo podía ella, siendo ciega, protegerse? Sólo tenía que detenerlo. ¿Pero cómo? Muchas imágenes se pasaban a toda velocidad por su mente, y difícilmente podía darle forma a un pensamiento. Pero logró tener una idea. ¿Acaso no dicen siempre por ahí que en una situación en la que te pongan de rehén es necesario que el secuestrador te vea como un ser humano y no como un objeto? ¿No es algo así que siempre se dice? Esperaba que estuviera en lo correcto con esa idea.


  “¿Nos conocemos?” Summer preguntó. Tenía la voz más temblorosa de lo que ella misma lo estaba.


  “Te he visto en revistas en revistas de arte, claro. Y visité tu página web. Me quedé muy sorprendido al descubrir que eras ciega. Nunca antes he hecho el amor con una mujer ciega.”


  Dios. Se estaba comenzando a sentir con la cabeza perdida y el estómago revuelto.


  “¿Y qué hay sobre esas otras chicas? ¿Por qué se fue usted detrás de ellas, teniéndome a mí?”


  Ay, Dios, ella esperaba no estar precipitando su muerte al decir esas cosas.


  Él sonrió suavemente.


  “Ay, ángel. No estarás celosa, ¿o sí? No significaban nada para mí.”


  Supuso que el tipo les diría lo mismo a todas. Era un enfermo perturbado.


  “¿Por qué entonces se molestó en buscarlas si no significaban nada?” replicó ella.


  Él no dijo nada. Ella se puso rígida cuando él dio un paso más hacia ella.


  “¿Y qué hay del arma? ¿Por qué tendrías que hacerle el amor a una mujer poniéndole un arma encima? ¿Es acaso alguna tendencia machista nueva? Porque no me excita para nada. A mí me gusta el romance. Y quiero saber tu nombre.”


  Bueno, sí que estaba perdiendo un poco la cabeza tomando este camino de conversar así con él. Hacerlo concentrarse en el arma muy probablemente le recordaría que podía atacarla. Ay, ella de verdad quería vomitar ahora mismo.


  “No se necesita romance, ángel. Ya estás temblando para mí.” Aunque Summer no quería, no pudo evitar alterarse más. El corazón le latía con terror, y hasta creyó que iba a desmayarse.


  Dio otro paso hacia adelante. Estaría ahora a dos metros de distancia. Ella quería correr. De verdad que quería correr con todas sus fueras. El miedo era tan intenso que las rodillas se le debilitaban al extremo. Sin embargo se las arregló para permanecer parada. Iba a esperar hasta que el tipo se le acercara lo suficiente. El momento perfecto era de vida o muerte.


  “¿Cuál es su nombre? Al menos dígame eso antes de hacerme el amor,” dijo ella. Se sorprendió de que la voz le sonara tan firme, a diferencia de cómo le sonaba antes.


  ¿Hacer el amor? Está bien, ella seguramente ya se había vuelto loca.


  “¿No reconoces mi voz? Si ya hemos hablado por teléfono varias veces. Cuando hacías pedidos de suplementos y materiales de arte, ¿recuerdas? Me encantó el sonido de tu voz desde el primer momento que te oí. Tu voz me emocionó tanto. Te pregunté si eras una pelirroja de verdad, y dijiste que sí. Y te pareces tanto a ella. Es muy curioso.”


  Summer no recordaba ninguna conversación de ese tipo. Era alguien muy fácil de llevar, y siempre bromeaba con las personas por teléfono.


  “¿Quién? ¿A quién me parezco, perdón?”


  “A ella.” Escupió con rabia. Él avanzó dos pasos más. “No hables de ella.”


  Otra ráfaga de escalofríos se apoderó de ella. ¿Cómo podría ella enfrentar esta situación? El tipo necesitaba atención psiquiátrica, y en una celda.


  “¿Y es que no me puedes decir tu nombre?” logró decir a pesar de su mandíbula temblorosa. ¡Piedad! Se encontraba viviendo una pesadilla. ¿Todo porque había participado en esa tal conversación telefónica sobre si era una pelirroja verdadera o no, y porque a él le había gustado su voz? ¡Era algo muy loco!


  El maldito psicópata se movió luego muy rápido, agarrándola del brazo con tanta violencia que ella casi se cae. El corazón de Summer casi colapsa dentro de su pecho cuando él la jaló hacia él. Ella gritó. Se resistió a ese apretón, recordando de repente el cuchillo que tenía entre su mano. Lo agarró con tanta fuerza, que no pudo ni moverse los brazos. Por suerte, se las arregló para poner el chuchillo en la posición correcta y empujarlo para clavárselo a él.


  El aliento rancio del tipo le golpeó la cara al momento en que tomó una bocanada de aire. Sintió un poco más sueltos sus brazos, pero después el tipo sólo la agarró más fuerte. La apretaba con tanta fuerza que ella casi no podía respirar. Le estaba rompiendo e pecho y los brazos, hasta que sintió que se iba a desmayar. Hasta que los dedos se le debilitaron y soltó el cuchillo automáticamente.


  ¡No! Todas las esperanzas que tenía, desaparecieron.


  El sonido de un disparo retumbó en los oídos de Summer.


  ¡Ay, no! El tipo le había disparado. Aunque no sentía nada. Shock solamente. 


  Otro disparo se oyó en el aire. Un líquido tibio cayó como una inyección de espray sobre su cara. Sangre. ¿Su propia sangre? ¿O era acaso de él?


  Comenzó entonces a soltarla de aquel abrazo mortal, y ella agarró, sin ver nada, el arma de sus manos. El metal frío se chocó contra su piel. ¡La tenía!


  “¡Aléjate de él para que pueda dispararle mejor!” Nick gritó. 


  Otro eco de disparo se diseminó por el aire. Ella sintió que su captor comenzó a caerse.


  Agarrando la pistola, procedió a empujarlo con todas sus fuerzas. Pero él no acababa de soltarla.


  “Tú...maldita perra,”  le susurró al oído. Su aliento era terrible. A cebolla. Ella se estremeció de asco al sentir que él le lamió la barbilla. “Mereces morir por haber arruinado todo... mi vida. Mereces... morir, mi ángel caído.”


  Ella le apuntó con el arma y tiró del gatillo.


  De repente la soltó.


  “¡Corre, Summer! ¡Vete! ¡Vete! ¡A tu izquierda!”


  Corrió hacia la oscuridad hacia donde parecía que provenía la voz de Nick, y giró a la izquierda como él dijo.


  Otro disparo resonó. Estuvo seguido de inmediato por el inconfundible sonido de alguien cayéndose al piso.


  “¡Nick!” ella gritó.


  “Estoy aquí, linda. Estoy aquí.” Estaba metida en unos brazos tan fuertes. Se sacudió con más fuerza mientras trataba de entender todo lo que había acabado de pasar.


  “¿De dónde sacaste... un arma?” Summer estaba temblando tanto, que ni podía vocalizar bien la frases que decía.


  “Tenía otra en el carro. Estaba bajo llave en la guantera.”


  Nick la abrazó más fuerte, le besó la cara llena de lágrimas. Ella estaba muy contenta de que él estuviera bien.


  “Las llaves de emergencia estaban en la chaqueta. Tuve que salir a buscar en el carro... No sabía si iba a tener suficiente tiempo...”


  Nick maldijo con mucha violencia, y ella adoró el sonido que eso tenía. Él estaba seguro y con vida.


  “¿Lo estaba?” No pudo terminar la frase en su mente. Solo la idea de aquel enfermo la hizo poner la piel de gallina, otra vez. ¿Será que alguna vez iba a parar de temblar así? ¿O permanecería allí con los nervios de punta por el resto de su vida?


  “Tiene cuatro disparos encima. No logré darle un tiro fulminante porque te tenía demasiado cerca. Apenas si le di las primeras veces, pero ya está neutralizado. Estás a salvo ahora. Tranquila. Relájate.”


  Las terribles ideas sobre las posibilidades si Nick no le hubiera disparado cuando lo hizo, le inundaron la cabeza. Un sudor frío la cubrió y se le soltaron las rodillas. Ella se desplomó, pero Nick la sujetó muy bien.


  “Está bien. Te tengo.”


  Se permitió relajarse totalmente en sus brazos, y él se tambaleó. En medio de toda esa conmoción, ella había olvidado que él estaba herido.


  “no puedo creer que todo esto pasara. No puedo creerlo.” Ella no podía dejar de temblar.


  El sonido lejano de las sirenas de la policía llegó a la sala.


  La llevó al sofá de la sala, en el que ambos se desplomaron. Le encantaba que él la abrazara tan íntimamente. Le encantaba que la besara.


  “Te amo, Summer,” Nick le susurró después de besarla.


  “Te amo,” ella dijo llorando y enredándole los brazos en los hombros, muy fuerte.


  “Creo que hemos desperdiciado demasiado tiempo. ¿Qué te parece si nos casamos?”


  El amor le dilató el corazón. “Pensé que nunca me lo ibas a pedir.” De repente, ella rio, pensando que era un poco extraño tener allí a un tipo muerto en esas circunstancias, y aun así poder reír.


  “¿Qué es tan gracioso?” él preguntó.


  “Estaba pensando que después de todo lo que pasó, podremos sobrellevar cualquier cosa que la vida poner en nuestro camino.”


  “¿Qué demonios está pasando aquí?” La voz horrorizada de Ryan irrumpió en la sala, luego del sonido de la puerta abriéndose.


  “Excepto Ryan,” dijeron Nick y Summer al unísono.


  Aunque ambos temblaban descontroladamente, se echaron a reír a carcajadas.



Epílogo

Una brisa cálida y salada entró por la ventana semi- abierta de Summer, y la despertó. A su lado, una calidez erótica provenía de Nick, mientras la abrazaba.

Había esta tensión sexual entre los dos. Sexy, lujuriosa y maravillosa. Esa tensión estaba allí todas las mañanas cuando ella despertaba, y como siempre, su cuerpo inmediatamente reaccionaba con toda esa humedad deliciosa entre sus muslos, y con esa necesidad abrumadora de fusionarse con su hombre.

Habían pasado seis semanas desde aquella noche horrible en la cabaña. Ryan se había quedado estupefacto y sin palabras al ver que Nick estaba enredado con ella. Pero parecía aceptar su nueva relación sin demasiado problema. Ahora probablemente estaba incluso un poco aliviado, pues ella ahora contaba con un “niñero” permanente. 

Summer tampoco se estaba quejando.

Desde aquella noche, Nick parecía haber superado aquel miedo de perderla. Parecía feliz. Había quedado con algunas heridas muy feas en su cuello y su cabeza, pero el doctor decía que mejoraría si recibía muchos cuidados cariñosos. Eso le correspondería a ella, claro, y se estaba ocupando muy bien de ello. 

Nick renunció a su trabajo en el Medio Oriente y le vendió su parte de la sociedad a Ryan, para mudarse con Summer. Y ella, por su parte, ya le había contado todo sobre sus cambios en la visión. Como ella imaginó, él arregló varias consultas con el médico, de inmediato.

Aunque ella todavía veía tan solo figuras como sombras, y algunos brillos, la cosa no había mejorado demasiado desde aquella época en la cabaña, así que decidió que lo mejor sería aprender a aceptar lo que viniera con respecto a sus posibilidades visuales.

El asesino estaba muerto debido a los disparos que recibió en medio de aquel altercado. La policía había descubierto que tenía intervenido el teléfono de Mary, así como un muy sofisticado mecanismo militar de audio que había puesto en un muro de su apartamento. La policía también descubrió que había sido un analista de seguridad en las fuerzas armadas, y que había sido expulsado debido a su inestabilidad mental.

También había estado trabajando durante muchos años como un vendedor en el almacén de implementos de arte que su papá tenía en Florida. Lo había contratado de Nuevo como vendedor cuando fue dado de alta del asilo a donde lo habían enviado para que se quedara durante treinta años, hasta que encontraron una combinación de medicamentos que parecían calmar su inestabilidad.

Era el almacén en donde ella compraba los cuchillos suizos de escultura de madera que más le gustaban. De acuerdo a la madrastra y al padre del asesino, él era un solitario muy callado, que sólo confiaba en sí mismo. Los miembros de la familia admitieron que quince años atrás él había tenido una novia. La única que le habían conocido en toda la vida. 

Se trataba de una mujer muy agradable. Una artista de muy buen corazón. Una muy hermosa pelirroja de ojos azules, que desapareció un día. Él no había vuelto a ser el mismo.

Poco después de haber sido dado de alta del asilo, se había encontrado otra novia, que se parecía un poco a la anterior. Al darse cuenta que él la acosaba, la chica rompió aquel noviazgo casi de inmediato. Había conseguido una orden de restricción contra él, y después había abandonado el país, sin dejar una dirección. Al parecer, el rechazo lo había hecho dejar de tomar su medicación, lo que habría desencadenado esa oleada de asesinatos de cometió.

Con las manos, Summer sintió el calor del pecho de Nick, y lo escuchó respirar. El corazón le latía con fuerza contra la punta de sus dedos, y la felicidad le embargó el corazón.

“¿Estás despierta?” él preguntó, y la voz le sonaba tan grave y ronca. Tan sexy, en verdad.

“Despierta y lista para ti,” ella respiró pasándole la mano del pecho hacia el duro pene, pasando por su estómago plano.

“Como sospeché.” Le agarró la carne dilatada, sintiendo su peso.

Él rio al responderle y la apretó más con los brazos sólidos. Metió la cara en medio de sus piernas y le apretó el miembro hinchado.

“Te deseo mucho, linda. Súbete encima de mí. Te extrañé toda la noche.”

“¿Me extrañaste? ¿O tu pene me extraño?”

“Bueno, eso es difícil de decir.”

Ella abrió la boca en medio de un suspiro en reacción a esa respuesta seductora, y se le abrieron los ojos. 

Entonces se quedó súper conmocionada, y olvidó respirar. Parpadeó ante un hombre que no había visto en casi diez años.

Nick tenía una gran sonrisa, y estaba disfrutando de jugar con ella. Tenía la mirada clavada en la cara de ella, y el amor era obvio en esos hermosos ojos castaños. Había olvidado lo sorprendentemente apuesto que era él. Había cambiado muy poco desde la última vez que lo había visto. 

Su cabello castaño era corto, con brillos grises por aquí y por allá. Tenía esa sombra de barba que siempre le había parecido tan irresistible.

No podía dejar de mirarle la cara, y supo incluso cuándo él comenzó a darse cuenta de que ella estaba viéndolo. Él fue dejando de sonreír y se le fueron dejando de marcar esas líneas de expresión junto a sus ojos. Curvó las cejas oscuras hacia abajo, y frunció el ceño. Y ay, Dios. Tenía esos labios tan carnudos y parecían tan apetecibles, que el solo mirárselos la hacía ansiárselos.

“¿Summer?” 

Se giró hacia ella. Esos músculos espléndidos se movían en sus brazos, y una gran emoción la invadió. Pero ella simplemente, no podía dejar de mirarlo, acaparándolo todo con la mirada. Una felicidad loca burbujeaba en su interior al notar que él dejó de fruncir el ceño y comenzó a sonreír de nuevo.

“¿Puedes verme?”

Ella asintió.

El maldijo muy bajo y rompió a reír con fuerza. Después, él le regaló el beso más delicioso que experimentó en su vida.

Oh sí, ella era la mujer más afortunada del mundo.



  Fin


  ~*~


  Boletín de noticias de Jan


  ¡Hola! Si usted quiere recibir un mensaje de correo electrónico cuando mis libros sean lanzados, puede registrarse aquí:


  Boletín de noticias: http://ymlp.com/xguembmugmgb


  Sus mensajes nunca serán compartidos, y podrá eliminar su inscripción cuando lo desee.
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  Sobre la autora


  Jan Springer escribe tiempo completo desde su casa, ubicada en área rural de Ontario, Canadá. Disfruta practicar caminata, kayak, dedicarse a la jardinería, así como leer y escribir. Es miembro del Sindicato de Escritores de Canadá, Escritores de Romances de América. Adora comunicarse con sus lectores.


  

  Un mensaje de la autora


  ¡Hola! Gracias por comprar este libro. La promoción de boca en boca es importante para que cualquier autor tenga éxito. Si le gusto esta historia, puede dejarme una corta reseña en el sitio donde la compró. Yo lo apreciaría mucho. Espero traerle más historias en un futuro no muy distante. ¡Gracias!


  Si quiere contactarme o enviarme una retroalimentación personalmente, puede contactarme a través de mi página de contacto:


  http://janspringerauthor.wordpress.com/contact/


  Aquí hay otros medios para conectarnos:


  Página web de Jan Springer -  http://www.janspringer.com


  Facebook - https://www.facebook.com/janspringereroticromance


  Twitter - https://twitter.com/janspringer @janspringer


  Pinterest - http://www.pinterest.com/janspringer1/


  Blog de Jan - http://janspringerauthor.wordpress.com/blog-2/


  LinkedIn - http://ca.linkedin.com/in/janspringerauthor/


  Google Plus - https://plus.google.com/u/0/101527334949931513035/posts


  Boletín de noticias de Jan - http://ymlp.com/xguembmugmgb


  Goodreads - https://www.goodreads.com/author/show/260628.Jan_Springer


  Feliz lectura,


  Jan springer


  




  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––


  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 


  ––––––––


  www.babelcubebooks.com 
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